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CAPÍTULO Y 

LA CLASIFICACIÓN DE LOS DELITOS DE CULPA 


La clasiñcación de los delincuentes por culpa 
aparece necesaria, como en cierto modo ya hemos 
podido ver, para juzgar la inadaptación que un 
miembro de la sociedad demuestra con su acción ú 
omisión, para reaccionar y proveer en todo caso con 
los medios más oportunos é idóneos. 

Es incontestable que las medidas, las penas á que 
recurre nuestra ley en materia de delitos de culpa, 
no son las más adecuadas y convenientes. La causa 
de esto ha de encontrarse especialmente en el hecho 
de que no se quisieron ni se supieron ver las mul- 
tiformes y desiguales fisonomías de los delincuentes 
por culpa. 

Fué preciso torturar la lógica, el buen sentido, 
los principios fundamental(3s del derecho, para ha- 
cer entrar, con los principios de la escuela jurídica 
dominante, los delitos de culpa en las acciones pu- 
nibles; pero una vez hecho el esfuerzo, una vez 
que podía verse á estos especiales delitos entre 
los verdaderos y propios delitos y se encon- 
traba en todos un defecto de la voluntad, una con- 
ciencia de la impericia, de la negligencia, era natu- 
ral que se pusiesen en común con los hechos dolo- 
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SOS, que di;l)ie¿i3n considerui'se ó tratarse como 
é.-ítos: es más ualiiral todavía que iodos estos delitos 
de culpa so mirasen, sino como idénticos, como 
scm'qaiiíes enn'O y que para lodos so establecie- 
sen las miomas condenas, ios mismos castigos. 

So es é:5Ío el lugar de comd.ruir una teoría general 
soliro la p(ma. baste, hacer notar que las penas pri- 
vaiivasdela lidoilad pei’sonal, que pueden conse- 
guir su intento en algunos delitos dolosos, ya que 
con é.>(os rd individuo demuestra en general una 
inadaptación por efecto de Ja cual se hace necesaria 
ía segregación perpetua ó temporal, responden mal, 
en ciertas clases de delitos de culpa, al intento que 
la verdadera pena debería proponerse. 

Verdaderamente, por un lado las penas corporales, 
cuando están limitadas á un breve lapso de tiempo, 
pierden su eíicacia y quedan desnaturalizadas, por 
lo que bien decía el capitán GriíTitbs que debería 
halier dos clases de delincuentes: los que no pudie- 
ran salir minea de la cárcel, y los que no debieran 
entrar nunca en ella. Por otro lado, es innegable 
que, en el mayor número de los casos, la conciencia 
popular, el buen sentido y los principios cienlificos, 
se rebelan ante la idea deque individuos culpables 
solamente de alguna imprudencia ó negligencia, 
hayan de ser encerrados en una cárcel. Esto ha 
debido en cierto modo advertirlo también el legis- 
íadoig que por lo regular no conmina penas corpo- 
rales de larga duración para los delitos de culpa. 

^ Pero, por lo general, las medidas medias, los 
íérminos medios, perjudican á la ciencia, á la ver- 
dad, á la justicia. Excepción hecha de una categoría 
especial de delincuentes culpables, que como vere- 
mos ha de ser segregada, la cárcel, aunque sea breve, 
es una pena injusta é inoportuna para el delito de 
culpa. 

Sin embargo, hasta muchos de los que han com- 
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prendido en parte la evolución de la palabra deiüo, 
en especial bajo el poderoso influjo de la Sociología, 
no han advertido la estrecha correspondencia que 
existe entre el término delito y el término pena, y 
que una vez cambiados los princi|)ios en que se 
basaba el primero, cambiados los sentiinienlos y las 
ideas que lo sostenían, había de transformar se por 
necesidad lógica el concepto de pena. 

La escuela positiva, en efecto, ha quiiado á la pena 
las ideas de vergüenza, de deshonor que iban ane- 
xas á ella, y la mira como el mejor modo de i’eac ■ 
ción social, como el medio más seguro para sosegar 
la perturbación que por obra de alguien se ha pro- 
ducido en la sociedad. 

En algunos casos (según hemos tenido que hacer 
notar y veremos mejor en seguida), para esta reac- 
ción, para esta defensa social, sirve el resaí'cimiento 
total ó parcial del daño producido, de suerte que, 
para nosotros, ei resarcimiento reviste también cí 
carácter de pena; otras veces, será preciso llegar á 
la segregación perpetua dei delincuente, ya que la 
sociedad, mientras éste permanece en ella ó si 
puede volver libremente á la misma, se oncuentra 
amenazada y en peligro. 

Pero ¿qué significan dos ó tres meses ó basta un 
año de reclusión para el cochero que ha atrope! i ado 
á los viandantes, para el guarda-frenos de un fen*o- 
carril que no ha cerrado la portezuela dei tren, para 
el médico que ha patentizado su ignorancia en la 
curación de los enfermos? O en lo que han hecho 
estas personas no hay tal imprudencia que por eila 
se sienta conmovida la sociedad, y entonces basta 
simplemente ei resarcimiento del daño; ó se advierte 
el peligro que supone la existencia de semejante 
individuo, existe la temibilidad, y entonces cual- 
quiera comprende que este peligro cesa solamente 
durante el tiempo en que el individuo está en la 
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cárcel, y resurge así que sale de ella. Eu su virtud, 
más: bien que recorrei’ á sanciones no idóneas é in- 
j usías, se habrá de proiiibir al cochero que guie los 
caballos, quitar al guarda-frenos el empleo que le 
(jsíá confiado, impedir al médico que ejerza la pro- 
ícsión en (}ue se muestra ignorante. 

Se dirá que aquellos meses y aquellos años de 
cárci'l puedí3a constituir un motivo que obligue ó 
persuada á ser diligentes para lo futuro; nosotros, 
aun creyendo que en muchos casos no es posible 
voivei* diiigeíite y prudente á una persona con algu- 
nos meses de reclusión, no negamos que hay un 
fondo de verdad en este razonamiento, pues la pena 
debe en cuanto puede tratar de hacer mejor al cul- 
pable y curarle de los vicios y defectos que le han 
conducido al delito. 


¿Pero, acaso la reclusión, la detención, son los 
mejores medios para obtener esta enmienda, este 
rnejoj’amiento? Muy bien notaba Berner (1) que el 
Estado no ha de servirse de las instituciones penales 
cuando las civiles consiguen su objeto, y nosotros 
añadimos que no se ha de llegar á la más grave de 
las medidas que el Estado puede emplear contra el 
individuo, la de prismrle de la libertad, aunque sea 
por breve tiempo, cuando otros medios pueden con- 
seguir igualmente el objeto deseado. Y en muchos 
casos, el íln que se proponen la detención ó la re- 
clusión puede realizarse con una multa, con un 
trabajo obiigatorio á favor del Estado, en algunos 
casos con la prohibición de miarte, de un oficio, ó 
hasta con una corrección, reprensión pública ó pri- 
vada. 

Todas estas medidas ejercerían en la psiquis y en 
la inteligencia del delincuente casi la misma influen- 


(i) i>ñrner, Tratialo 
p^rr. 36. 


di diriito penale (trad. Bertola), 
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cia que puedan ejercer hoy la detención y la reclu- 
sión, y serían ciertamente menos lesivas de la li- 
bertad y también (pues hay que tener en considera- 
ción ciertas ideas y prejuicios dominantes) menos 
infamantes y vergonzosos. Todo esto sin considerar 
que el Estado, que hoy soporta gastos para el man- 
tenimiento de cárceles y de detenidos, no sólo 
vendría á ahorrar, cuando se planteasen tales re- 
formas, el mantenimiento de un gran número de 
detenidos (con la disminución correspondiente de 
celdas, vigilantes, etc.), sino que en muchos casos 
hasta podría por medio de las multas obtener de la 
comisión de delitos de culpa honrados rendimientos 
que podrían servir para formar una Caja general 
con la que se proveería al resarcimiento de los da- 
ños que ocurriesen por fuerza mayor ó por obra de 
personas que civilmente no pudiesen ser llamadas á 
responder. 

Por lo demás, la eficacia que en los delitos de 
culpa puede tener la multa, ha sido también reco- 
nocida en cierto modo por el legislador italiano, 
cuando al prever varios delitos de culpa ha dejado 
al prudente arbitrio del juez la elección entre la 
pena pecuniaria y la corporal. Ciertamente es pre- 
ciso reconocer que la pena peciuiiaria es en nuestra 
legislación (basta compararla con la de Suiza para 
persuadirse de ello) un ser raquítico y desme- 
drado; pero la existencia de esta pena en el Código 
italiano, es innegablomenlo un embrión del princi- 
pio que hemos indicado, (jue por las exigencias de 
la justicia y de la equidad ha de ir ampliando cada 
vez más su dominio, extendiendo sus aplicaciones. 

Para disminuir el número de delitos de culpa, á 
cualquier categoría que queramos referirnos, lo- 
medios preventivos, los sustitutivos penales, serian 
más eficaces aún que las multas, las limitaciones y 
las prohibiciones. 
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Qiie la prcvr^nción ha íJe tener en la terapéatica 
fiel delilo Ja mayor importancia, es principio soste- 
nido desde hace iin siglo por Rornagnosi y por Bec- 
caida, <d cual escribía (1): «Es mejor prevenir los 
dídJios que castigarlos», y ese principio es uno de 
los ejes do la nueva escuela penal. Ahora bien, si la 
importancia de la prevención es ciertamente grande 
r* indiscutible en los delitos dolosos, tanto mayor 
habrá de seido en los de culpa, toda vez que de los 
tres factores que contribuyen á formar todo delito, 
autropológico, físico y social, es indiscutible que 
los factores antropológicos ejercen una gran influen- 
cia en ios delitos dolosos, eii ciertos hurtos y homi- 
cidios por ejemplo; pero que en general no tienen 
gran eílcacia en la determinación del delito de culpa, 
en el que los factores sociales influyen de una ma- 
nera casi exclusiva, por todos los caminos directos 
ó indirectos. Contra estos factores han de dirigirse 
pues los medios preventivos. Y no se podrá objetar 
que los medios preventivos nada tienen que ver con 
la función penal, pues bien ha demostrado Ferri 
que «prevención y represión no son más que dos 
momentos de una sola é idéntica función histórica, 
compuesta de un mismo órgano en vista de un mis- 
mo Un » (2). 

En esto punto, antes de ir más adelante, es nece- 


sano responder á una objeción que en materia de 
colpa presenta Alimena (3) á la escuela positiva, 
fdwcción que pone de manifiesto — séanos permi- 
íulimbmirio ~~ las falsas ideas que se ha formado 
’/sií' íU’íminalista sobre ia nueva escuela. Después de 
na afirmado Alimena que la anomalía y la mal- 


Í V p-c ’pt'ía, Dp¿ delilíi c delle pene^ par. ] 
.'v: Súdoloifia criminales pág, 51S y si 

(-ó Auaieíiñ, lUmili e i modifica tari dell'imp 


voL f, págs. 451-452. 
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dad del delincuente no tienen aquí aplicación y qué 
no existe el tipo antropológico del delincuente por 
culpa, olvidando así que, además de la temibilidad 
por maldad (Bosheit), hay la temibilidad por ligereza 
(MiUhwiUghest), viene á sostener que en la culpa no 
pueden tener aplicación los llamados sustitutivos 
penales (1), ni basta que se opongan al delito sim- 
ples medios reparadores. 

También nosotros creemos que los medios repa- 
ra torios no pueden bastar en todos los casos, porque 
la sola permanencia del individuo en la sociedad, el 
solo hecho de que ejerce una profesión determinada 
ó de que ocupa un puesto determinado, algunas ve- 
ces hacen surgir el peligro; pero no comprendemos 
en modo alguno por qué ocultas razones no pueden 
encontrar aplicación en la culpa ios sustitutivos pe- 
nales. 

Si por sustitutivos penales se entienden en el or- 
denamiento juridico-criminal c<aquellas medidas á 
que es preciso recurrir en sustitución de las penas 
que han fracasado en su íin de satisfacer la necesi- 
dad social del orden», si su fin último es evitar y 
prevenir el delito, cuando no nos formemos una idea 
estrecha y mezquina del delito de culpa sino que'lo 
encontremos donde quiera que haya impericia, ne- 
gligencia, más bien habremos de decir que los sus- 
titulivos penales tienen en el delito de culpa la im- 
portancia mayor que darse pueda. Medidas de 
carácter económico que podrían parecer las más ex- 
trañas y menos adecuadas, ejercen influencia en los 
delitos do culpa; así por ejíímplo. un aumento en 
los salarios puede hacer disminuir los accidentes dei 
trabajo; medidas de carácter familiar como la priva- 
ción de la patria potestad, pueden evitar graves 


(l) Para los sustituiivos pv-Jiiale?, '■'éase Fcrri, olo cO., 
págs. 31 1 64. 
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daños físicos ó morales á la familia de un brutal . 
borracho. 

No se diga, pues, que los sustitutivos penales no 
pueden aplicarse á los delitos por imprudencia, ne- 
gligencia, impericia, etc.; dígase, por el contrario, 
que en ellos ha de fiar principalmente el Legislador, 
<{ue sólo ellos pueden reducir á un nivel más bajo 
el enorme número de los hechos culpables que hoy 
se deploran, que hoy son causa de que tantos maldi- 
gan la nueva luz de la civilización y del progreso. 

Es fuerza reconocerlo, y nos place repetirlo una 
vez más: los delitos por culpa están en línea ascen- 
dente hasta en aquellos países en que la criminali- 
dad dolosa, que revela la maldad y la brutalidad, está 
en continuo decrecimiento; aumentan desmedida- 
mente porque las disposiciones que generalmente se 
encuentran en los códigos penales, son abstractas y 
genéricas, consideran los delitos de culpa mas dis- 
pares, más diversos, como cosa semejante y homo- 
génea. 

Dejamos de hacer observar que en realidad no se 
comprenden en los artículos del código penal mu- 
chos hechos culpables que virtualmente, en poten- 
cia, están en él, aunque no fuese ánimo del legisla- 
dor preverlos y castigarlos (como transmisión de en- 
te nrieíla des infecciosas, accidentes por impericia ó 
imprudencia); omitimos hacer observar que, con los 
imperfectos medios de prueba de que se sirve el juez 
en ciertos casos, y especialmente en los más graves, 
la culpa tan sólo consigue probarse cuando aparece 
evidentísima á los ojos de todos; y omitimos hacer 
ver que el ciudadano de nuestra imperfecta sociedad 
no tiene todavía un concepto exacto de sus derechos 
V de sus deberes. Todos estos son factores que con- 
tribuyen á hacer verdaderamente extraordinario el 
número de los delitos de culpa efectivos; pero el fac- 
tor que mayormente contribuye á ello, es la falta de 
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idorieidácl de la pena para las varias categorías de 
delincuentes, la falta de idoneidad de la reacción 
contra hechos, amenazas, temibilidades tan dis- 
tintas. 

Es necesario, pues, volver á la clasificación de 
aquellos delitos de culpa que hasta hoy han sido 
considerados y sin razón, aun por los positivistas 
que se han ocupado en ellos, como de la misma ín- 
dole y de la misma naturaleza. 

Guando se clasifiquen científicamente, los delin- 
cuentes por culpa aparecerán muy diferentes, con 
fisonomías pi’opias, tanto que, para la defensa social, 
ora se requerirán los medios preventivos, ora los 
represivos, ora ios reparadores, oi'a los eliminati- 
vos. La clasificación se hace pues necesaria; pero 
antes de presentarla, es oportuno hacer notar que el 
mismo Ferri incurre en inexactitud cuando habla de 
los delitos de culpa como de hechos homogéneos, 
semejantes, de la misma índole. 

Ferri, precisamente en el principio de la Sociología 
criminal (1), coloca los delincuentes por culpa entre 
los delincuentes de ocasión, y en la última parte del 
libro, al hablar de las medidas que han de tomarse 
contra esta clase de criminales, las propone óptimas 
y dignas de encomio, pero pierde de vista el delin- 
cuente, ó por mejor decir, el delito de culpa. Todas 
las medidas en que insiste Ferri castigan el tipo de 
delincuente de ocasión que está en la mente de todo 
el mundo como prototipo de la clase, es decir, aquel 
individuo que presenta alguna parte mala ó alguna 
patología en el sentimiento, que es arrastrado al de- 
lito por los factores sociales, pero que sin embargo 
lo cómete llevando á él sus intenciones propias. Asi 
deja á un lado, olvida el hecho culpable, que si al- 
guna vez revela el máximo de la imprudencia y una 
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ífran temibilidad, con frecuencia no va acompañado 
de una anomalía del sentimiento y nunca de una in- 
tención clara y precisa. 

fifícimos rpie cotí frecuencia no va acompañada la 
'^Oímibiüdad de una anomalía del sentimiento porque 
íambién hay casos (que es inútil recordar aquí) en 
los cuales, como escribe Garofalo (1), «la falta de 
previsión y de atención deriva de cierta escasez de 
altruismo, en cuanto por pereza ó para satisfacer un 
capricho, se pone en peligro la vida y la salud de los 
hombres». En estos casos, que por lo demás ha he- 
cho resaltar el mismo Ferri equiparándolos á los 
delitos cometidos por maldad, es innegable un de- 
fecto en el sentimiento de piedad, defecto que hace 
que tales delincuentes salgan de la categoría de los 
criminales de ocasión para entrar en la de los crimi- 
naioides. 

Ferri incluía los delincuentes por culpa en los 
criminales de ocasión, porque aceptaba de la culpa 
el concepto restringido y mezquino que de ella ha- 
bla formado la escuela clásica, concepto en el que 
nadie se había detenido de propósito, poivparecer que 
los delitos de culpa sin intención no habían de 
tener gran importancia; pero nosotros, que hemos 
Dodido entrever cuán diversas categorías de delitos 
de colpa pueden existir, decimos que no es exacto 
declarar delincuentes de ocasión á todos los delin- 
cuentes por culpa, y asimilar siempre los medios de 
prevención y represión para unos y otros. 

El. criminal culpable no puede formar un tipo es- 
nudai de delincuente: encontraremos delincuentes 
por culpa inofensivos, á los que colocaremos entre 
los delincuentes ocasionales, encontraremos otros 
tomihilisimos que incluiremos en los criminaloides, 
y por esto, al tratar de los delitos cometidos sin in- 

(t) Garofalo, Criminologia, pág. 473. 
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tención, de los delitos de culpa, habremos de com- 
prender en ellos los tipos más desiguales. 

En resumen, el criminal por culpa se diferencia 
también del delincuente ocasional, y puede decirse 
casi que está en contraposición con el doloso, pu- 
diendo ser temible en grado máximo como éste ó 
completamente inofensivo. Por consiguiente, no se 
podrá dar como regla, hablando en general de los 
delitos de culpa, que las medidas que han de to- 
marse contra ellos serán siempre las menos graves: 
podrá haber necesidad para la defensa social del 
medio defensivo más enérgico, asi 'como podremos 
pasarnos algunas veces hasta del más suave sin cau- 
sar trastorno alguno. No se podrá decir por consi- 
guiente, como parece querer Ferri (1), que los de- 
litos de culpa" serán sustraídos á las sanciones 
estrechamente represivas, antes bien en algunos ca- 
sos será necesario recurrir hasta á los eliminativos: 
el sifilítico que ha contagiado á su mujer y que evi- 
dentemente, aunque ningún jurista lo haya repa- 
rado, es un delincuente por culpa, habrá de ser 
eliminado de la sociedad y enviado ai sifilicomio. 
Recurrir en este caso á los medios eliminativos si 


éstos tienen por fin «expeler del cuerpo social los 
elementos no asimilables que serían un continuo pe- 
ligro» (2), es un derecho y un deber para la so- 


ciedad. 

x\sí también habremos de hacer uso con bastante 
amplitud de los medios represivos: la suspensión 
del ejercicio de la profesión ó del oficio, resultaría 
en ciertos casos la más útil y severa délas sanciones. 

Sin extendernos más por ahora sobre los medios 
reparadores, que están representados esencialmente, 
por el resarcimiento del daño, y recordando la gran 


(í) E. Ferri, ob. cit., páíí. 5.58. 
(2) Idem, ibidem, pág. 559. 
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importancia de los medios preventivos que se com- 
penetran con los sustitutivos penales, es interesante 
hacer observar que, algunas veces, de un hecho 
ciilpableno le resulta á la sociedad daño ni peligro 
alguno; la negligencia se asocia á la desgracia de tal 
modo, se compenetra con ella de tal suerte, que la 
mejor de todas las medidas es no tomar ninguna. 

Lo que hemos dicho nos demuestra la necesidad 
de una clasificación de los delincuentes por culpa. 
Por lo denn'ls, nos allanan el camino para llegar á 
ella las conclusiones que formulamos cuando hici- 
mos indicaciones sobre el procedimiento psico-fisio- 
íógico de la voluntad, de la conciencia, de la aten- 
ción. La clasificación será ciertamente algo artificial, 
algo convencional, puesto que distinciones claras y 
científicas no pueden formularse en semejante mate- 
ria, pero nos ayudará y dará facilidades en nuestra 
tarea, cuando queriendo obrar con justicia, tratemos 
de proporcionar la defensa á la temibilidad demos- 
trada por cada uno. 

La primera categoría de delincuentes por culpa 
comprende aquellos en cuyas acciones es querida, 
conciente la causa inmediata que da origen al acon- 
tecimiento luctuoso, yes previsto también el efecto, 
que se esperaba no ocurriese. Sin embargo, la justi- 
cia exige que se separen de esta clase aquellas ac- 
ciones en que, aun siendo previsto el efecto lesivo 


(que Sigue á una causa querida), no existe prueba 
«le la preveibilidad, de la previsión que el agente ha 
I enido de las consecuencias. Por ejemplo, el que ha 
dejado una escopeta cargada en un cuarto poco fre- 
cuentado, puede muy bien haber previsto que al 
en i ra r alguien en dicho cuarto podía herirse ó herir 
á otro; on. este caso concreto, la prueba de la prevei- 
büidad es difícil, por no decir imposible, y por otra 
paide. es más verosímil , más humano, suponer que 
el castigo no ha surgido tampoco en la mente poce 
refiexiva del individuo. 
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Separados estos hechos, vemos que en los delitos 
de culpa de esta primera categoría entran muchas 
acciones cuya temibilidad es patente, grave. Casi 
podría decirse que, en muchos casos, tenemos ver- 
daderamente en aquella falta de diligencia una 
ofensa al sentimiento de piedad ó de humanidad, 
en una palabra, que entran en el delito natural que 
merece verdaderas sanciones penales. 

Gomo ya hemos indicado, Garofato repara en esto, 
y aun cuando no examine en las cuatro categorías 
el delito de culpa fuera del delito natural (i), quiere 
no obstante castigar como ofensa ai sentimiento de 
piedad y de humanidad el exceso de trabajo im- 
puesto á los niños, la especialidad de un trabajo ca- 
paz de paralizar el desarrollo de su cuerpo ó de per- 
judicar su salud (2). «En la conciencia pública, es- 
cribe muy bien Garofalo (3), tales hechos son 
considerados ya como verdaderas perversidades, y 
sin embargo no hay en ellos la intención directa de 
causar el mal.» 

Ciertamente que el empresario deseará que el or- 
ganismo del niño, sometido por él á duras fatigas, 
no sufra daños y trastornos por su culpa; pero con 
todo, existe el reclutamiento querido y conciente de 
este niño, hay la falta de diligencia por efecto del 
egoísmo, de la avaricia de un empresario que trata 
de economizar cuanto puede, hay un defecto en los 
sentimientos de humanidad, de altruismo, que son 
vencidos por el apego al dinero, hay en fin la pre- 
visión de las tristes consecuencias, y por esto hay 
una temibilidad tan grande como cualquiera otra, 
hay un peligro permanente para la sociedad en tanto 
que el industrial pueda cometer impunemente se- 
mejantes delitos. 


(1) Garofalo, ob. cit., pág. 48, 

(2) Idem, ibidem, pág. 4'J. 
Idem, ibiiJem, náfir. 41. 
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Hay lambicii olj’os casos, fuera de los citados por 
Garofalo, en los cuales es querida la causa, pre- 
visto el efecto, y en que la falta de diligencia revela 
falta de aquel s(!ntiniiento de altruismo que es ne- 
ccsario para la sociedad, revela un peligro al que es 
pieciso poner remedio. xAludimos á ios accidentes 
d<d trabajo, á las catástrofes de feri’ocarriies, que 
depeiideú casi exciusivamentc de la avaricia sórdida 
y bidiaca de ávidos capitalistas y empresarios, por 
más que la causa material del daño deba referirse 
siemiu'e á empleados y obreros (1); aludimos tam- 
bién "á las enfermedades contagiosas que el infec- 
íado inuismite á su esposa, á sus hijos, á la amante 
á la cual seduce, y todo para satisfacer sus libidino- 
sos ajietitos, para los que no es obstáculo suficiente 
eí temor de sacrificar de un modo horrible á tantos 


inocentes. En tales hechos, en que la falta de previ- 
sión podida llamarse querida, en que triunfan el 


(í ) Para poner no ejemplo, recordemos'la catástrofe 
ocnrrida eu 1.a niína de azafre de Pratepaoio (provincia 
de (xirgeníi) en .Septiembre de 1897, que costó la vida 
á 87 opeiMrios y en la Cjue unos 67 quedaron heridos. He 
aqni i o que escribió á este propósito La TrUmna de 26 
SeptiOiiibre 1897: ?E1 ingeniero y el capataz atribuyen el 
enorme desa-tre ai electo de la gran masa de agua exis- 
ten' e en la mina; pero la voz pública atribuye la catás- 
trofe á la avidez de ganancias del explotador de la mina 
y á la imprevisión del persorial directivo. Se quitaban ó 
bien se odelgazal.nin bm cojumnas dejadas antiguamente 
par<<. sostener los tajos en explotación porque había 
coiyi tunas riquísimas en azufre de e.xceiente calidad y de 
laci! extracciÓQ. El peligro había sido previsto y era opi- 
uil)!! general que había de sobrevenir una gran desgra- 
cia, y que el peligro se había anunciado con ruidos, cru- 
jidos y hiimlimieiitos parciales. Pocos días antes, un 
cascote desprendido de la bóveda le había arrancado á 
un operario una buena parte del cuero cabelludo. Otro, 
que quedó sepultado, se había negado á entrar, y el ca- 
pataz le liabia tranquilizado, diciendo que el director 
desechaba todo temor de peligro.» 
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egoísmo más descarado y la concupiscencia más 
asquerosa, la temibiiidad del individuo es máxima. 

No se diga que las hipótesis supuestas por nos- 
otros se presentan raramente, que difícilmente pue- 
den imaginarse. Podríamos contestar inmediata- 
mente con Carrara (1) que la ciencia ha de prever 
y la ley proveer á cada caso criminoso con tai que 
sea posible ei caso, y posible, aunque ardua, la 
prueba. Por lo demás, conforme escribe un valiente 
médico, Pieraccini (2), «en la literatura médica se 
cuentan á centenares los casos en que un cónyuge 
tísico ha contagiado al otro.» Uno solo cita que 
nos place reproducir: «Un hombre, hijo de madr-e 
tísica, con dos hermanitos y una hermanita muertos 
tísicos, que sufrió de joven diversas enfermedades 
de pecho y escupió sangre á veinte y veintiún 
años, se casó á los veintisiete. Pues bien, se casó 
cuatro veces, y contagió sucesivamente á las cuatro 
mujeres, que murieron tísicas. Acabó tuberculoso, 
y la autopsia demostró la existencia en los pulmo- 
nes de lesiones tuberculosas recientes al lado de an- 
tiguas lesiones cicatrizadas.» 

En presencia de semejantes monstruosidades, de 
semejantes infamias que pueden cometerse con el 
beneplácito de la ley, basta con su intervención, no 
podemos menos de repetir con Pieraccini: «Un tísico 
puede morir plácidamente liabiendo sacrificado 
cuatro victimas á sus amores; en los presidios y en 
los manicomios criminales se ven muchos indivi- 
duos que, en punto á asesinatos, sólo han cometido 
uno.» 

Todo el mundo comprende que, en semejantes 
casos, lo mismo que en la hipótesis de empresarios 


(l) Carrara, Prograr)im(x. Parte general, vol. lí, § 58. 
(2> G- Pieraocini, La difesa della societá dalle ma- 
lattie trasniissibiUj páginas lOIMlO. Turín, Bwcca, 1895. 
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é industriales imprudentes por avaricia y egoísmo, 
nos hallamos con frecuencia ante los individuos que 
Lomhi’oso llamó cHniinaloídes^ y Benedikt hombres 
canallas, es decir, individuos que tienen gran habi- 
lidad para conocer los defectos de la ley y para abu- 
sar de ella; nos encontramos SiUie lo?) instini ¿vos de 
Barofalo, desprovistos de sentido moral y de instin- 
tos egoístas hipertróficos. 

Leiourneau dejaba entrever cuál será la futura 
moral cuando escribía á propósito de los accidentes 
del trabajo: «Dar de puñaladas á un hombre y ro- 
barle ó envenenar un gran número de ellos en los 
talleres son dos actos perfectamente parangona - 
bles», y Feri'i, mirando la cuestión más bien desde 
el punto de vista jurídico, escribía las siguientes 
justas palabras (1): «Ahora, el que mala á un hom- 
bre de una puñalada, es condenado por homicidio, 
y con justicia; pero es igualmente homicida si bien 
de un modo indirecto, el capitalista que por codicia 
de mayores ganancias no pone en la explotación de 
una mina los necesarios artefactos preventivos, de 
manera que algún minero muere de resultas de una 
explosión de gas ó por otro accidente, siendo así 
que el capitalista no es procesado ni siquiera por 
homicidio culpable.)) Y al tratar de las enfermeda- 


d.cs transmisibles, el ya citado Pieraccini resumía un 
pensamiento que al presente ha conquistado las con- 
ciencias científicas y civilizadas de todos los países, 
cuando escribía: «Traer al mundo hijos enfermos é 
infelices, es un delito» (2). 

Muchas otras personas cometen delitos de culpa 
de otros modos, siempre por avaricia y egoísmo; 


(1) F. Ferri, Uomicidio nelV antropología criminales 
pág. 4üR. Tiirín, Bocea, 1895; el mismo, Socialismo e 
sciertza positiva, págs. H8 y 145. Roma. 

(2) G. Pieraccini, ob. cit.. pág. 108. 
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pero es imposible hacer de ellos una enumeración 
ordenada y cuidadosa, ünicamente por vía de ejem- 
plos, recordaremos á los que sin intención venden 
comestibles insalubres, como lo serían harinas en- 
venenadas por la mala conservación de las máqui- 
nas con que fué molido el grano, pescados podridos, 
embutidos de carne de cerdos muertos de enferme- 
dad, aguas corrompidas que ocasionan enfermeda- 
des, infecciones, muertes en número extraordinario 
é incalculable; recordaremos también á los indus- 
triales que abrumando de trabajo á sus operarios, les 
acarrean graves daños en el cuerpo y en la psiquis; 
recordaremos por último á aquellos propietarios 
que alquilan habitaciones, ó por mejor decir, tu- 
gurios, violando de esta manera todas las regías de 
la higiene y contribuyendo á la destrucción del 
cuerpo de tantos miserables, al incremento del vi- 
cio y del delito (1). 

Si ahora, sin reseguir las bases científicas sobre 
las cuales hemos tratado de sentar esta clasificación 
nuestra, consideramos por un momento las varias 
acciones delictuosas que hemos indicado en esta ca- 
tegoría, vemos enseguida que todas estas acciones, 
aun cuando puedan referirse á personas que tienen 
un diferente grado de temibilidad, sin embargo 
serán ejecutadas siempre por imprudentes, por ne- 
gligentes, por incautos que presentan caracteres 
peculiares, que se distinguen por una fisonomía que 
les es propia. 

Todos estos criminales, por más que sea diverso 
el modo con que han dídínquido, presentan un ca- 
rácter fundamental y común: el egoísmo, la avari- 
cia, la anestesia de los sentimientos altruistas, de- 


(i) Sobre esta especie de propietarios criminales, 
véase Ferrini, Delinquenti scaltri e fortunati. páginas 
523 y siguientes. 1897. 
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fectos y vicios que les llevan á ocasionar á los 
coasociados un daño no intencional, pero frecuente- 
mente grave, incalculable. 

Podemos decir, pues, que la primera categoría de 
delincuentes por culpa está representada por aque- 
llos que cometen un delito de culpa por sórdida 
avaricia, por falta de sentido moral y altruista. 

Después de la categoría de los delincuentes por 
culpa que revelan falta de sentido moral y que re- 
presentan, según hemos podido ver, una gran temi- 
bilidad, creemos oportuno y conveniente colocar 
aquella clase de delincuentes por culpa en los cua- 
les vimos que no está previsto el efecto, que no es 
tampoco conciente ni querida la causa inmediata 
que ha dado origen al efecto lesivo, pero que ofre- 
cen cierta importancia y algunas veces son bastante 
temibles, porque la falta de castigo revela una im- 
pericia que es una amenaza, un peligro para los 
coasociados. 

Médicos ignorantes que no saben distinguir las 
enfermedades más sencillas ó indicar los remedios 
más usuales, que cometen vulgares errores de diag- 
nostico; ingenieros que construyen edificios, puen- 
tes, bóvedas que se hunden al mes ó á los dos me- 
ses de construidos; generales que no conocen los 
principios elementales del arte de la guerra y de la 
estrategia; ministros que ignorando las leyes eco- 
nómicas y sociales de los pueblos, ocasionan la 
ruina de los gobernados; jefes de estación irreflexi- 
vos por naturaleza y que no tienen la energía sufi- 
ciente para hacer marchar el servicio con la regula- 
ridad, con el orden que se imponen: he aquí, 
tomados al azar, algunos representantes de tantos 
y tantos grupos de personas que pueden entrar en 
esta categoi'ía de los imperitos. 

liin esta clase entran también los millares de per- 
sonas que, habiendo de atemperarse á ciertas leyes, 
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á ciertos órdenes, á ciertos reglamentos impuestos 
para la salud pública, para la seguridad social, 
faltan á su deber. La temibilidad de éstos evidente- 
mente reconoce también causas sociales, en cuanto 
la sociedad no ha sabido proceder con la elección cri- 
terio acertado; pero de todos modos, el peligro 
que deriva de esa presencia es grave, muy grave, 
puede ser causa de males inmensos, de desastres 
extraordinarios. Por esto la sociedad tiene la obli- 
gación de defenderse de su acción peligrosa, po- 
niéndolos en condiciones de no causar perjuicios. 

Conforme veremos á su tiempo, las medidas que 
han de tomarse contra esta clase de delitos de culpa, 
si serán de las más idóneas y eficaces que puedan 
imaginarse y ponerse en planta, serán también de 
las más severas y llenas de penosas consecuencias 
para el que ha de sufrirlas. Será menester por lo 
tanto considerar si el error depende de circunstan- 
cias especiales, momentáneas, que puedan turbar la 
mente y volver anormal en determinadas contin- 
gencias al individuo, ó bien si el error es connatural 
á la Índole, al carácter del delincuente, si éste se 
equivoca, yerra por un defecto orgánico, por un 
vicio de su cerebro. Naturalmente, será importante 
ver, cuando se cometa el delito de culpa, si el indi- 
viduo ha delinquido nunca en hechos análogos, si es 
reincidente, porqué si el cirujano, poi* ejemplo, se 
equivoca en sus operaciones no una yííz sola, sino 
dos ó tres, no en una persona sola sino en varias, 
podremos decir con mayor probabilidad y mayor 
fuerza de argumentos que el cirujano lia r«3 velado 
su impericia, su temibilidad. De igual modo, todos 
aquellos que, adscritos á especiales funciones delica- 
das, á oficios peligrosos, á profesiones en que se 
necesita cautela, reinciden en la culpa, ponen de 
manifiesto su ineptitud para las funciones que les 
están encomendadas. 
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Schciirlon consideró mejor que nadie la reincU 
(! encía en los delitos de culpa, escribiendo que el 
(JLH5 por segunda vez ocasiona un daño culpable, 
inaniiiesla una culpa y una negligencia mayores: 

nuestro código hay un aumento en la pena de un 
S'jxto á un tercio. La reincidencia tiene cierta- 
mente importancia en toda clase de delitos de culpa, 
corno la tiene en los delitos dolosos; pero la grave- 
dad mayor la presenta, por lo que se relaciona con 
ios delitos involuntarios, en ios que son producto 
de la impericia. Guando hay reincidencia, la impe- 
ricia aparece mani tiesta, patente, innegable, y es 
necesario, por consiguiente, recurrir á medios enér- 
gicos para defender á la sociedad de la acción peli- 
gnmsa del individuo. 

Si es verdad (y bajo muchos aspectos no lo duda- 
mos) lo que escribía Courceile-Seneuil (i) c^que el 
homicida por casualidad es castigado con una pena 
menor y hasta absuelto, porque no resulta del 
examen de ios hechos que por carácter é inclinación 
sea fácilmente capaz de cometer otros delitos», en el 
caso de reincidencia culpable — puesto que el hecho 
viene á contradecir toda presunción — la ley ha de 
ser severa para defender los derechos y ios intereses 
de ios coasociados. 

Pero hasta cuando no hay reincidencia, ha de ser 
castigada ia impericia en el que se muestra inepto 
en un arte, en una profesión: se le ha de poner en 
la imposibilidad de causar daño. Sin embargo, en la 
comprobación de esta imprudencia se ha de proce- 
der siempre con reflexión y con cautela, pues algu- 
nas veces (según ya hemos indicado) aquel error que 
parecía producto de ía impericia está causado al 
contrario por una alteración, por una desviación 


(1) Goiircelle-Seneuil, Préparation a Vétude du droit, 
pág. 256.— París, 1687. 
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momentánea, y otras, en especial cuando se traía de 
operarios, de empleados que desempeñan funciones 
importantes y delicadas, el error es una consecuen- 
cia lógica y necesaria del cansancio material ó inte- 
lectual de aquellos desgraciados, por manera que la 
falta de atención llega á ser necesaria y puede con- 
ducir al error á la persona más práctica y experta. 

Así pasamos á la tercera categoría de delincuen- 
tes por culpa, en los cuales ha sido conciente la 
causa sin que por esto hayan previsto el efecto. En 
esta categoría entra la mayor parte de los individuos 
que más comúnmente se consideran como delin- 
cuentes por culpa, los que se presentan al pensa- 
miento cuando se habla de falta de atención y de 
negligencia, los que con más frecuencia juzgan 
nuestros tribunales, y los que han examinado los 
Juristas cuando han considerado con piedad y bene- 
volencia el delito de culpa. 

Gomo fácilmente puede ver cualquiera, mientras 
cada una de las dos categorías precedentes com- 
prende tipos que tienen semejanzas y analogías entre 
sí, en este grupo al contrario entran personas abso- 
lutamente desemejantes: desde el imprudente que 
deja aproximar un niño á la máquina en movimiento 
y le deja poner la mano entre las poleas que se la 
tronchan, hasta el hombre distraído que mirando al 
cielo cae en una zanja, ó pensando en su ciencia 
topa con un niño que anda delante de él y le causa 
graves lesiones. 

En estos casos hay sin embargo algo común: un 
defecto en el mecanismo de la atención, defeeto que 
en la mujer es producto en gran parte del ambiento 
en que vive, de la ignorancia, de la poca educación 
inherente á sus condiciones sociales, y en el sabio, 
por el contrario, se origina en el hecho de que eí 
poder atentivo se desarrolla en menoscabo del podoj- 
distributivo necesario en la convivencia social. 
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Jantamenle con la falta de atención, influye en 
esta categoría de delitos la impreveibilidad, el de- 
fecto en el poder de asociación, ese defecto propio 
de tantas personas, especialmente de baja condición, 
sin instrucción, que no saben ver las relaciones que 
existen entre las cosas, que no distinguen los víncu- 
los entre causa y efecto, y no comprenden las posi- 
bles, ó por mejor decir, las probables consecuencias 
que pueden resultar de ciertos hechos. 

Este defecto en la percepción de las relaciones de 
causalidad no lia de confundirse con la falta de aten- 
ción. Para convencerse de ello, basta pensar que 
muchos, aun poniendo toda la atención posible y 
estando provistos de un mediano poder atentivo, no 
saben descubrirlas relaciones entre las cosas. 

Gomo hemos indicado, en esta categoría de delitos 
de culpa, que dependen de un defecto en el meca- 
nismo de la atención ó en la facultad asociativa, en- 
tran la mayor parte de los delitos de culpa que hoy 
pueden hacerse constar y que castigan nuestros 
códigos: el hecho del que forcejeando en broma con 
otro le mata, el del ciclista ó del cochero que atro- 
pellan á los transeúntes, el del que imprudente- 
mente tira un fósforo encima de materias inflama- 
bles y así sucesivamente, hechos todos para ios 
cuales resulta excesiva la palabra temibilidad, pero 
que producen sin embargo en la sociedad cierta 
perturbación, cierto desequilibrio. 

Con efecto, si no presenta ninguna anti-socialidad 
la pobre mujer del campo que durmiendo por nece- 
sidad imprescindible con su niño le ahoga con el 
peso de su cuerpo — ya que por un lado la miseria 
la obliga á dormir con su hijo, y por otro lado ig- 
nora que de aquel modo pueda producirse la asfixia 
— no podrá decirse lo mismo del cazador que, aun 
debiendo de saber que en un cuarto hay varios 
niños, deja en él imprudentemente su escopeta. La 
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imprudencia, la negligencia del cazador originan por 
lo general cierta perturbación, revelan algún peli- 
gro; puede ocurrir también que en este caso especial 
intervengan hechos para demostrar que la impru- 
dencia filé cosa momentánea y fatal, pero con todo, 
había de cruzar por la mente de un cazador el pen- 
samiento del peligro que representa abandonar una 
escopeta cargada. 

Antes de terminar con esta primera categoría, es 
interesante hacer observar que, muchas veces, espe- 
cialmente cuando la culpa se presenta en un hecho 
que no está en las costumbres del agente, antes bien 
debe considerarse como un hecho nuevo, extraordi- 
nario, podemos decir que ha faltado aquella agru- 
pación sistemática de las ideas por la que ninguna 
queda aislada en nosotros (1). Para que se formen 
estas uniones, se requiere un ejercicio, una prepa- 
ración especial, y por consiguiente no hay en tal 
caso gran peligro por resultado de la acción culpa- 
ble, que no será repetida por su autor (2). 

Sin embargo, cualquiera que pueda ser la pertur- 
bación y el peligro en la sociedad por efecto de la 
comisión de alguno de tales delitos de culpa, hemos 
de recordar lo siguiente: la característica que dis- 


(1) Guyaa, Education et hérédité^ pácr. 120. París, 18S9. 

(2) ' Sobre la menor temibilidad de esios delincuentes 
por culpa, injustamente elevada á regla general para 
todos, véase (además de Ferrar otti, Cnmmentario pratico 
del códice penale, pág, 5. Turío, i8G0) Bentham, Principes 
du codo penal, cap. I, pág. 123, en la cual se lee: «que un 
hombre haya cometido un delito, sabiéndolo y querién- 
dolo ó sin saberlo ni quererlo, el mal inmediato es el 
mismo, pero la alarma que de ello resulta es bien dife- 
rente»; y además Le'/í,'-Bruhl (Uidéc de la responsabilitc, 
páü;s. 41-45. Paris, 1881) el cual dice: «El iiiiprndeute no ha 
merecido el mismo castigo que el asesin se ha encon- 
trado por efecto de un desgraciado concurso de circuns- 
tancias, en una condición análoga, si no idéntica, á la de 
los irresponsables». 
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tiní^iie á los delincuentes poi* culpa de esta clase, es 
uii Verecto en el mecanismo de la atención ó en el 
])0!ler asociativo. 

‘ De <^ste modo hemos llegado á la última categoría, 
formada por los que no han previsto el efecto, y en 
los cuales además fue inconciente la causa que ha 
dado ongen á aquel efecto. 

Cii'rtamente que también en los hechos recordados 
más aniba del cazador que deja la escopeta cargada 
en una estancia abierta á todo el mundo y dei' que 
lira un fósforo donde están amontonadas materias 
inílamables, las acciones que son causa del daño 
pueden ser inconcientes é involuntarias, pero hasta 
que se pruebe lo contrario, nos asiste la razón para 
tenerlas por acciones concien tes y voluntarias. 

En ciertos casos (que precisamente vienen á cons- 
tituir la presente categoría) la inconciencia de la 
causa se maniñesta evidentemente, innegablemente, 
como por ejemplo en el hecho de un obrero que 
fatigado por el trabajo, deja caer una viga que abre 
la cabeza ó rompe las piernas á algún transeúnte. 

En esta categoría no entran por lo general más 
que operarios, obreros que en el empleo de mate- 
rias, de sustancias, de máquinas peligrosas, no pue- 
den desplegar aquella prudencia que sería necesaria 
y para la cual se necesitaría tranquilidad de ánimo 
y un organismo no fatigado. Aun en el caso de que 
ocurra el hecho luctuoso, la temibilidad del indivi- 
duo puede por lo general llamarse nula ó es tal que 
solamente despierta escasísima aprensión, porque 
hasta el hombre más normal habría podido, puesto 
en iguales condiciones, ocasionar la catástrofe. En 
estos casos, el individuo ha desapai'ecido, ha llegado 
á ser semejante á una máquina que funciona auto- 
máticamente, inconcientemente, y la responsabili- 
dad del hecho luctuoso ha de atribuirse á aquel 
industrial, á aquel empresario de que ya hemos 
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hablado, que impulsados por la avaricia y el 
egoismo abruman de fatiga á sus operarios y no se 
preocupan de proveer á lo que puede impedir catás- 
trofes, ó bien recae sobre la sociedad, á la que ba de 
llamarse responsable, ó porque no ba impuesto las 
oportunas precauciones, los medios preventivos, ó 
por el hecho de que está siempre llamada á respon- 
der del caso fortuito. 

Esta última clase de delincuentes por culpa, es la 
que abraza mayor número de desgraciados, de gente 
que es verdaderamente digna de lástima, pues por 
necesidad del ambiente, por la fuerza de las cosas, 
por surmémge fisiológico é intelectual se ven obli- 
gados á volverse negligentes, incautos, á olvidar la 
prudencia que se necesita para vivir en sociedad. 

En su virtud, resumiendo las distinciones que de 
los delincuentes por culpa hemos hecho, tenemos 
cuatro categorías con temibilidad que por lo general 
va progresivamente menguando: 

1 . ^ Delincuentes culpables por falta de sentido nio- 
raL de altruismo. 

2 . ® Delincuentes culpables por impericia.^ por inep- 
titud. 

3 . ® Delincueíites culpables por defectos en el meca- 
nismo de la atención ó en las facultades asociativas. 

4 -.° Delincuentes culpables por la faerui del am- 
biente. por surménage físico é intelectual. 


CAPITULO Vi 


LA ESTADÍSTICA DE LOS DELITOS DE CULPA 


Después de haber visto la importancia del delito 
dejc:ulpa, de cuán variadas maneras pueden causar 
daño iá impericia, la imprudencia y la negligencia, 
y cuán diferentes formas de delito cíe culpa se co- 
meten cada día, seria útil presentar las tablas esta- 
dísticas de ios delitos involuntarios, ya que demos- 
trarían elocuentemente, mejor que cualquier argu- 
mentación, la gravedad é importancia de esta forma 
criminosa, y convencerían de que es tiempo ya para 
la defensa social de proceder enérgicamente á la 
prevención y represión de los delitos de culpa. 

Para que las cifras estadísticas tuviesen cierta 
exactitud y se aproximasen al número real y efec- 
tivo de los delitos de culpa que se cometen, sería 
necesario poder presentar las de cada una de las 
categorías indicadas en el capítulo precedente; pero 
esto, como cualquiera comprende fácilmente, es im- 
posible por diferentes razones. En primer lugar, la 
ley, al prever los delitos de culpa, no hace ninguna 
distinción entre los que se cometen por impericia, 
los que se originan en una relación de causalidad 
defectuosa, los que deben atribuirse á falta de sen- 
tido moral, y los debidos á la inconciencia. Por 
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consiguiente, es imposible obtener, una distinción de 
los delitos de culpa que tenga en cuenta nuestras 
cuatro categorías, y si queremos presentar algu- 
nas cifras estadísticas de los delitos de culpa, es pre- 
ciso considerarlos á todos en junto. Sólo alguna vez 
podremos presentar estadísticas especiales de los ac- 
cidentes violentos del trabajo, de las catástrofes de 
ferrocarriles, etc. Pero, lo que es peor aún, tam- 
poco con las cifras estadísticas podremos formarnos 
concepto numéricamente aproximativo de todos los 
delitos de culpa que se cometen, porque muchas y 
graves acciones criminosas involuntarias no son 
previstas, según ya hemos visto, por la ley penal; 
después, otras que podrían ser castigadas, no son 
perseguidas. 

Para convencernos de esto, basta considerar en 
qué hechos criminales prevé nuestra ley la involun- 
tariedad, la culpa. 

En el art. 371 del Código penal está castigado el 
homicidio; en el 375 la lesión personal; en los ar- 
tículos 311, 314 y 323, tenemos los delitos de culpa 
contra la incolumidad pública (incendio, peligro de 
accidentes en los caminos de hierro, peligro para la 
seguridad pública); en los arts. 386 y 389 el aban- 
dono de niños y personas incapaces de gobernarse 
por sí mismas. 

Otros artículos del mismo Código prevén la reve- 
lación culpable de secretos concernientes á la segu- 
ridad del Estado (art. 109), la violación do ellos y 
la sustracción culpable de lugares de depósito pú- 
blico (arts. 201 y 203), el incumplimiento culpable 
de obligaciones en los suministros públicos (artículo 
205) y la exacción culpable (art. 229). 

A estos delitos podríamos agregar — para tener 
un concepto de la criminalidad por culpa legal — 
gran parte de las contravenciones, especialmente las 
concernientes á la incolumidad pública. En efecto, 
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prevéanse las contravencioní3S relativas á las ar- 
mas y á las malcrias explosivas (art. 460-9), ó las 
relativas á las ruinas y á la omisión de reparación 
«le los ediíicios (art. 471-2), ó ios que tocan las 
señales y aparatos ele servicio público (art. 473-4), 
ó las referentes á la echazón y colocación peligrosa 
de cosas (art. 475-0), <á la custodia de persona ena- 
jenada mentalmente (art. 477-9), ó en íin, á la omi- 
sión de custodia de animales y vehiculos (art. 480), 
en todos estos casos se castiga la negligencia, la 
imprudencia, la impericia, en todos estos casos tene- 
mos tentativas de delito de culpa. 

Ahora bien, si todas estas disposkiones de la ley 
son por un lado suficientes para demostrar la im- 
portancia de los delitos debidos a la imprudencia, á 
la negligencia, á Ja ignorancia, no nos ofrecen (aun 
en ercaso de que tuviésemos las cifras estadísticas 
de cada una) una idea aproximativa de los delitos de 
culpa que se cometen. Por ejemplo, nuestra ley no 
toma en cuenta el daño moral y material que puede 
resultarle á alguno de la imprudencia del que, con- 
tando cosas y hechos que no son verdaderos, aun 
sin el emim-m nocendí, viene á disminuir aquella esti- 
mación, aquella consideración, aquel honor de que 
justamente disfrutaba el individuo en la sociedad. 

Nuestra ley no prevé las injurias y las difamacio- 
nes culpables, y sin embargo, ya mucho tiempo 
antes notó Gioia que la falsa imputación de defectos 
corporales puede ser origen de gravísimos daños 
emergentes y de lucros cesantes pai a las personas á 
Jas cuales son atribuidos. «Decid, por ejemplo, de 
un cirujano, escribe Gioia (i), que le tiembla la 
mano, de un joven que no lia sido vacunado, de un 


(i) M. Giüia, DeW inr/iuria^ de'danni, del sod<iisfaci~ 
mentó e relatívi hasi di stima avanti i tribunali civilif 
tomo I, pág. 28. Milán, 1891. 
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criado que es epiléptico, y hacéis perder al primero 
toda su clientela, al segundo el derecho á ser admi- 
tido en establecimientos públicos, al tercero la 
eventualidad de entrar al servicio de alguna familia 
rica.» De igual modo, el joven que tacitus f requerí- 
ter sequítur, en que ya se ocupaba el derecho ro- 
mano, puede acarrear un perjuicio hasta económico 
á la joven que es objeto de sus pensamientos y de 
sus paseos; el que, también imprudentemente, habla 
de costumbres inmorales de un profesional cual- 
quiera, costumbres que en realidad no existen, 
puede causarle un mal injusto, que en gran parte 
se traduce en un menoscabo económico. 

Es evidente que cada dia se cometen injurias y 
difamaciones culpables. Mal hace nuestra ley en no 
preverlas, y nos parece que Florian cae en un error 
cuando sostiene que los difamadores culpables no 
deben ser castigados. Dice Florian (1) que el acto 
culpable ha de ser anti-sociai, y que la divulgación 
por ligereza no lo es en modo alguno, ya que la 
anti-socialidad deriva del motivo. Ahora bien, si 
por motivo se entiende el objetivo, el fin que se pro- 
pone una determinada persona, no hay motivo en 
ningún delito de culpa, puesto que es inconcebible 
un objetivo allí donde falta una especial intención, 
y con tal criterio ningún delito de culpa deberla ser 
castigado. Pero si por el contrario ha de tenerse en 
cuenta el móvil, y para castigar se ha de encontrar 
en éste cierta anti-socialidad, la anti-socialidad 

existe indiscutiblemente en los difamadores v en los 

1/ 

injuriadores culpables, pues el que habla con lige- 
reza de hechos que pueden lesionar el honor y la 
estimación de un individuo, da muestras de no 
estar, bajo cierto aspecto, adaptado á la convivencia 


(1) E. Floriau, La teoría psicológica delta diffamazionc, 
pág. 154. Turín, 1S93. 
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social, de no comprender la cautela y la circuns- 
pección con que ha de procedei* el que vive en so- 
ciedad antes de hablar de la vida, actos y costum- 
bres de una persona. Sin hacer alusión á otras for- 
mas de delitos de culpa, que la ley deberla prever 
y castigar entre los delitos involuntarios, que po- 
drían ser y sin embargo no son castigados por la 
práctica judicial, recordemos una vez más los gra- 
ves daños ocasionados por aquellos que transmiten 
enfermedades infecciosas, que contagian á su mujer 
y dan la vida á criaturas enfermas. 

Basta fijarse en estos olvidos y estas faltas de ló- 
gica de nuestra ley penal, para comprender que las 
cifi’as estadísticas que podremos insertar represen- 
tan una pequeña parte de la criminalidad por culpa, 
que únicamente se refieren á los hechos culpables 
previstos por la ley penal, que no registran el de- 
lito de culpa como deberían registrarlo cuando se 
tuviese de la culpa el concepto positivo y científico 
que hemos ido desenvolviendo. Sin embargo, á 
pesar de tantas limitaciones y restricciones, aunque 
el Código no prevea los delitos de culpa más signifi- 
cativos y graves, aunque una parte de éstos escapen 
también al conocimiento del juez por varios moti- 
vos, como la ignorancia de la víctima, la astucia del 
delincuente, la ignorancia del que había de recoger 
las pruebas, el número de los delitos de culpa con- 
siderados por el código resulta á pesar de todo ex- 
traordinario. Es que nos encontramos ante una es- 
pecie de delito que podría llamarse verdaderamente 
moderno y de actualidad. Aun prescindiendo por 
ahora de toda consideración sobre el aumento de 
las industrias y de las máquinas, que en gran parte 
es extraño á las cifras de que podemos disponer, 
basta observar solamente que en la lucha encarni- 
zada, atroz, que los hombres han de sostener hoy 
más que nunca para conquistar un grado en la so- 
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ciedad, para obtener un puesto en el gran banquete 
de la vida, hay que desembarazarse como de fardos 
inútiles de aquellas medidas, de aquellas precaucio- 
nes que, en cierto modo, ó bien obligan á alargar el 
camino excesivamente para llegar pronto, ó bien 
impiden escabullirse entre la compacta masa de los 
que estrechan de cerca y estorban el paso. En esta 
lucha muchos pierden la conciencia y el sentido 
moral; no es maravilla por tanto que otros pierdan 
en ella la prudencia, la atención y la diligencia. 

Las cifras estadísticas de que disponemos confir- 
man la verdad de nuestros razonamientos y la triste 
realidad de la vida. 

Impallomeni (1), por ejemplo, ha debido hacer 
notar que el número de las víctimas de la falta de 
atención es tan grande, que se presenta en la pro- 
porción de más de la tercera parte de las víctimas 
de la maldad y otras pasiones criminales, y el lú- 
cido profesor, inspirándose en la estadística judi- 
cial, nos dice que en Italia los homicidios consuma- 
dos (voluntarios y preter-intencionales) en 1890 
han sido 1,693 (1,602 juzgados por los Assises y 91 
por los tribunales); en cambio, los homicidios cul- 
pables probados objetivamente según el título con- 
servado en la sentencia, en 1890 fueron 620 (esto es, 
605 juzgados por los tribunales y 15 por las Cortes; 
en 1891 fueron 764 (ó sea 741 juzgados por los tri- 
bunales y 23 por las Cortes). 

Después, Magri (2), al dar cuenta de un examen 
de procesos criminales hecha por él, afirma haberle 
resultado que de 100 delitos cometidos por delin- 
cuentes jurídicos, es decir, por delincuentes que no 
han demostrado ser delincuentes naturales, el 50 por 


(1) ImpaUomeni, Colpa ed omicidio colpr so, pág. 14. 

(2) Magri, Una nuova teórica generale delta crimina- 
lita, pág. 73, 
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100 eran comeLidos por negligencia, impericia, im- 
previsión, culpa, falla de atención. 

De otras estadísticas recientes con que me ha favo- 
i’ecido el aí3ogado Bosco (1) resulta que los homici- 
dios if)voluntarios juzgados en 1894 fueron 697; los 
juzgados en 1895 fueron 730. 

Las lesiones involuntarias previstas por el artículo 
375, fueron 3,429 en 1894, 3,117 en 1895, cifras 
éstas, como pueden ver todos, bastante considerables. 

No son éstas las únicas cifras relativas á las 
muertes y á las lesiones producidas por una causa 
culpable que pueden comprobarse dado nuestro 
Código penal. Hay el art. 311, que prevé el caso de 
explosiones, inundaciones y naufragios culpables, y 
presenta también la hipótesis de que ocurra la 
muerte de alguien; es preciso pues considerar tam- 
bién las cifras relativas á los delitos de culpa contra 
la incolumidad pública, en cuyos delitos entran, ade- 
más de los previstos por el art. 311, los previstos 
por el art. 314 (peligro de catástrofe culpable de 
ferrocarril) y por el art. 323 (peligro para la ali- 
mentación pública). 

Ahora bien, estos varios delitos, considerados 
todos en conjunto, alcanzaron en 1890 la cifra de 
1,030. y aun cuando en 1895 hayan descendido á 
853, representan siempre un número considerable. 

Finalmente, en los homicidios culpables, en los 
casos en que ocurre la muerte se ha de considerar 
también el abandono de niños ó de personas inca- 
paces de gobernarse por si mismas, previsto por los 
artículos 386 y 389. Tales abandonos fueron 144 en 
1892, 135 en 1893, y en 1895 descendieron á 94. 


(1) Aprovecho esta ocasión para dar aquí las gracias 
al abogado Augusto Bosco, de la Dirección general de 
Estadística, por las aclaraciones que con tanta benevo- 
lencia quiso suministrarme sobre la legislación ameri- 
cana sobre ios delitos de culpa, y por todas las tablas 
estadísticas que puso á mi disposición. 



Italia. — Delitos juz>gados en los años 

CLASE DE LOS DELITOS 1890 1891 1892 


1893 1894 1895 




Delitos contra la incolumidad pública cometidos 
por imprudencia ó negligencia (arts. 311, 314 

y 323 del Código penal) 

Homicidios involuntarios (art. 371) 

Lesiones involuntarias (art. 375). . 

Abandono de niños y de personas incapaces de go- 
bernarse por si mismas (arts. 386 y 389) .... 


1,030 1,020 985 716 

620 765 659 650 

2,442 2,305 2,396 3,285 

125 144 135 


931 

697 



132 


853 

730 

3.117 

j 

94 


Italia. — Acusados condenados por las varias magistraturas 

CLASE DE LOS DELITOS 1890 1891 1892 1893 1894 1895 


Total de 
los años 
1890-95 


Delitos contra ia iacolumiilnd pública 
cometidos por iinpriidencit .... 622 789 

iíomiridii) cometido por imprudencia, 

negligencia ó impericia 386 341 

lesión persona! coraelida por ídem, 

íiiciD, ídem. 1,055 1,044 

.tbaiidoiio de niños ó peisoiias inca- 
paces de gobernarse por sí mismas. 62 74 

Total geuerai de lodos los delitos. . 131,162 143,646 


810 

540 

585 

696 

4,042 

401 

392 

387 

439 

2,346 

1 ,225 

1,206 

1,193 

1,401 

7,124 

83 

86 

102 

99 

506 

149,007 

141,606 

151,482 

168,011 

884,91 
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, Cuál ¿crá, pues, aproximadamente, el número 
de ios solos homicidios y lesiones culpables previstos y 
casl.igndos por la ley? ^ ^ 

Antes de responde]', es preciso reflexionar una 
vez niuS que todas las ciíras que liemos citado se re- 
íicreii á los delitos juzgados, á los acusados conde- 
nados y no á ios delitos denunciados, y que en los 
nomicídios cal pables las denuncias tendrán casi 
dempre una base de realidad y de verdad, porque 
las pasiones que pueden impulsar á la denuncia de 
una injuria, de un hurto, de una agresión que no 
existen, no tienen aquí razón de ser, de suerte que 
ia que se aproxima á la realidad es la cifra de los 
delitos denunciados más bien que la de los juzga- 
fios. Ahora bien, los homicidios culpables (previstos 
por ei ariicUiO 311) denunciados en 1894, fueron 
1 , 4 90 f re n te á 09 7 j u zga d o s . 

Hay que afiadir á estos delitos, dentro del año 1894, 
los 931 contra la incolumidad pública, que es verdad 
no representan otros tantos homicidios, pero deben 
en gran parte ser considerados como tales. 

ido efecto, ei art. 314, que da un contingente á 
aquella cifra, castiga, independientemente del homi- 
ddio, ei hecho de surgir un peligro; pero es fácil 
notar que si no ha ocurrido algún homicidio, casi 
nunca podrá hacerse constar que lia surgido algún 
peligro. 

Por consiguiente, es forzoso concluir que una 
gran parte del emUingente que forma la cifra rela- 
tiva al peligro de catástrofes de ferrocarriles, nos 
presenta una enumeración de homicidios culpables, 
tanto más cuanto que, por regla general, la catás- 
p'oíe de ferrocarril no da origen solamente á un 
homicidio, sino con frecuencia á la muerte de mu- 
chas personas. 

Po mismo poco más ó menos puede decirse del 
.{ncendio y del naufragio culpables, que difícilmente 
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serán perseguidos por nuestros tribunales si no hay 
victimas; de suerte que podemos decir que aquella 
cifra de 981 (si quitamos los hechos culpables del 
artículo 323, poquisinios por lo demás) representa 
otros tantos homicidios. No es ciertamente exage- 
rado el número si se piensa que nos hallamos ante 
delitos juzgados y no ante delitos denunciados, y 
si nos fijamos en lo que ya hemos indicado., que tam- 
bién á un incendio, á un motín, lo mismo que á un 
desastre ferroviario, no corresponde un homicidio 
tan sólo, sino dos, cinco, diez y á veces hasta un nú- 
mero mayor. 

Añádase á esta cifra la de 132, que representa 
otros tantos homicidios, ó al menos gravísimos da- 
ños en el organismo y en la psiquis, puesto que la 
justicia no se preocupa demasiado de los niños me- 
nores de doce años y de los viejos abandonados si 
de tal abandono no resulta algún hecho que con - 
mueva á la opinión pública, y así, además de ios 
1,490 homicidios involuntarios del arí. 371, tendre- 
mos á lo menos más de 500 por delitos contra la in- 
columidad pública, más de 60 por abandono de niños 
y de inválidos: en total más de 2,000 homicidios 
culpables, esto solamente según las insuficientísimas 
disposiciones de nuestro Código penal, y sabemos 
que los homicidios consumados (voluntarios y pre- 
ler-intencionales) en 1890 fueron solamente 1,693. 

Con respecto á las lesiones culpables, ya lo he- 
mos visto, ascienden en 1895 á 3,117, á cuyo número 
hay que añadir la contribución que aportan las otras 
fuentes de delitos de culpa ya consideradas en cuanto 
al homicidio. Después, precisa observar también qu(i 
muchas lesiones culpables escapan al magisierio pe- 
nal, por el hecho de que nuestro Código, con una 
censurable disposición, requiere, para la persegiii- 
bilidad de ciertas lesiones culpables, la querella de 
parte; asi es que sin temor de exagerar, antes bien 
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con la ccrícza ele quedarnos por debajo de la verdad, 
podemos afirmar que las lesiones culpables previs- 
tas {)or nuestro Código penal superaron en 1895 la 
cifra de 4,000. Todo esto únicamente ante una espe- 
cie de delito de culpa y en los limites circunscritos 
por nuestro Código penal. 

En este pursto, sin embargo, podría presentárse- 
j]os una objeción diciendo que hemos considerado 
las estadísticas de nuestro país, que desgraciada- 
mente tiene entre los países civilizados la primacía 
en cuanto á criminalidad, y que no era difícil en Ita- 
lia, donde los homicidios y las lesiones dolosas 
alcanzan una elevada cifra, encontrar también en 
gran número los homicidios y las lesiones culpables. 

Respondemos en primer lugar que las condiciones 
de la criminalidad italiana tienen para nosotros una 
importancia mayor por interesarnos más de cerca. 
En segundo lugar, observamos que la delincuencia 
dolosa y la de culpa guardan poca ó ninguna rela- 
ción entre sí, ya que se originan de causas muy dis- 
tintas, están producidas por móviles absolutamente 
diferentes, y que por consiguiente, la elevada pro- 
porción presentada por una de estas dos clases de 
criminalidad no implica una elevada proporción de 
la otra. Por último, observaremos que hasta en paí- 
ses en que la criminalidad dolosa va disminuyendo 
y atenuándose continuamente, como en Alemania y 
en Francia, la delincuencia por culpa, en cambio, 
continúa en progresión ascendente. 

Detengámonos ahora un poco en las estadísticas 
de Fraimia y Alemania, bastante más útiles que las 
nuestras en cuanto se remontan más lejos. 

En Alemania, ios homicidios dolosos, de 49i que 
fueron en 1892, descendieron á 385 en 1888, á 446 
en 1889 (1), y los homicidios culpables, que fueron 


(1.) Véase la tabla de los homicidios dolosos en Alema- 
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por el contrario 476 en 1882, 15 menos que los do- 
losos, en 1888 fueron 593, es decir, 108 más que los 
dolosos, subieron á 636 en 1885 y todavía suben á 658 
en 1890. Tenemos después una disminución (629 en 

1892 y 585 en 1893); pero esta disminución no puede 
calificarse de sensible; tanto es así que en 1894, tales 
homicidios suben á 612 y en 1895 aumentan todavía 
hasta 658. 

El aumento tranquilo, podría decirse, y sin em- 
bargo continuo de los delitos de culpa, aparece ma- 
ravillosamente de las cifras de las lesiones involun- 
rias: desde 1882 hasta 1893, van aumentando cada 
año invariablemente en un número que oscila entre 
150 y 200, y tales lesiones, que en 1892 eran 1,192, 
en 1893 llegan á 2.969 y en 1895 alcanzan la cifra 
de 3,432. 

Con las lesiones involuntarias puede decirse que 
aumentan también en Alemania los falsos juramen- 
tos involuntarios, que de 373 en 1882 llegan en 1893, 
por razones no difíciles de encontrar, á 486 y en 
1895 á 522. Más que sensiblemente, con movimiento 
casi acelerado, aumentan los dvclitos involuntarios 
en los transportes de ferrocarriles, que de 293 en 
1882, fueron 513 en 1891, 454 en 1893. 534 en 1894 
y 514 en 1895. Hasta 1893 aumentan espantosamente 
los incendios culpables, que de 536 en 1882 alcan- 
zan el máximum de 1,148 en 1893, y lian duplicado 
en el curso de diez años. Sin embargo, después VIe 

1893 tenemos en estos delitos una notable disminu- 
ción: la estadística señala 629 en 1894 y 646 cu 
1895. 

En Francia, el movimiento ascendente de los de- 
litos de culpa no se presenta con la evidencia que 
es innegable en Alemania : pero respecto de Francia, 


nia, Francia, etc., en Forri, L'omicidio-suiciclio^ p.ig. 150. 
Turin, 1805. 
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hay que Icner en cuenta la población, que en estos 
úllinios años, si no ha ido disminuyendo, por lo 
menos ha permanecido estacionaria. Además, no hay 
que dar demasiada importancia al homicidio invo- 
luntario del recién nacido cometido por la madre, 
figura de delito que por el contrario va disminu- 
yendo sensiblemente, porque la cifra de 135 alcan- 
zada en el quinquenio 1801-1805, se convierte en 
:25 en 1893 y en 01 en 1800. Esta atenuación se debe, 
según veremos mejor en seguida, á los conocimien- 
tos sobre ciertas normas de vida, difundidos por 
el progreso de la civilización. 

Refiriéndonos pues á las lesiones involuntarias, 
no encontramos aquí el ascenso progresivo, regular 
y continuo de Alemania; pero la cifra, que oscila 
alrededor del millar en los primeros quinquenios 
desde 1861 á 1885, llega á 1,410 en el quinquenio 
1886-1890, para subir á 1,589 en 1892, á 1,582 en 
1893, á 1638 en 1895 y finalmente á 1,750 en 1896. 

Ea cuanto á los incendios, puede observarse el 
mismo fenómeno advertido en las lesiones. Cierta- 
mente, también aquí es innegable un movimiento 
insí3nsible, pues de 31-8 en el quinquenio 1861-1865, 
V de 295 en eí de 1866-1870, los incendios suben á 
377 en 1892, á 392 en 1893 y en 1896 son 323. 

Por lo que se refiero á los homicidios, las cifras 
(Ucea bastante poco. En realidad, en los quinque- 
nios 1866-1870 y en 1871-1875, tenemos una dismi- 
nución frente á 483 homicidios del quinquenio 1861- 
1865: se cuentan 442 y 410 respectivamente para 
los dos quinquenios. Pero debemos decir que la dis- 
minución no es efectiva, antes bien la curva ame- 
naza subir aún, ya que en el quinquenio 1881 -1885 
se debieron juzgar por término medio 436 hoíi>ici- 
ílíos, y éstos, después de haber descendido nueva- 
mente á 378 en 1892, subieron en el año siguiente 
á 412, para volver á bajar á 375 en 1896. 



Alemania. — Delitos involuntarios. Condenados 

GLASE DE DELITOS 


A Ñ 0 S 

Falso jurameiito 
involuQtario 

Hoaiicidio 

iüvolaatario 

Lesiones 

involuntarias 

Delitos involun- 
tarios en los 
transp. férreos 

Incendio 

involuntario 

Total de todos 
los delitos 

188-2 

373 

471) 

1.192 

293 

536 

329,968 

1888. 

313 

521 

1,392 

333 

569 

330.128 

1881 

375 

507 

1,547 

360 

480 

345,977 

1 88.) 

m 

512 

1.705 

359 

653 

3-43,087 

188i> 

358 

558 

oc 

341 

581 

• 353.000 

í;S87 

300 

620 

1.990 

387 

748 

356,357 

i 888 

4i5 

o93 

2.131 

315 

522 

350.665 

188.; 

443 

030 

2.433 

424 

513 

369.644 

Í8'í8 

4ii 

658 

2.507 

404 

641 

381,450 

1881 

520 

0.>(í 

2,597 

513 

660 

391,064 

1802 

483 

620 

2.820 

494 

1,141 

■ 422,327 

1Sj8 

480 

585 

2.969 

454 

1.148 

430,403 

18111 

418 

012 

3.236 

534 

029 

446,110 

181>5 

522 

658 

3,-132 

514 

046 

454,211 

Tola! 

5,080 

8,-28 i 

31,812 

5,755 

9,467 

5.304.3'.'í 
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FfiANGlA. — Delitos juzgados 

CLASES DE DELITOS 


A Ñ 0 S 

Homicidios 

involuntarios 

Homicidios 
iu voluntarios 
de roción naci- 
dos por culpa 
materna (1) 

Lesiones 

involuntarias 

Incendios 

involuntario 

1801-1865 

483 

1 35 

1 ,304 

348 

1866-1870 

442 

101 

1,112 

295 

1871-1875 

410 

70 

931 

281 

1876-1880 

397 

56 

1.024 

275 

1881-1885 

436 

52 

1,286 

275 

1886-1890 

416 

45 

1,410 

285 

1891 

397 

39 

1.272 

/ 

617 

1892 

378 

38 

1.589 

377 

1893 

412 

25 

i;582 

392 

1894 

406 

29 

1.543 

270 

1895 

391 

61 

1.638 

287 

1896 

375 

61 

1.750 

323 


Sin embargo, lo que resulta evidente de las tablas 
estadísticas, es que también en Francia, donde los 
homicidios dolosos van disminuyendo continua y 
sensibiemcnte (de 983 que ei*an en 1850 los acusados 
de homicidios voluntarios quedan reducidos á 719 en 
1888) (2), los lugares que ha dejado vacíos la crimi- 
nalidad dolosa han sido ocupados casi todos por los 
homicidios culpables, que más ó menos sensible- 
mente van aumentando en Francia tanto como en 
otro país cualquiera. 

A un fatalista, ó por mejor decir á un pesimista, 
la comprobación de este hecho le llevaría á amargas 


(t) Esta estadística denjuestra que un conocimiento 
mejor de las relaciones entre causa y efectos, puede dis- 
minuir notablemente ciertos delitos de culpa. 

(2) Véase Ferri, L'omicidia-snicidio, lug. cit. 
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reflexiones: repetiría con Quetelet que existe un de- 
terminado número de personas cuya vida ha de ser 
cada año truncada violentamente. Con la civilización 
de las costumbres pueden disminuir las víctimas de 
la maldad, pero aumenta el número de los conde- 
nados á muerte por la ignorancia y negligencia 
ajena. 

¿Pero por ventura son estos homicidios, cuyas ci- 
fras pueden conocerse aproximadamente, los únicos 
cometidos por imprudencia, impericia y negligen- 
cia? Es doloroso confesarlo, pero así es: las cifras 
que hemos recogido solamente representan una mí- 
nima parte de los desventurados que son víctimas 
de un delito de culpa. 

Para convencernos de ello, basta considerar las 
estadísticas de los accidentes del trabajo. 

He aquí el balance anual de los accidentes del 
trabajo en Francia según Gheysson (i): 

* 7,500 muertos. 

/26,000 incapacidades 

ele tonas cJases. .\272 OOo) Permanentes. 

I lesiones -j 216,000 incapacida- 
I f des temporales. 

Ahora bien, podemos aíirmai* con seguridad que 
en estas 7,500 muertes hay una imprudencia, una 
negligencia, una ignorancia por parte de los indus- 
triales, de los empresarios, si se piensa que en se- 
mejante materia hay que ir en busca hasta de la im- 
prudencia, de la ignorancia y de la negligencia 
mínimas. 


(1) Esta perspectiva la inserta Mongin en sa libro 
Du visque profesúonnel) pág. 39. 
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Muy bien decia Tarde comentando estas cifras es- 
pantables: «jCuántos de estos muertos ó heridos por 
causa del trabajo no lo han sido en realidad por una 
negligencia culpable ó por una malicia no intencio- 
nal!» Y con razón añade: «Sólo en casos muy raros 
es llamada la justicia á intervenir en los delitos pro- 
fesionales de este orden, más terribles que to- 
dos» (1). 

Consultando las cifras puede encontrarse una con- 
firmación magnífica al razonamiento de Tarde: en 
frente de 7,500 homicidios resultantes de accidentes, 
encontramos juzgados en Francia en 1893 412 ho- 
micidios involuntarios y 375 en 1896. 

Aun llegando al absurdo de que los homicidios in- 
voluntarios juzgados representasen otras tantas 
muertes resultantes de accidentes, habríamos de 
concluir que cada año mueren en Francia en el tra- 
bajo más de 7,000 víctimas no vindicadas. En 
cuanto á las lesiones, el contraste es todavía más 
espantoso: frente á 26,000 individuos con incapaci- 
dades permanentes, tenemos en 1896 en Francia 1750 
procesos por lesiones involuntarias. Más de 270 mil 
personas pueden contraer en el trabajo enfermeda- 
des ó sacar de él lesiones; la justicia no se preocupa 
por ello y deja correr las cosas aunque deban con- 
tarse 26 mil individuos con incapacidades perma- 
nentes! 

En Italia, el progreso industrial y mecánico no es 
tal ciertamente que arrastre tras de sí un número 
desmedido de víctimas como en Francia, pero con 
seguridad que también entre nosotros no son pocas 
las víctimas de los accidentes del trabajo, en espe- 
cial porque estamos bastante atrasados en lo que se 
refiere á medios preventivos. 


(1) Tarde, La criminalitc professionnelle, en el Congret, 
etcétera, pág. 78. 
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Ea el trienio 1879-188Í, Berti notó que 8,800 ope- 
rarios quedaban anualmente incapacitados para el 
trabajo, y entre ellos había 770 muertos. Sin em- 
bargo, es difícil poder dar el número, aunque sólo 
sea aproximado, de los accidentes del trabajo en Ita- 
lia, porque falta entre nosotros una estadística de 
este hecho, cuya comprobación resulta sin embargo 
tan importante en nuestra civilización industrial. 

No obstante, podemos recoger aquí y allí algunas 
noticias. En las minas italianas, por ejemplo (1), (y 
puede decirse que en Italia no hay minas), tenemos 
en 1893 75 operarios muertos y 126 heridos á con- 
secuencia del trabajo. 

También se aprende algo consultando las estadís- 
ticas publicadas por la Caja Nacional de seguros 
contra los accidentes del trabajo, porque si bien el 
número de los operarios asegurados en esta institu- 
ción sea mínimo respecto del total de los operarios 
que trabajan en las fábricas y en las minas de nues- 
tro país, de todos modos se recogen noticias de cierta 
importancia. 

He aquí la estadística de los accidentes compro- 
bados por la Caja Nacional, accidentes relativos na- 
turalmente á la exigua minoría de obreros que están 
asegurados (2): 


(1) Magaldi, en rI Congrei inteniatiotml des accidents 
du travail, 3.‘ sesión, vol, l.®, pág. 561. Milán, 1894. 

(2) Esta estadística está tomada de Fabris, GVinfor- 
tunidel lavoro, pág. 20. 
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AÑOS 


Operarios asegurados 
por término medio 
al 


,no 


ACCIDENTES 
Cifras Cifras 

absolutas relativas 


1884 

67 



1885 

6,556 

70 

10'- 68 

1886 

24,440 

696 

28 ‘48 

1887 

36,992 

1,525 

41 ‘22 

1888 

58,023 

3,563 

61 ‘41 

1889 

77,876 

4,893 

62-83 

1890 

94.507 

5,503 

58‘23 

1891 

103,238 

5,923 

57‘37 

1892 

109.253 

6,020 

55‘10 

1893 

118.133 

> 

7,320 

61‘96 


Por 118/133 operarios asegurados, ocurren 7,320 
accidentes. ¿Cuál será ía cifra alcanzada por los ac- 
cidentes en proporción á los millones y millones de 
italianos que son obreros? Este cálculo no puede ha- 
cerse ni exacta ni aproximadamente, pero todo el 
mundo comprende que el número de los accidentes, 
especialmente si se consideran, como lo hace la Caja 
Nacional, hasta los que ocasionan solamente cinco 
días de enfermedad, ha de ser espantoso. 

Pero aun acudiendo á las estadísticas oficiales so- 
bre las causas de muerte (l), estadísticas que son 
por necesidad insuficientes y muy inferiores á la 
realidad (baste decir, por ejemplo, que frente á las 
estadísticas de Cheysson, las italianas dan para 
Francia cerca de 30,000 accidentes solamente), re- 
salta la gravedad, de las consecuencias á que dan 
dan lugar los accidentes del trabajo. 

En 1897, por ejemplo, se comprueban 10,304 
muertes accidentales, que si no pueden referirse en 
todas sus unidades á delitos de culpa, representan 


(l) Cause di morte, Statistica delV anno Í891. Roma, 
1899. 
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sin embargo- un número inferior al de los homici- 
dios culpables, ya que muchos de éstos ocurren por 
enfermedades especiales (como fiebres, influenza, 
anemia, tétano, reuma, bronquitis, pulmonía, en- 
fermedades de los órganos digestivos, etc.) que son 
consideradas en las estadísticas cada una como 
causa de muerte por si, y también porque tenemos 
11,344 muertes por causas ignoradas ó no especifi- 
cadas, muertes que muchas veces han de referirse á 
la negligencia, al descuido, á la impericia de al- 
guien (1). 


(1) Para demostrar que nos asiste la razón al sostener 
que gran parte de las causas accidentales de muerte re- 
presentan accidentes del trabajo, homicidios debidos á 
la culpa de alguien, he aquí la especificación de estas 
causas accidentales en el año 1897 eii el cual ocasionaron 
10,304 muertes. 


Causas de muertes accidentales en 1897 

Número de 
Hombres 

muertos 

Mujeres 

TOTAL 

1.* Por embriaguez . . . 

26 

3 

29 

2.® Por anegamiento 

1,251 

490 

1,741 

3.* Por frío 

72 

17 

89 

4.® Por insolación 

177 

100 

277 

S.® Por el rayo 

184 

54 

188 

6.“ Por caída 

1,771 

610 

2,381 

7.* Por explosión de pólvoras, dis- 




paro de armas, etc 

153 

34 

187 

8.® Por heridas cortantes 

29 

5 

34 

9.® Por lesiones de máquinas agri- 




colas é industriales 

16 

1 

17 

10. Por aolastamiento 

487 

138 

625 

11. Por violencia de animales. . . 

3(5 

9 

45 

12. Por quemaduras 

999 

1,459 

2,458 

13 Por inanición 

3 

7 

10 

14. Por ahogamiento 

107 

62 

169 

15. Por asfixia. 

198 

93 

291 

16. Por mordeduras de víboras y 




otros animales venenosos .... 

11 

5 

16 

17. Por envenenamiento agudo. . . 

90 

78 

168 

18. Por causas no determinadas . . 

1,181 

398 

1,579 

19, Por envenenamiento crónico v 




profesional 

35 

5 

40 
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Finalin'inle, para dar una nueva prueba, que por 
lo demás no tiacc falla, de la gravedad 6 importan- 


r 


\!i ira bie-i, os iiicliscalibíe que las categoiías 7.% 9.® y 
19/ n^presenfari oi tantas muertos por accidentes del 
trabajo, en número de a los que es preciso añadir; 
(Ic'l la iiisoiacíóij; (5/) el rayo, que ocurren durante ios 
fatigosos trabajos estivales, es decir, otras 465 muertes. 
El aplastamiento (10. “) ocurre casi exclusivamente en las 
catástrofes de ferrocarriles, en ei hundimiento de fábri- 


cas, en los accidentes en las minas, en las cuales 500 de 
estas muertes ai menos reconocen una causa culpable. 
Lo mismo debe decirse del abogamiento y de la asfixia 
(15.'’), tanto es así que frente á la imprudencia, mayor 
siempre en la mujer que en el hombre, encontramos que 
estas nmeríes tienen una cifra superior en los hombres, 
precisamente porque estos están ocupados en mayor nú- 
mero en la industria. Por consiguiente, estas categorías 
darán al menos homicidios culpables. También Iñs 
caídas (6.®) que nos presentan un número triple para los 
hombres, indican accidentes del trabajo que aí menos 
darán un contlngen*e de i500 muertes. Buena parte de 
Jas quemaduras (12.®), podemos decir cerca de 500^ ocu- 
rren eu industrias delante del fuego. Tenemos después 
el contingente, seguramente no inferior á iOOO, que nos 
da el anegamiento (2.®), sea por impericia del capitán de 
los barcos, sea por falta de vigilancia de los niños. La 
violencia de animales (11.®) se extrínseca especialmente 
cuando son abandonados, y por consiguiente añadimos 
20. Añadimos otros 20 por las heridas cortantes (8.®) que 
se causan en ciertos oficios ó descuidando ciertas vigi- 
lancias. De las 1,579 muertes por causa indeter minada, 
(18.®) es menester achacar 500 al menos á la imprudencia 
de terceros. Al envenenamiento agudo (17.®) que ocurre 
por falta de cautela en el empleo de vajillas, en la venta 
de venenos, atribuiremos 50 muertes. El total es pues de 
cerca de 5fi00 muertes, de suerte que podemos decir que 
de poco más de 10 mil muertes por causas accidentales, 
cerca de 5,000, más de la mitad, han de referirse á cau- 
sas culpables. Añádanse las muertes culpables que pro- 
vienen de enfermedades especiales, añádanse aquí algu- 
nas de tas muertes por causas ignoradas, que en 1897 
fueron 11,344, añádanse además 2,807 muertos por pelagra 
y al menos í,000 de los 2,205 muertos de sífilis, y el nú- 
mero de los homicidios culpables comprobados por 
nuestra ley supera en un año la cifra de i5,000! 



cia que van presentando los delitos de culpa, los cuales aumentan de un modo ver- 
tiginoso con el progreso de la industria y de las máquinas, nos remitimos á una figura 
especial de accidentes: á las catástrofes de ferrocarriles. De esta clase de accidentes 
que es quizá la más terrible, no tenemos en Italia estadísticas exactas y concluyentes, 
y por esto recurrimos á las de los Estados Unidos de América, que son terminante- 
mente espantosas: 


Cuadro de las catástrofes ocurridas en los ferrocarriles de los Estados Unidos de América 

durante los años 1888-1893 


AÑOS 

EMPLEADOS 
Muertos Heridos 

VIAJEROS 
Muertos H«ridos 

OTRAS 

Muertos 

PERSONAS 

Heridos 

TOTAL 

Muertos Heridos 

1888 

2,070 

20,148 

315 

2,138 

2,897 

3,602 

5,282 

25,888 

1889 

1,972 

20,128 

310 

2.146 

y 

3,541 

4,135 

5,823 

26,309 

1890 

2,451 

22.396 

y 

286 

2,425 

3,598 

4,206 

6,335 

29,027 

1891 

2,0G0 

26,140 

293 

2,972 

4,076 

4,769 

7,029 

33,881 

1892 

2,554 

28,267 

376 

3.227 

y 

4,217 

5,158 

7,147 

36,652 

1893 

2.727 

31.729 

y 

299 

3,229 

4,320 

5,435 

7,346 

40,393 

Termino medio 

»nual. . . . 

2,406 

24,785 

o 1 ‘ > 

o lo 

2,600 

3,775 

4,551 

6,494 

32.025 


DE LOS DELITOS CULPOSOS 



ALFREDO ANGIOLINI 


Ante e¿las cifras tan elocuentes y desgarradoras 
que iiasta al hombre de ciencia han de arrancarle un 
grito de imprecación contra la civilización que tan- 
tas victimas ari’astra tras ele si, será bueno oir lo 
que escribe, precisamente á propósito de las catás- 
trofes de ferrocarriles, Franklin Willonghby (i), 
perito estadístico del departamento del trabajo en 
los Estados Unidos: No estaría lejos de la verdad, 
escribe el estadístico americano, decir que no hay 
una desgracia que hiera al personal de los caminos 
de hierro, que no resulte de una defectuosa organiza- 
ción del servicio ó de la falta del material adecuado 
para la maniobra délos trenes, Pero ¿cómo es posible 
que en un país tengan que lamentarse sólo en un 
año 6,494 muertos y 40,393 heridos por desgracias 
ferroviarias, cuando el hombre de ciencia nos afirma 
que seguramente habrían podido evitarse al menos 
2,727 muertos y 31,729 lesiones? 

Por lo que se refiere á las enfermedades infeccio- 
sas, nos parece inútil reproducir tablas estadísticas 
que también pueden encontrarse en el libro de Pie- 
raccini (2). 

Por lo demás, todo el mundo sabe que el mayor 
contingente á la mortalidad lo dan en Italia las en- 
fermedades transmisibles, entre las cuales tienen la 
primacía la tuberculosis, la pulmonía aguda y la 
pleuritis. Sin embargo, es importante recordar con 
Tammeo (3), que la elevadísima mortalidad italiana 
por inflamación del aparato respiratorio (en el pe~ 
riodo 1887-1891 tenemos para tales enfermedades 


(1) F. Willonghby, Statistique des accidents des employés 
des chemins defer^ en el Congres international, ya citado, 
vol. I, pág 511. En esta monografía se encuentra también 
la estadística de las catástrofes ferroviarias reproducida 
más arriba. 

(2) Pieraccini, ob. cit., págs. 81 y 84 y passim. 

(3) Tammeo, La statistica, vol. I, pág. 315. Turín, 1897. 
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50‘97 muertes por 10,000 frente al término medio 
de 22*54 que ofrece Prusia), depende quizá de ia 
variabilidad del clima, y más que de otra cosa, de 
las condiciones antihigiénicas de nuestro país por 
consecuencia de las cuales hay en él una difusión de 
todas las enfermedades infectivas. 

Ahora bien, las condiciones antihigiénicas del 
país representan en gran parte la incuria y la igno- 
rancia de nuestros gobernantes, y donde no inter- 
vienen éstas, hay ciertamente la imprudencia, la 
negligencia del tuberculoso, del sifilítico, dei que 
padece otras enfermeLlades transmisibles y oculta su 
mal, ó peor aún, declarándose sano se casa y en- 
gendra hijos. 

La importancia de los delitos de culpa, que como 
hemos visto cada día aumentan en número en todos 
los países, nos parece que resulta con evidencia 
hasta de las deficientes y escasas cifras estadísticas 
que hemos insertado. Por lo demás, basta pensaren 
el hecho de que la insipiencia, la negligencia, la 
falta de altruismo son defectos y vicios que se en- 
cuentran en el hombre mucho más fácilmente que 
no la maldad y demás pasiones que pueden arras- 
trar á un delito voluntario, para quedar convenci- 
dos de que los delitos de culpa, los delitos que pro- 
vienen precisamente de la negligencia, la ignorancia 
y la falta de altruismo, han de sei* en bastante ma- 
yor número que los delitos voluntarios. 

Cuando se piense después que no menos que á ia 
maldad se ligan efectos luctuosos á la negligencia, 
á la ignorancia y á la falta de altruismo, todavía 
quedaremos mejor convencidos de la gravedad que 
presenta hoy el delito de culpa en nuestra civili- 
zación. 

Pero hay más aún: en las formas de delito más 
graves y difundidas, tenemos la reincidencia, que 
demuestra que existen en realidad individuos que 
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por naturaleza están destinados al delito, (¡ue han 
de suministrar el contingente de la criminalidad 
dolosa, y así también tenemos en el delito de cul^a 
los que son reinciden tes, los que, ó por una falta 
orgánica de sentimientos altruistas, ó por un de- 
fecto innato en el mecanismo de la atención, repiten 
el delito involuntario y reinciden en la negligencia, 
en el descuido, en la ignorancia. 

Es interesante ver cuál es el número de reinci- 
dentes que puede hacer constar nuestra ley, y pre- 
sentamos las siguientes tablas estadísticas, recor- 
dando que los que delinquen por falta de sentido 
altruista, pueden cometer de igual modo delitos 
dolosos y de culpa, y no figuran en estas tablas por- 
que nuestro Código penal no distingue los delitos 
de culpa que provienen de impericia, de impruden- 
cia, de los otros delitos de culpa que revelan un 
defecto en el sentimiento altruista: 


Italia. — Condenados que habicin sufrido precedentes 
condenas en los años 1800-1895 

CONDENADOS REINCIDENTES 

I I ■ I. 


GLASE DE DELITOS 

Total de los 
años 

1890-1895 

Por cada 100 
condenados de 
cada categoría 
do delitos 

Delitos contra la incolumidad 
pública cometidos por im- 
prudencia 

337 

8'3i 

ííoímicidio cometido por im- 
prudencia, impericia ó ne- 
gligencia 

208 ' 

mi 

Lesión personal cometida por 

id., id. ó id 

Abandono de niños ó personas 
incapaces de gobernarse por 
si mismas 

069 

9-39 

62 

12*25 

Total general de todos los de- 
litos. 

226,465 

25‘59 



AÑOS 


1 88^2 
1888 
188i 
1885 
1 88 (“) 

1887 

1888 
I88VI 

1890 

1891 

1 892 
1 898 
189 i 
1895 


Total 

KeincideBtes 
por cada 100.. 


Alemania. 


Condenados que habían sufrido precedentes condenas 

CLASE DE DELITOS 


Incendio 

involuntario 


Delitos involun- 
tarios en los 
transp. férreos 


Total para todos 
los delitos (volunta^ 
ríos y de culpa) 


Falso juramento 
involuntario 

Homicidio 

involuntario 

Lesiones 

involuntarias 

82 

47 

166 

4-7 

40 

290 

73 

44 

224 

77 

56 

268 

60 

60 

297 

105 

77 

359 

98 

66 

379 

110 

86 

47 i 

135 

87 

460 

157 

83 

549 

149 

72 

573 

1 25 

81 

626 


100 

6<í3 

187 

113 

803 

1,531 . 

1,012 

6,058 


25-57 12 '*22 19912 


49 

17 

81 ,559 

59 

19 

84,531 

•45 

QG) 

90,263 

61 

30 

92,801 

59 

27 

97,739 

70 

50 

101,330 

49 

44 

101.214 

59 

48 

113,609 

72 

46 

122.888 

87 

51 

130,766 

125 

73 

143,961 

135 

71 

147,867 

79 

86 

159,766 

112 

104 

1 66,596 

1,061 

688 • 

1 .034,890 

ir2i 

11 ‘95 

30 -Sí 
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R< 3 Íii-ió;i(loüo.> íi la estadística italiana, hay que 
tener en cuenta el articulo 83, según el cual en los 
delitos cometidos por imprudencia, impericia y ne- 
gligencia, solamente hay reincidencia en el caso de 
condenas por delitos do la misma clase. 

Asi vemos que en los delitos de culpa (ó por mejor 
dócil*, en los delitos de culpa que la ley castiga) la 
reincidencia es menos frecuente que en los delitos 
dolosos.^ Mientras en el total general de todos los 
delitos 'tenemos 25^59 reincidencias por cada 100 
condonados, en los delitos de culpa comprobamos 
una reincidencia media que oscila alrededor de 10. 
ha estadística de Alemania pone de relieve poco más 
ü menos las mismas proporciones. Aun cuando las 
cifras que hemos reproducido representen una parte 
miniina de ios delitos de culpa que se cometen, nos 
muestran la importancia y gravedad de esta forma 
de delito. 

Es menester, pues, que el legislador intervenga, 
sino para desarraigar de la hórrida selva de la delin- 
cuencia la perniciosa planta del delito de culpa, al 
menos para reducirla á pequeñas proporciones, para 
tronchar tantas ramas que ofuscan el espléndido sol 
del progreso, para cortar tantos renuevos que enve- 
nenan nuestra sociedad. 



CAPÍTULO VU 


PREVENCIÓN Y REPRESIÓN DE LOS DELITOS DE CULPA 


Después de haber podido comprobar la importan- 
cia y extensión que adquieren los delitos de culpa 
considerados según los principios de la escuela posi- 
tiva, vamos á hablar de las medidas que se presen- 
tan como necesarias y oportunas para que disminuya 
el número de delitos de culpa, para que la víctima 
del daño sea reintegrada en sus derechos, y se realice 
de este modo la verdadera defensa social. 

Para nosotros los positivistas, todo estudio de 
sociología criminal, cualquiera que sea el tema en 
discusión, cualquiera que sea la importancia r|ue 
pueda tener, ha de tender siempre ó un fin eminen- 
temente práctico, ha de estar escrito con intentos 
utilitarios, y contribuir de algún modo, aunque sea 
insignificante, al progreso y al bienestar social. 

No lo hemos olvidado en el presente trabajo, y 
precisamente por esto, descuidando todas las dis- 
quisiciones á que maravillosamente podría prestarse 
nuestro tema y que han hecho las delicias de tantos 
juristas, vamos sin más á indicai* alguna de las va- 
riadas y multiformes medidas que, á nuestro juicio, 
ayudarían bastante á extii-par delito de culpa, ó al 
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tilcuas ¿í ijiic SUS coiisocuoncios no fuesen tan duras 
y Jaineiitnbles. 

.\aiii raímente, toda vez que en el delito de culpa 
obran los tres factores antropológicos, físicos y so- 
ciales que conlrihuyen á formar el delito de dolo, 
ías medidas generales y útiles que han de tomarse 
entran ciertamente, aun especializándose para fines 
pai’ticu lares, en el círculo de aquellas medidas que 
la escuela positivista, y especialmente Ferri en su 
Sociología crimínale, ha indicado como los más ade- 
cuados para reprimir y prevenir los hechos cri- 
minosos. 

Tales medidas se dividen en preventivas, repara- 
doras. represivas y eliminadoras, y nosotros invoca- 
remos las que nos parecen más adecuadas refírién- 
donos á las cuatro categorías de delincuentes por 
culpa. 

En la primera categoría de delincuentes por culpa, 
ó sea de los que delinquen por egoísmo, por defectos 
del sentimiento de piedad.' tenemos dos sub-clases 
que son dignas de atención: la de los empresarios é 
industriales que no toman precauciones suíicientes 
para evitar catástrofes, y la de los enfermos que 
transmiten las enfermedades infecciosas que les 
aquejan. 

Ahora bien, los medios preventivos tendrían para 
ambas subclases la mayor de las eficacias: todos los 
escritores de talento y de corazón han tenido que 
iiacerlo constar. 

Por lo que toca á las catástrofes en los ferro- 
caiTÜes, accidentes del trabajo, etc., la escuela posi- 
¡iva defiende la aplicación de medidas preventivas 
indirectas y directas: las primeras tienden á un me- 
joramiento de la condición de los obreros, aumen- 
(ando los salarios, disminuyendo las horas de tra- 
bajo, haciendo el ambiente lo más sano posible; las 
segundas consisten en reglamentos claros, precisos, 
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científicos para la ejecución del trabajo, en la apli- 
cación de ios aparatos, de las medidas declaradas 
necesarias y útiles para prevenir el accidente y 
preservar al operario (1). 

De los medios preventivos diremos que necesi- 
tando en muchos oficios una atención siempre des- 
pierta, es preciso que el trabajo no se prolongue en 
ellos demasiado, que el sustento proporcionado por 
el salario sea tal que mantenga el organismo fuerte 
y robusto, en un estado de buena nutrición. Decía 
Feuerbach: «El hombre es aquel que come», y De 
Sanctis ha hecho ver experimentaimente (2) que 
Succi presentaba después del ayuno gravísimas ano- 
malías en la atención, la cuaí sin embargo era en 
él habitualmente regular. Se dirá que los obreros no 
hacen los experimentos y los juegos durante el 
ayuno que hacia Succi; pero al ayuno voluntario, 
agudo de éste, corresponde el ayuno forzado y cró- 
nico de tantos obreros, que prolongándose años y 
años enteros, debilita la fibra y hace inerte la 
psiquis. 

Por lo que toca á los medios preventivos, estamos 
profundamente convencidos con Mongin (3) de que 
«los accidentes disminuirán en número y gravedad 
en proporción á los progresos de la higiene y de la 
ciencia». Gros ha llegado á afirmar respecto de 
Francia que si se aplicasen en todas las industrias 


(1) También Ferri (Sociología criminalCf pág. 556) dis- 
tingue siguiendo á Ellero la prevención directa de la 
indirecta. Los medios preventivos directos, que son los 
más eñcaces, no son otra cosa que los sustitutivos pena- 
les de que habla Ferri en las pág.s. 3M 36i- de su obra. 
Véase también Lombroso, L’iiomo delinquente^ vol. III. 
Turín, 1896. 

(2) De Sanctis, Lo studio sperimenlale delVatenzinnc 
(de los «Atti della Societá Lancisiana», pág. 11). 

(3) A. Mon-iin, Du visque professionnel dans ¡es acci- 
ílenls du travailj etc. Lyon, págs. 30-32. 
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las me<üílas preventivas inrlicadas por la asociación 
de i Mil us( ríales, el número de accidentes habría dis- 
mi n nido en más del óO por 100. 

Por lo demás, para quedar persuadidos de esto, 
liasta hacer constar que los casos fortuitos, es decir, 
las catástrofes cuyas causas quedan ignoradas, van 
disminuyendo cada día, como demuestra la siguiente 
estadística que tomamos del hermoso libro de 
Mongin : 

ACOIDEtrrES EN FRÁ.NCÍA 
1865-1878 1878-1888 

Accidentes por vicios de cons- 
trucción, evitables con visitas 
regulares á las calderas. . . . 23 p. 100 4-8 p. 100 
Accidentes evitables con la vigb 
lancia del personal, sin la in- 
ca padd a d d e 1 o s fo go n ero s . . 60 p . 1 00 43 p . 1 00 
Accidentes fortuitos por causas 
inexplicadas. 12 p. 100 8p.l00 

Pasando á ciertas industrias particulares, vemos 
por ejemplo que en Francia, desde que los antiguos 
fjeneradores han sido sustituidos por las calderas 
tubulares inexplosivas, los accidentes son menos 
numerosos, á pesar del aumento de las calderas en 
servicio. Este hecho queda evidenciado por la si- 
guiente estadística, sacada también de Mongin: 

1868-78 con 40,000 calderas 1 accidente anual por 1,500 
1880-88 )) 85,027 » 1 » » por 2,718 

Así también en la explotación de las minas, los 
peligros van disminuyendo, á pesar del enorme au- 
mentó de la extracción, á medida que se emplean 
procedimientos más perfectos, corno iluminación 
eléctiúca, lavado mecánico, maderamen especial. 
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ventilaciones enérgicas. Y á pesar de las sorpresas 
del grisii, la disminución continúa siendo patente: 
así, tenemos en 1883 por un millón de toneladas 
extraídas, 30 muertos, ó sea por 1,000; en 1893, 
3 muertos por un millón de toneladas, ó sea 0-9 
por 1,000 (1). 

Respecto de los medios reparadores, observare- 
mos que es necesario dictar nuevas disposiciones 
para asegurar siempre y eficazmente el resarcimiento 
de] daño á las víctimas de los accidentes. Es nece- 
sario tener en cuenta los intereses y los derechos de 
los obreros y de sus familias on el caso de quedar 
muertos ó heridos en el trabajo, y aplicar en toda 
su integridad el principio económico sostenido por 
Orlando (2), Fusinato (3), Rosellini y otros, según 
el cual toda empresa va acompañada de riesgo, que 
de los accidentes sobrevenidos á los operarios, cual- 
quiera que sea la causa de que provengan, deben 
responder siempre el industrial yol empresario por 
la teoría del riesgo profesional. 

En este punto es preciso responder á una obje- 
ción que puede presentarse á nuestro razonamiento, 
y sobre la cual insistimos tanto más gustosamente, 


(1) Sin insistir más en nuestra enumeración, recorde- 
mos ."jue cada día se inventan y perfeccionan instrumen- 
tos preservativos, aparatos de seguridad para ser em- 
pleados en industrias peligrosas. Véase a este propósito 
.Vlongin, ob. y lug. cit. págs. 'ó »-Uí; y pas.nm, y además, por 
lo que toca á los medios preventivos par > ias máquinas 
de vapor, los motores eléctricos, la extracción en las 
mina-, las industrias me<alúrgic.as, varias comunica(úo- 
nes de Magaldi, Pesaro. Üelafond y otros en ed Contjreso 
ínter nacional de los accidentes del trabajo, 3.® sesión, 
vol, I. Milán, 1894. 

(*2) Oi laudoj .Vaqryro dt una nuova teórica sul jonda-- 
mentó delta responsahilita civile a proposito delta, respon- 
snhilitd diretta deUo Stato , en el A rchivio di JJirílto pub- 
blico, 1893. 

(3) Fnsinalo, r,b cít , 
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GiianLo (|uí‘ nos «la inorlo de aclarar lodayía mejor el 
concepto v la tcoiia d<3 la responsabilidad que ya 
hemos dcsenvuello. 

ACórno podcis conciliar, se dirá, con la teoría del 
ri-csí/o profi-sioiial H ¡üáncipio de que para la inter- 
\ cnci()ii (Je >aiicioiios jicnalcs en los delitos de culpa 

(!XÍLfo ne(*esariann.‘iil (3 <d requisito de la temibiíi- 
dad'/Kriel caso precisamente en que la catástrofe 
sobi-evieno por culpa del operario, se dirá, falta 
toda imprudencia, toda ncí^li^rencia del empresario, 
falta toda lemibilidad suya, y por consiguiente no 
puí.'de llamársele á la repai*ación del daño. 

Ilesporidemos reíiriéndonos ante todo al concepto 
d(' temibilidad que otras veces hemos indicado. 
ín lefje aquilia el íaevissima culpa venii, decían los 
l omanos, y mucho más oportunamente podria repe- 
tirse hoy que en materia de catástrofes de ferro- 
carriles, de accidentes del trabajo, ha de respon- 
derse de la culpa meaos que levísima. 

Una sentencia de la Corte suprema de Baviera 
declaró que el ejercicio de la industria ferrocarrilera 
es necesariamente y en sí misma un hecho culpa- 
ble (1). E->ta sentencia es sin duda exagerada hasta 
la ridiculez, pero la exageración tiene un substrato 
de verdad, contiene algo innegable que es pro- 
Íüíidamente sentido por todos. 

Los que ejercen una industria, los que tienen 
abierta una fábrica, si no se dedican á una cosa ilí- 
cita, se ocupan sin embargo en una materia peli- 
grosa. 

Figurémonos, pongo por caso, que yo camine 
soi)re una faja de tierra que á cada lado tiene abier- 
tos debajo de sí los profundos abismos del mar, é ima- 
gínese que haya de marchar por aquella faja de tierra 
un considerable número de personas. Giertamonte 

(t) Coviollo, Uesponsahilitci sema colpa^ pág. 13 , 
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que si yo, en vez de andar lentamente, cautamente, 
mirando ora al suelo para evitar los obstáculos, ora 
á mi lado y hacia adelante para manejarme según 
las personas que pasan, anduviese de prisa y con la 
cabeza hacia arriba como puede cualquiera hacerlo 
por las calles de una ciudad ó del campo, todo el 
mundo diría que obro de ligero y de negligente, que 
pongo en peligro la vida y la salud ajena. 

Lo mismo poco más ó menos puede decirse del 
industrial, del capitalista que conocen ios peligros, 
los riesgos inherentes á su empresa, y que saben 
muy bien cuánta cautela es necesaria para evitar 
daños y catástrofes. 

En segundo lugar, diremos en defensa nuestra 
que, si aceptamos'ia teoría del riesgo profesional, 
es como principio de transacción. Por lo demás, no 
puede seducirnos á nosotros que hemos fijado una 
responsabilidad mucho más sólida, mucho más ló- 
gica y bastante más comprensiva: la de toda la socie- 
dad ó, por decir mejor, del Estado. 

Empero, el solo hecho de que acogiendo la teoría 
del riesgo profesional viene á afirmarse una respon 
sabilidad sin sombra de culpa, es cosa de que un 
positivista no puede menos de alegrarse, y es tam- 
bién un argumento más en favor de la responsabili- 
dad del Estado que venimos sosteniendo. No hemos 
de hacer más que extender las argumentaciones 
hechas respecto de la industria, sustituir esta pala- 
bra por la palabra sociedad, figura i*nos en suma la 
sociedad como una vasta empresa, y quedará de- 
mostrada la obligación al resarcimiento por parte 
del Estado. Con todo esto, sin embargo, la teoría 
del riesgo profesionalespoco comprensiva, ydemues- 
tra ser ilógica é injusta en sus posibles consecuen- 
cias, según veremos brevemente. 

Pusinato, uno de los primeros ípie sostuvo en 
Italia esta nueva teoiáa, escribe que la obligaciófi 
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íl-‘l ])rUro!io )ia (le limitarse á aquellos accidentes 
(|!ie tienen sn oi'jíien en la industria ó dentro de 
ella, ó (¡ur. aun proviniendo de causas externas á la 
iridiisfna. se eiiciicíitran ligados á la misma por un 
vinculo iriíerno (1). En resumen, según Fusinato, 
<eria posible el siguiente articulo de ley: «Todos los 
de empivsas'industriales., comerciales ó agri- 
crdns. están obligados á resarcir los daños que hayan 
[irovenido á sus operarios de un accidente que les 
sobitíviene durante su trabajo. Se librarán de tal 
obligación probando que el accidente ocurrió por 
un caso de fuerza mayor independiente de la natu- 
ra b’za de la empresa, ó por culpa grave de la vic- 
iima-.' (- 2 ). 

lijnivdiatameiUe hemos de observar que, en la 
coiu'epcióii de Fusinato y de los muchos que le si- 
guen, se eiiCueMtra una distinción inexacta y artifi- 
(dal entro caso fortuito y fuerza mayor. El patrono, 
i>or ejemplo, habrá de responder del evento en el 
caso de que, penetrando el rayo en una fábrica en 
que está acopiada una gran cantidad de pólvora, 
ijiate al operario, y no responderá de nada si el rayo 
hiere al operario" mientras está entrando en la fá- 
lu'ica. Tenemos una fuerza extraña que no es inhe- 


rcíiln á la industria, 


dice Fusinato refiriéndose á 


este segundo caso (3). 

Pero, puesto que el mismo Fusinato nos enseña 
que la palabra «industria» ha de entenderse en sen- 


tido lato, ¿no podríamos decir que también en este 
segundo caso está el hecho luctuoso ligado á la in- 
dustria en cuanto el operario ha sido herido mien- 
tras entraba en la fábrica, y no habría sido herido 
si no hubiese estado empleado en aquella industria. 


( I ) P ü s i D at o , o )3 . cit , , p ágs . r>G-.^>7 . 

(' 2 ) Ideui, ibidem, pág. 67. 

(■b idoin, ibidern, págs. 57-r>8, 



t>E LOS delitos culposos 


()5 

en cuanto en último resultado era obligación im- 
prescindible del emprendedor lo que no lo es para 
el dueño de una habitación cualquiera, ó sea, prever 
una desgracia semejante y proveer á la fábrica de 
un pararrayos que la hubiera evitado? 

No negamos con esto que el operario puede ser 
victima de la que Fusinato llama fuerza mayor ^ sin 
que el patrono pueda en modo alguno verse obli- 
gado á la reparación del daño; más bien queremos 
hacer notar ciertas consecuencias injustas á que 
puede llevar la leoda del riesgo profesional. 

El principio con el cual se intentaj'ustiílcar la 
nueva teoría, es el siguiente: el patrono ó empresa- 
rio que disfruta de las ventajas de su industria, so- 
porte también sus consecuencias dañosas. Dice Fu- 
sinato: «Es justo que el patrono, que establece su 
industria con el fin del lucro, deba proveer á los 
daños ocasionados por los hechos que él sabe son 
inseparables de la misma» (1). 

Es justo, dice Fusinato; pero supongamos, vol- 
viendo á servirnos del ejemplo ya indicado, que el 
rayo, al caer en el lugar en que está amontonada 
una cantidad inmensa de pólvora, provoque un in- 
cendio del cual resulte la completa destrucción de 
la fábrica, y además, la muerte de considerable 
número de operarios. Ahora bien, este industrial, 
que puede ser un hombre honrado que había to- 
mado todas las precauciones posibles, que tralalia 
humanamente á los obreros y cumplía sus obliga- 
ciones de buen ciudadano, ¿habrá de ser llamado pol- 
la teoría del riesgo profesional á resarcir el daño 
que á todas las familias de los desgraciados opera- 
rios puede provenir de la imprudencia de un 
obrero ó de la fatalidad del acaso? ¿Podrá verdadera- 
mente decírsele á aquel desventurado, que por el 


(l) Fusinato, ob. cit., pág. 5i, 
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solo lu'clio lio 1 ;í (lostrurciói) <lo ki fábrica viene a 
'iiíiir una jM'rtildii ccoinimica ii)rali:iilablc: lii. que 
rojjorlas Jas venlaja.') ludas líe In imlii.stfia, toma 
(ami'ii'ii á (II cara.o los /.Xo doboremos 

(Ji'cir i))á> !)ii‘íi. aun en la liipólesis do 'lue ol patri- 
inunio did em[)!-(*s:iriu [)Uiii ‘S'' servir para la repa- 
di.'l dailu. i|ii¡‘ la lev mtím hárl.ia ra inhii* 
mana:'' l'ara descaipar lan feiTÍl)l(unon!e la mano 
-uhro (‘vio indíi.d l iai, mejor qm‘ á un principio de 
jii>licia dislrilmti va. (‘.s necesario recurrir al acaso 
í'aíal. inexoraid”, al cual { nóiese) so aparta de las 
familias obreras para descargarlo por completo sobre 
la calieza de uno solo. lio aquí manifiesta, evidente, 
!a injusticia do tan ponderada doelrina. 

liemos dicho que la teoría del licsgo profesional es 
íamliién poro comprensiva, y concretando, añadimos 
i|im no puede aplicarse iiuiisíintamenie á todos los 
accidentes del trabajo, sino únicamente á algunas 
pocas de las desgracias que en él ocurren. 

Para aplica'/ eí principio dei riesgo, será necesario 
que haya un empresario, un industrial, un patrono 
del cual depondati los operarios; los que no hayan 
encoiiírad/) uiia ocupación fija en una industria, ó 
en uíia íáliidca, los que se verán obligados á vender 
• lia j)or día .su obra á uno ú oti’o, pueden también 
romperse una pierna ó abrirse la cabeza, pero no 
icmlrán derecho, y lógicamente., á ningún resarci- 
mienlo; mi e.sios casos, ed operario — esta frase, que 
podría prcsiarso á amargas reflexiones, nos la su- 
giere Kiisinalo (I) — es una especie de empresario. 
Sbu'de por consiguiente el jornalero á quien un rico 
ha ('uvíado á buscar para que coloque los postigos 
[lo una ventana, resbalar, caer y romperse la ca- 
beza; puede el coi-rajero que es llamado para compo- 
ner algún objeto, lastimarse la mano y quedar por 


(1) Fusinato, ob. cit., pag. 05. 
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algún tiempo incapacitado para el trabajo: el ricO; 
por más que lo sea, no es industrial, empresario, 
patrono, y no estará obligado á indemnización 
alguna. 

Así pues, con la teoría del riesgo profesional, que 
algunos creen verdaderamente protectora de todos 
los obreros, se crea innegablemente una clase privi- 
legiada de operarios, frente á la gran masa de los 
que, rechazados de las fábricas y de los talleres pol- 
la inexorable ley de la competencia, se ven obliga- 
dos á vender cada día su trabajo adventicio. 

A pesar de las objeciones que hemos dirigido al 
principio del riesgo profesional, no desconocemos 
que, en la práctica, ha de aceptarse como medio re- 
parador de cierta eficacia, por razones que explicare- 
mos brevemente. 

En primer lugar, como hemos dicho otras veces, 
los accidentes del trabajo dependen con frecuencia 
del avaro egoísmo del patrono, que trata de econo- 
mizar cuanto puede, en especial abrumando de fa- 
tiga al operario. 

Ahora bien, es difícil que puedan probarse ante 
los jueces esta negligencia, esto egoísmo del em- 
presario, y entonces "la teoi ía del i-iesgo profesio- 
nal servirá no obstante para algo. Se le dirá al 
empresario que aquella caiástrofe, aqiud caso for- 
tuito, eran inherentes á la industria, (jue ('d podía 
preverlos, y sólo se librará de responsabilidad en 
el caso de que sepa demostrar que había previsto, 
y que para prevenir el daño, había recurrido á todas 
tas medidas, á todas las precauciones que la ciencia, 
la práctica, el buen sentido, indican como necesa- 
rias ó simplemente útiles. 

Además, la teoría del riesgo profesional contiene, 
aunque reflejado inconcientemente, un íntimo espí- 
ritu marxista, y precisamente haciendo notar este 
espíritu es como se puede pedir hoy, como regla 
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p-ner.»!. la aplicación (Óí aquella Icoiia. Porque, 
cuando .>ij ílicc (jue el industrial i’stableco su indus- 
iria Con (d fin dol lucro, cuando se aíirma que el 
rabncaiile i'cporla todas las ventajas, so dice poco 
i]ja> ó liicnos lo sigui<Milí': sabedlo, el industrial, el 
{(aliono. e\|)lulan la enipi’csa, la fábrica, en su pru- 
juü y excluíivu beiieíicio, dan á los operarios aquel 
lauto (|Ut.‘ apciCiS les sirve (y aicuna vez no sirve) 
pai’a vivir, se api'opian todo aquel rendimiento que 
dtd>crian partir con los opei'arios: es natural por 
consi.auiente que, en caso de accidente, devuelvan 
una pai'te al menos de los bienes que se apropian 
i ¡lie llámente mediante el actual sistema capita- 
lista. 


A muchos podrá parecerles extraño, pero nos- 
otros estamos convencidos de que Ja teoría del 
ries^^'o profesional es, inconcientemente, el reflejo 
dei principio del plusvalor que, aun antes de tomar 
lorma cienlífíca con el autor del Capital, era sentido 
como veiTÍadero en la conciencia de todos los hom- 
bres inteligentes y honrados. 

Por lo demás, un joven y valioso economista, 
Jarmacone, está casi de acuerdo con nosotros en este 
punto. En efecto, aludiendo á la teoría del riesgo 
profesional, escribe que tiene un carácter transito- 
rio y explica su idea con el siguiente periodo, que 
vale la pena de ser copiado: «La razón de que hoy 
sea equitativo que, para los efectos civiles, se con- 
sidere al patrono responsable hasta de la casuali- 
dad, está en las presentes condiciones de trabajo y 
especialmente en el modo de retribución. Con el 
actual sistema de salariado, el emprendedor, apro- 
piándose todo el rendimiento limpio, se apodera de 
una parte que, en estricta justicia, pertenecería al 
obrero.» Y en otra parte escribe textualmente lo 
que sigue: «El capitalista promete sacar indemne al 
obrero basta de los daños del caso fortuito, á cam- 
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bio de la parte de rendimiento limpio no suya que 
se apropia» (1). 

En su consecuencia, el principio del riesgo pro- 
fesional (2), que ha informado la última ley sobre 
los accidentes votada por el Parlamento italiano, 
que al presente hasta Inglaterra ha acogido por 
cuanto ha inscrito en su Statut-Book el Workmeiis 
Compensalion Act, debe ser aceptado y defendido 
como medio reparador (3) cuando no se formule 
del modo absoluto que quiere Fusinato, cuando 
vaya acompañado de la responsabilidad social, que 
habrá de afirmarse siempre que el operario esté 
fuera de una industria ó de una fábrica. 

Lo poco que hemos dicho acerca de los medios 
reparadores (resarcimiento del daño), nos abre la 
entrada para hablar de los medios represivos. 

El mismo medio reparador puede, por lo demás, 
mirarse por un lado como represivo, ya que el di- 
nero, por ejemplo, que el empresario se ve obligado 
á desembolsar, representa una disminución mayor 
ó menor de su patrimonio, disminución que pro- 
duce un sufrimiento, y que frecuentemente ayuda á 
reprimir una individualidad imprudente, y muy á 
menudo, demasiado egoísta y avara. 

Poco más podemos decir sobre los medios repre- 
sivos. Cuando la culpa del individuo resulta bas- 
tante grave, aunque no haya sido grave el daño á 
que ha dado lugar, deberá añadirse al resarcimiento, 


(1) Jannacone, II contralto di Za'’oro, en el Archivio 
giuridico, de Serafini, año 1^94, vol. LUI, páginas i54 
y t56. 

(2) Sobre los accidentes del trabajo véase entro tan- 
tos otros, á más de les citados, Ricci, Jnjortuni sal la- 
voro, en la Nuova Anloíocjia, Julio 1896; Coviello, Caso 
fortuito, etc. 

(3) Mataja, Das recht des Schadenersatfcs von Stand- 
punkle des Nationaldkonomie, pág. 85. Leipzig, 1888. 
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cuino nie<íio ruf)rc>ivo. una fiici'lo multa que ingrc- 
.sará (‘ij [as cajas (iiil Hsiado, y la cual se servirá 
é.-lc para cn-rios liiif'.-. con cici'las rnodaliflades que 
ya luniio.^ indicado. 

S(n'ü (jiicivinos. anio.s d(,í acaliar asía matciúa, ex- 
presar una ojíinión mioslra qin' á primera vista 
podiá ])ar(‘cer injii-la y draconiana, pero que res- 
ponde á las (‘xigencias (!<' la práclica y de la jus- 
ticia. Muchas veces lunnos tenido ocasión dc‘ hacer 
notar que las penas corporales de hi'eve duración, 
lauto en los delitos de culpa como en los de dolo, 
.'On la irrisión más descarada de la causa de la jiis- 
licia, y cierlamente que, como escribe Ferri (1) «en 
los homicidios y en las lesiones involuntarias las 
penas deten ti va.s^ son inútiles», pero es innegable 
que, en ciertos especiales delitos de culpa, podrían 
ser de utilidad. Es necesario pensar que los empre- 
sarios, ios industriales, los capitalistas, ios directo- 
res de íábrica, son personas acostumbradas á las 
comodidades de la vida, á las distracciones, á las 
diversiones que las riquezas proporcionan. EÍ des- 
heredado, el que está falto de sentido moral, que 
vive del hurto ó de limosna, que duerme al aire 
libre ó en un desván, que no puede hoy hacer 
frente á todas las exigencias de la vida, cantará con 
mucha razón de la cárcel: 


Quti sol trovi pareníi, qiiá gli arnici, 
Denarí. huon mangiare, allegra pace. 
Fuori sei sempre m rnezzo ai tuoí nemiciy 
Se non pv/d lavoror-y muori di fame (2). 


(I) Forri, Sociología crimínale, pág. 545. 

(■2) Sólo aquí en.mentras parientes, amigos, dinero, 
buen comer y alegre paz. Fuera estás siempre en medio 
de tus enemigos; si no puedes trabajar, te mueres de 
hambre. 
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No cantarán lo mismo aquellos ricos indolentes 
habituados á la cocina más delicada y apetitosa, ai 
cuarto espacioso y soleado, con alfombras y calorí- 
feros. Metedles á éstos, en el caso de accidente del 


trabajo por imprudencia y culpa, en la cárcel por 
algunos meses sin permitir que disfruten de privi- 
legios ni comodidades, consideradlos como ladi-o- 
nes ú homicidas, y tendréis en estas penas el medio 
represivo más elicaz y mas cómodo contra ios deli- 
tos que cometen su avaricia y su egoísmo. 

Cuando los que dirigen una fábrica, un taller, un 
establecimiento industrial, supiesen que la falta de 
medios preventivos, necesarios y útiles, que su im- 
prudencia, la cual podría consistir en una joriiada 
reconocida como demasiado pesada, en un salario 
demasiado mezquino, les expondrían con seguridad 
á ia pena de algún mes ó basta de algún año de re- 
clusión, ¡oh, estemos seguros de que tas cosas mar- 
charían en la industria "bastante mejor que hoy, y 
de las catástrofes que ahora se alTibijyen al caso 
fortuito, desaparecerían más de ia mitad, supo- 
niendo poco! El medio represivo se habría conver- 
tido en el más eficaz de entre los preventivos. 

No contradecimos con esto el principio mil veces 
repetido por los positivistas, deque las nenas liv^nen 
escasísima eficacia para la represión; esto es mucha 
verdad, y aun sosteniendo la eficacia de las penas 
en el caso de accidentes del trabajo, calásírofes <le 
ferrocarriles, no contradecimos aquel lieclio com- 
probado é indiscutible. 

La realidad es que el individuo obra según los 
móviles que le impulsan: el móvil más liierle pre- 
domina por ley natural sobre el más débil y deter- 
mina al individuo, !e empuja. 

Ahora bien, en el caso de del ine nenies, en el sen- 
tido más usual que se da á e.':;la [la labra, la cáice! 
no representa un motivo que pueda vencei-, ó las 
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tíjiül^'ncias (l(3Í oi'ganismo . o la< provocaciones gra- 
\v< y continuas (Icl ambiente: la idea de la cárcel 
no es n*piilsiva para é.'^tos, y pasa por tanto inad- 
vertida. ib'i’o cuando nos hallamos frente á indivi- 
duos (jiie DO obran por impulsos ó por constriccio- 
nes uoleiitas. sino (jue están guiados por el cálculo, 
pr(*va!ec(o‘á siempre el interés mayor, que hoy es 
el de especular con la vida y la salud de los opera- 
rios. y nnñana. cuando se hubiesen aceptado nues- 
tras pro()üsiciom3s, sería el de evitar la dura é infa- 
man le pena de la reclusión. 

Después, los medios represivos tendrían algo de 
eoimin con los eliminativos, que en este campo no 
iiimen razón de ser. Bastaría que se quitase por 
algún tiempo la dirección de la industria ó de la 
lábi ica al empi-csario varias veces reincidente que 
patentiza su ineptitud para semejante oficio. En los 
casos graves^ naturalmente, tal prohibición podría 
n ovarse hasta el extremo de privar al empresario 
del dereciio de ejercicio. 

Por lo que toca á las catástrofes de ferrocarriles 
cíi particulai*. la culpa puede encontrarse, con 
mayor razón que en cualquier otro caso, en la 
menor de las imprudencias, ya que se trata de la 
vida, de la incolumidad del viajero que por fuerza 
ha de confiaren las compañías que se encargan de 
su transporte. Es oportnno, en consecuencia, repetir, 
con Gampolongo (1) «que las exigencias de la ciencia 
y de la práctica piden una ley de ferrocarriles». En 
esta ley tendría que detallarse minuciosa y científi- 
camente el trabajo, la misión de los varios emplea- 
dos, establecer la obligación de los medios preven- 
tivos que la ciencia considera eficaces y útiles, 
asegurar una vigilancia cuidadosa y continua, de 


(1) G Mí) j)oIongo, Mévti e lesioni sulle strade ferrate^ en 
la Scuola Positiva, Abril y Mayo 1896, pág. 275. 
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tal suerte que cualquier hecho desástroso pudiese 
sin incertidumbre atribuirse á personas que no pu- 
diesen eximirse de la responsabilidad. 

Por lo demás, que los medios preventivos ten- 
drían gran importancia en este caso especial, se de- 
duce délas causas que en Inglaterra dan lugar á las 
desgracias y son las siguientes (1): 1.®, falta de 
dobles vias; 2.°, insuficiencia de señales y vergue- 
tas móviles para los cambios; 3.^, mal suelo de la 
Via; 4.®, red vasta y barata. En Italia no puede ha- 
blarse (2) de una red vasta y barata, de manera que 
ha de decirse que la mayor parte de tales catástrofes 
depende de la falta de medios preventivos (3). 

En cuanto á la represión que boy puede ejercerse, 
vale la pena de insertar algunos pasajes que toma- 
mos de un precioso opúsculo de Cogliolo (4): «Nunca 
debería olvidarse el artículo 290 de la ley de obras 
públicas de 20 Marzo 1865 que dice así: «Los con- 
cesionarios de las vías férreas públicas, sean sim- 
ples industriales ó sociedades reconocidas por la 
ley, son civilmente responsables, tanto respecto del 
Estado como i*especto de las personas morales y de 
los particulares, de los daños que sus administra- 
dores, encargados, empleados y agentes cuales- 
quiera empleados en el servicio de las líneas conce- 
didas, ocasionen en el ejercicio de sus funciones.^) 
Es conveniente también recordar que. en el caso 
de catástrofes, ocurridas por impericia, el dii’cctor 

(I) Véase la Vorí/i /i ni en can Revicw, n¡:*ie)nJ»ro 18'jn. 

Eü España tampo-'io. 

(3) Para persuadirse de esto, h ista r.'ooídar la o tá.s- 
trofe de Grassano, ocurrida por ha’ner (diocado im trea 
en marcha con un hundimiento <ic Perras, y la dr Xo'. ara, 
de 1891, que hubiera podido evitarse si el treu huhícsví 
estado previsto del freno de aire comprimido We.sUii;;^- 
house. 

(4) Cogliolo, La res})onsabililá goiridíca O.flle societá 
ferroviarie^ págs. 50,52 y siguientes, Florencia, 1802. 
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genr^ral <\(' la roü puede ser citado á comparecer, 
no sólo como civilmente responsable, sino como 
Dcij.cido, -i demostraba lialter intervenido en aquella 
serie de nombramientos abusivos que las compañías 
.!e buToean'iles Ikjcímí con if)lentos de avaricia, por 
i. es cualí's so dan á los empleados estipendios inhe- 
renti's á un cierto grado inferior y las ocupaciones 
iidierenles á un gi’ado superior, á consecuencia de 
la falla d(}. una plantilla orgánica y de la deficiencia 
de personal» (1). 

Ivsias palabras del valiente Gogliolo demuestran 
(lue (ambién él cree que las penas corporales pue- 
d.m sei’vir para hacer mucho más prudentes y cau- 
las á los directores de la red, á los jefes de la admi- 
nisíi’ación, y por otro lado, que nuestra idea de 
someter á penas corporales á directores, empresa- 
rios. etc., no contradice los principios teóricos san- 
cionados por nuestra legislación. 

Ya hemos hecho notar que muchas veces no 
puede declararse responsable, ni á los efectos pena- 
les ni á los civiles, al que es causa material del 
daño, y esto lo sostiene el mismo Gogliolo cuando 
escrilíe: «Una pequeña equivocación del empleado, 
la menor inobservancia del enorme fárrago de regla- 
rnentos de ferrocarriles, pueden originar un desas- 
tre y costar al empleado diez años de detención. 


Ahora, si pensamos que el empleado de un ferro- 
canii á consecuencia de la falta de personal ha de 
trahaiar casi catorce horas al día, que con un esti- 
imuího mínimo está abrumado por una responsabi- 
lidad máxima, que la naturaleza de su puesto le 
obliga ti pasar de una cosa á otra, que se encuentra 
con unos reglamentos inmensos, oscuros, confusos, 


que por falta de una plantilla orgánica ha de des- 
ejnpenar, teniendo capacidad y sueldo para cierto 


(1) Gogliolo, ob. cit., pág. 52. 
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grado, funciones de un orden superior, si se piensa 
en todo esto, se pregunta uno cómo es posible con- 
denar á diez años de detención á un empleado de 
ferrocarril que ha cometido un error casi por no 
poder dejar de cometei-Io. En la práctica, todas las 
condiciones sobreindicadas pueden quitar al em- 
pleado su completa capacidad psiqnica, y convirtién- 
dose en circunstancias eximentes y atenuantes, ge- 
nerar un estado de semi-responsabilidad que puede 
suprimir ó mermar la culpa; pero en compensación, 
yo opino que hay la responsafdlidad penal del direc- 
tor de la red» (i). 

Naturalmente, tanto en las catástrofes de ferro- 
carriles como en los accidentes del trabajo, la cárcel 
debería ir acompañada siempre de fuertes multas, 
y además, en la hipótesis de que haya contribuido 
al hecho culpado una grave imprudencia ó negli- 
gencia del empresario, se adoptará contra é! la me- 
dida de suspensión del ofiíúo ó profesión que sea. 

No ha de olvidarse que en esta clase de delitos de 
culpa ya hemos enumerado á los que venden comes- 
tibles nocivos para la salud, bebidas insalubres ó 
corrompidas, y que ocasionan de este modo graves 
perturbaciones en la salud y enfermedades en gran- 
dísimo número, los especuladores que aniendan 
tugurios malsanos violando las reglas más elemen- 
tales y más importantes de la bigiene, los indus- 


(i) Sobrp. las catá8t,rof(\s de ferroc ?iTÍles, hay una li- 
teratura, italiana y extranjero, iif|uí.sima. Además de los 
ya citados, vóo.se en‘re tantos otros, Tassa, RGspnn'^ahi- 
litó, del'P- compagniñ fpj'roviarie 'rignanío all>' persone^ 
Tnri.n, Gasea, Códice ferroiñari o: Ca 'agnori, Parte 
lesa e di.'iaslri ferroviaria en Señala l^osiUra, IH03, |)ógi- 
na976; Perri, Prncpíiso pcl disastro fc' rnvwrin t/i (iras- 
sano^ Potenzo, 1802. Para la le.yislación de Alemania, 
véase AVesterkam >, Haftpllicht w <'*1 Pauleyiaynis Iland- 
buch, TU, pág. 116 v siguientes; Unger, ilandeln anf 
eigene Gefhar, pág. 3s3 y siguientes. 
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trialf'S, !o> crapiv.saiios rjiie abnimando con un ex- 
ff‘50 fio (raijajo á ios operarios (en especial si son 
miijores y ninos) les acarrean graves daños en su 
cuerpo y en su (i.siqiiis. 

Los ineilios (jue han de usarse en semejantes casos 
jiara la (ioíVnsa social, son análogos á los que hemos 
iinlica<lo liasto aíjiii. ya que lambién en éstos se en- 
ciienlra falla tb' altruismo, de sentido moral (i). 


(1) L’ii estos casos más que en otro alguno es caanclo 
)iay que buscar y censurar ia insuficiencia de nuestras 
leyes frente á las que van promulgando los países civili- 
z.idos. Basto decir que, á tenor del artículo 323 del Có- 
digo penal, en los casos más graves en que se produce el 
envenenamiento ó la corrupción de aguas potables con 
))eligro para la salud de las persona?, la detención en su 
má'dmo liega sólo á un año y la multa á 1,000 liras. 

Ln cambio, en el proyecto de Código penal suizo de- 
])ido al profesor Stoos y que en muchas cuestiones im- 
portantes y esenciales señala el triunfo de la escuela 
positiva, el art. 65 está concebido así: «Será castigado 
con prisión y multa hasta i0,000 liras^ el que por negli- 
gencia haya fabricado ó transformado objetos destina- 
dos al uso ó al consumo de las personas de tal modo que 
tos haya hecho peli^^rosos para la salud y la vida. Con la 
misma pena será castigado el que por negligencia haya 
importado, exportado, tomado en depósito, puesto á la 
venta ó en circulación tales objetos.» 

Mientras que entre nosotros, por lo tocante á las lesio- 
]ies, á Jos daños físicos producidos por el exceso de fa- 
tiga, existe solamente el art. 375 de las lesiones culpa- 
bles, que no se aplicará casi nunca y que por lo demás 
en los casos más graves conmina con la detención de 
1 á 20 meses ó la multa de 300 á 6,000 liras, en el Código 
suizo hay un artículo especial, el 68, que castiga hechos 
criminosos no previstos por nuestra ley. Dice así: «Será 
casUgado con ja cárcel ó la multa hasta i0,000 liras, 
aquel que teniendo bajo su dependencia un hombre ó 
una mujer en concepto de operarios, aprendices, alum- 
nos ó pupilos, los haya por codicia ó egoísmo sobrecar- 
gado física ó intelectualmentc de tal niodo que su salud 
resulte quebrantada ó gravemente puesta en peligro.» 
Después, en los casos más graves, se aplican en el pro- 
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Otra clase de personas, según vimos, entra en la 
primera categoría de los delincuentes por culpa, y 
esta clase está constituida por los que propagan y 
difunden enfermedades infecciosas. 

En general, los factores sociales tienen gran im- 
portancia en semejantes casos y la responsabilidad 
recae principalmente sobre el Estado, que no toma 
medidas eficaces de prevención hasta el punto de 
limitar la libertad del individuo; pero algunas veces 
puede existir en ellos la culpa directa de una per- 
sona que, imprudentemente, sin cautela ninguna, 
vive en sociedad, siendo así que padece de una 
enfermedad infecciosa ó que hace uso de instru- 
mentos, de utensilios, de enseres que él no des- 
infecta oportunamente y que pueden muy bien 
contener microbios patógenos. 

Semejantes hechos, aun á tenor de las insuficien- 
tes normas sancionadas por nuestros códigos, po- 
drían verdaderamente entrar dentro de la categoría 
de los delitos de culpa, porque, según nuestra le- 
gislación, para el homicidio y las lesiones de que 
habla el art. 371, se requieren ía imprudencia, la ne- 
gligencia y su relación con la lesión ó la muerte de 
la victima. Ahora bien, en el caso, por ejemplo, de 


yecto suizo 5 años de reclusión y la multa hasta 50,000 
¡iras. 

Pero !iay más: entre nosotros, pagada la mulla s.i~ 
frida la detención, €*l culpable puedo volver trnmiuil i- 
meo? o á, su oficio; en el proyecto suizo )iny ol orí. Sí, 
que se conexiona estrechamente cou los (3x;imi nados y 
sanciona que cuando el agente haya infringido los debe- 
res de su profesión, de su iiiduslria, del comoreio ({ue 
explota, ó sean de temer nuevos abusos, el juez le pro- 
hibirá su ejercicio desde i á i 5 años, y naturalruente, tal 
prohibición empieza cuando el reo íia sufrirlo la pena. 
¡He aqui la verdadera defensa social! (Véase Vorenlwurf 
zu ei netn Schweizerischen Strafgesetzbuch nach den Ber- 
chlussen der Experthoniission. Derna, ISOC. 
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pnrliY*- ii)n: iona<lo> rln mal vt?n('*reo que por coíi- 
(lücto íli* hijo coaiunican su enrermeílacl á la no- 
driza. [10 Iría no.cror, por un lado, la enorme 

ne.Ldi.e-ciicia d (3 los padres, y por olro, la relación 
de callea ó eífclo enti'e la acción de los padres y la 
enfcrinfelad dd ama. 

V lampoco puede dudarse de rpie las transmisiones 
de smiiejaiiles ciifermedadí'S deban con.siderarse 
cmno lesiones: basla nacordar que Garrara (juiere 
S(‘ comprenda en la lesión personal <f cualquier ¿n- 
Jusfo (laño eu la persona humana que no destruye 
su vida ni está encaminado á destruirla)) (1). 

Sin embargo, aun cuando en los artículos del Có- 
digo penal haya todos los elementos para castigar 
lates hechos y reprimirlos, podemos afirmar que el 
legislador, al promulgar las disposiciones que recor- 
damos, no ha pensado en esta lúgubre especie de de- 
litos de culpa; tantees asi, que en el art. 375, para 
el procedimiento en caso de lesiones culpables, se 
t'cqniere la querella de parte, que en las hipótesis 
imaginadas por nosotros, la mujer habria de pre- 
sen íar contra el marido, el hijo contra el padre. 

G! jurista nunca ha propuesto aplicaren tales hi- 
pótesis de ti’ansmisión de enfermedades, el principio 
de, la responsabilidad por culpa; ni tampoco ba pen- 
sado en enumerar tales acciones entre los delitos. 

c>. tiempo ya, por el contrario, de cuidar de tantos 
Inhdices, de tantas victimas que reciben la enferme- 
dad fatal de quien debería cuidar de su educación; 
e;- ti(mj[)o de que se tomen medidas contra seres 
b‘i;i temibles para la sociedad. Si la ley castiga al 
ujirmasta que luchando con un extraño le arroja 
ai suelo y le mala, ¿por qué no habrá de castigar al 


(l) ^Garrara., Proqramma. Parte especial, vol. II, 
páiT. 13D.5; véase también Blanche, Etudes pratiques sur 
le Code penal, vol. X, pág, 25. 
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marido que sabe que lleva un mal contagioso al tá- 
lamo nupcial, y prevé, por tanto, que lo comunicará 
á la mujer á quien ha jurado ante la ley proteger y 
defender? 

Cualquiera ve por si mismo, antes de que se diga, 
cuántos y cuáles pueden ser los medios preventivos 
en semejantes casos. En otra parte diremos los de- 
beres que tiene el Estado con relación al acto gene- 
rativo, y si tal acto puede ser permitido á todo el 
mundo; entre tanto, considerando que las meretri- 
ces son el medio de transmisión, de comunicación 
de muchas enfermedades, especialmente venéreas, 
diremos inmediatamente que es preciso prestar al 
problema de la prostitución más atención de la que 
hasta ahora se le ha consagrado. 

«La prostitución, dice muy bien Ziino (1), cons- 
tituye uno délos peligros más graves para la socie- 
dad, no sólo por los desórdenes morales á que da 
lugar, sino también por ser la vía de transmisión 
más amplia y segura de las enfermedades contagio- 
sas de los órganos sexuales, particularmente de la 
sífilis». 

Pues bien, ¿qué se ha hecho para regular esta 
prostitución según las normas que la higiene social 
exige? Abolido el odioso reglamento de 15 Fehi'cro 
de 1860, á las visitas semanales en las casas de leno- 
cinio se sustituyeron las por sorpresa: se dejó á las 
prostitutas en completa libertad, salvo la prohilnción 
de pasar á ciertas horas por las cabes y de i¡’ al 
teatro. En compensación, se impuso una multa á la 
dueña de la casa cada \o,z que se encontrase alguna 
prostituta enferma. Después, en cada lupanar /" cósoíá?; 


(l) Ziino, Mannale di polizia giudiziaic ad ((<to (>pgii 
ufficiali sanitari, etc., 2.* od,, p.'ig.s. Milán. Idól; 

véase después, ademas de Pieraecini, ob. cit., Fabbri, Pro- 
fdassi delle malattie infetlive. ?vlilán. 
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feneatis, amicí) lia «le haber una enfermería en la 
que pijprlan nirarsc las afecciones venéreo-sifiUticas 

If V(‘S. 

Kii vei'dad. comprendemos la reacción contra el 
re.daimmlo de y. por otra parte, también se 

[liirdi- cíimprendei' la completa libertad concedida á 
a iii.-llas des^n’aciadas ciando no se tiene el valor de 
(•astiL-ar id que es culpable y temible al igual que la 
|)rostihita. | Bici se ve (|ue las leyes están escritas 
linii’amente por los hombres! 

Nosotros quisiéramos, como dicen á este propó- 
silo Maglieri y Ciccone (1), que también hubiese 
limitaciones para el hombi’e en el sentido de que les 
fuese vedada la relación sexual á los que están afec- 
tos de cualquier enfermedad venéreo-sifilitica, im- 
poniendo á todas las amas la obligación de tener en 
una sala apartada, una mujer experta en el juzgar si 
una persona está ó no enferma, ó mejor, una en- 
fermera que habría de reconocer á todos los que se 
presentan, despidiendo á los que resultasen en- 
fermos. 

En la abolición del secreto profesional, tendremos 
otro medio preventivo con el cual se impediría el 
matrimonio de personas infectas. No queremos sos- 
tener con esto que el médico vaya á pregonar todas 
las enfermedades que aquejan á sus clientes, ni 
menos que no habiendo una razón cualquiera, re- 
velo curaciones, operaciones que quiere el cliente 
mantener secretas; sólo decimos que por exigencias 
de la utilidad social, cuando el enfermo, no obstante 
los consejos del médico, quiera contraer matrimonio 
ó ejecutar actos que pueden atentar á la vida ajena, 
e] secreto profesional no debe existir, sino que surge 
O!] toncos por parte del médico el deber de hablar. 


(1) Maglicri y Ciccoiio: Vade^meenm d'iqiene, v. II, pá- 
gimv139. Nápoles, 1891. 
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aun no siendo preguntado, y de revelar lo que sabe. 

Es doloroso que en el Congreso francés de alienis- 
tas celebrado en 1892, sabios do valia sostuviesen 
que el médico no debe declarar, aun en el caso de 
matrimonio y siendo interrogado, si el individuo 
fué visitado por él y curado de alguna enfermedad 
infectiva, y es también extraño y doloroso que 
Ziino (i) sostenga, en la misma hipótesis, la justicia 
del secreto profesional. 

Es oportuno ver á qué se reducen ios argumentos 
del egregio profesor. «¿No nos impone la ley, es- 
cribe, el secreto en interés público? ¿Y aun cuando 
ese interés perjudicase á los demás intereses, aunque 
fuesen más considerables, ¿quién nos constituye en 
juez de la diferencia, quién nos ha dado el poder de 
la elección? ¿No se comprende que la libre disposi- 
ción de los secretos podrá convertirse en manos de 
alguno, según las circunstancias, en un instrumento 
pérfido, si es que no estuviese falseado por errores 
clínicos ó por defectos de apreciación? ¿Quién le 
impedirá á un médico mal intencionado ocultarse 
en el santuario de la ciencia para lanzar sobre la 
salud de la gente diagnosis envenenadas?». 

En verdad que no es difícil responder á las inte- 
rrogaciones de Ziino. ¿Quién se constituirá juez 
entre intereses distintos? pregunta él, y nosotros le 
respondemos que los jueces serán precisamente el 
buen sentido y la ciencia del médico. 

Cuando hay lesión de los derechos ajenos, cuando 
hay un peligro para la sociedad, desaparece el dere- 
cho del individuo á la libertad. Puede, en efecto, 
admitirse y debe reconocerse libei lad para matarse, 
para envenenarse, para destruir el organismo pro- 
pio, pero no puedo sostenerse en serio que semejante 


(l) Ziiao, Segreto professiona^e^ en el Digeslo Ital., en- 
tregas 179-80, págs. 818-819. 
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libcrltid llegue hasta el extremo de reconocer el de- 
recho á contaminar, á inndonar á inocentes que 
deben vivir en la coasociación Si'guros y prote- 
gidos. 

}).‘s])ii.‘s. es falso el prindído de que el secreto 
]jrofe.^ional está im})ueslo en iiiteré.s público. Todo 
¡ I ¡nniidf» V(‘ que. en este caso, únicamente se tu- 
tela (d inlerés de una minoría (Uiferma, infecta, po- 
li , lí rosa, á la cual se concede (*i ¿i-'s necis io\)ve la ma- 
Yoria sana ó inmune de las enfermedades. En cuanLO 


á lodos los demás inconvenientes de médicos que se 
serv! lúa n de su derecho y de su deber con designios 
{x'Tíidos, ((ue propalarían diagnosis envenenadas, 
pi¡ 'den existí 1- desgraciadamente con la imposición 
del secreto profesional y sin que semejante imposi- 
ción í'xista. Por io demvás, no seria imposible, y ni 
siqnicí'a difidl, discernir el móvil, el objetivo que 
animan al médico en sus revelaciones, y castigarle 
cuando le imbiere impulsado únicamenté el interés 
pecuniario ó el deseo de perjudicar á una persona 
.'^in favorecer á ninguna otra. 

En otro punto de sn estudio, olvidándose Ziino de 


babor escrito que la ley establece el secreto en el 
interés público, sale con la siguiente herejía: «Opo- 
niendo la utilidad pública al derecho y al deber, es 
cómo se liega en todas las cosas á la disolución de 


los principios tutelares de la sociedad: en política á 
lo arbitrario, en derecho á la injusticia, en moral al 
re laja miento)). Es inútil refutar semejantes asercio- 
nes: basta hacer notar que, para Ziino, es un dere- 
cho del individuo contaminar á un infeliz que se 
confía á él, es un principio tutelar de la sociedad 
aquel por el cual se quiere que los tuberculosos, los 
tísicos, los sifilíticos, vivan en medio de las perso- 
nas sanas esparciendo impunemente el microbio 
patógeno donde quieran. 

Por nuestra parte no lo creemos, y creemos al 
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contrario que sería un buen método preventivo el 
considerar al médico que sabiendo los desposorios 
de un tuberculoso, de un sifilítico, no hace las opor- 
tunas revelaciones, como un cómplice de éste, ya 
que como él ha previsto las consecuencias funestas 
del hecho y no lia puesto obstáculo á ellas. 

Por lo demás, basta mirar lo que sucede en la 
práctica, para persuadirnos de que las teorías de 
ciertos inédicos que por especiales razones hablan 
del modo que hemos visto, han terminado ya su 
misión. 

Bien escribe Pieraccini: «Las lecciones clínicas 
públicas, la costumbre generalizada en casi todos 
los liospitaies de escribir el diagnóstico de la enfer- 
medad en el cartelito puesto á la cabecera del lecho 
del enfermo, son ofensas abiertas al secreto médico, 
esto sin recordar que el médico, con el informe ju- 
dicial, á menudo falta al secreto de la profesión, que 
la ley no reza con los siílliticos y coléricos que son 
recogidos en hospitales especiales, y que en estos 
últimos tiempos se ha impuesto al médico el deber 
de notificar ciertas enfermedades á la autoridad com- 
petente» (1). 

Pero hay más. En Italia, hasta frente á la legisla- 
ción actualmente en vigor, nos parece que no puede 
hablarse de delito en el caso concreto de revelacio- 
nes en caso de matrimonio. Goíi efecto, el art. 103 
del ^Código penal castiga la revelación del secreto 
profesional hecha «m justa causa; ahoi’a bien, ningún 


(I) Pieraccini, ob cif.., TaeiJíiéii (Pjsyolo, al escribir 
soi-re esta materia (IL sfír/rfflo ¡e mcil.ico, pa- 

gina 7. Turin, i.SbC), decía así; «l<Jl secreto alisfluto es im 
ideal que, si puede legitimarse por una elevada ofiinión 
de dignidad, no se amolda bien á las necesidades v did- 
cultades de la práctica de cada dia, y pone trecuente- 
meiUe la conciencia del hombre hoi rodo en un críntlicto 
deiiiasiado rudo coa las leyes de la moral». 
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tribu!)al sn ntrov(?ría á declarar que no hay justa 
causa (MI la con lucta dd médico que quiere salvar 
á una (hcsvciilucada joven y á los muchos inocentes 
qut; piualcn nacer. Hasta Carraca defendía en seme- 
janttcs liij)üt(.‘sis la impunidad del ro.édico, observando 
(|U(; no stí piiedi; prelendcr que. por respeto al se- 
ci'clo profesiíjíiaí, tenga que mentir á quien le con- 
sulta, coop(‘rando coa su mentira á la ruina de éste. 
V (d insigue jurista continuaba con ias siguientes es- 
pléíulidas palabras, que un positivista no puede me- 
nos de aplaudir: «Nunca se puede mantener el pre- 
C(?pio de la ley humana á despecho de la ley moral, y 
nunca puede extenderse la ley punitiva al castigo 
de un acto de humanidad ejecutado con buen fm))(l). 

Para los casos en que la enfermedad es transmi- 
tida directamente por personas, pero con vestidos, 
utensilios y efectos que éstas emplean, serían buenos 
medios preventivos reglamentos científicos que so- 
metiesen todo lo que puede ser un medio comuni- 
cativo de enfermedades infecciosas aúna desinfección 
fácil y segura. 

El barbero ha contagiado con la navaja la sífilis 
á un infortunado cliente: pues bien, que se imponga 
á todo peluquero, so pena de graves multas, la obli- 
gación de desinfectar las navajas, los hierros, los 
utensilios, y que la desinfección se efectúe en lugar 


(1) Garrara, ob. y lug. cit. Contra Garrara está Faranda 
(Qur-.slioni di dlritto^Yoi. I, pág. 186. Messina, 1886), el cual 
llega á las siguientes conclusiones: «/?í secreto para todo 
y siempre^ tal me parece ser la última fórmula que com- 
pendia el deber profesional y cuando hay violación de 
precepto positivo es necesario que enmudezcan las razo- 
)i(?s de moralidad por altas que se quieran». Véase tam- 
bién á este propósito Majno, Commento del códice penale 
italiano, pág. 494, Padua, 1896, y F. Puglia, Manuale di 
diritto penale ad uso de medid, periti, págs. 130-140. 
Milán, 1894. 
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visible, á la vista de todos, y procédase análogamente 
en casos semejantes. 

Por lo que toca á los medios reparativos, resulta 
evidente que, depurada la imprudencia ó la negli- 
gencia, es deber del delincuente, salvo que tal obli- 
gación sea superior á sus fuerzas, encargarse de 
todos los gastos que requiera la curación, y resarcir 
el daño que puede haber causado con su acción. 
Faltando en todo ó en parte la obra del individuo, 
interviene siempre la de la sociedad. 

En cuanto á los medios represis^os, basta decir que 
todos los que no obedeciesen las normas preventivas 
establecidas por la sociedad, serian castigados con 
graves multas á las que, en casos especiales, podría 
añadirse también una pena corporal. Asi, serían 
multadas las dueñas de casas de lenocinio que permi- 
tiesen la entrada á personas infectas, serían tam- 
bién multadas éstas por haber tratado de burlar la 
ley, serían multados y hasta encarcelados los mé- 
dicos que no hubiesen revelado las enfermedades de 
ciertos individuos, y por último, serían multados 
todos los que ejercen un oficio ó una profesión que 
no hubiesen cuidado de la desinfección de sus uten- 
silios y efectos. Después, caso de que el daño se hu- 
biese producido realmente, se añadiría como sanción 
la reparación del mismo (1). 

Sin embargo, el medio represivo debería natural- 
mente dirigirse, más que contra otro, contra el que 
está infectado por el mal y representa un peligro 
para la sociedad. El individuo enfermo será pronta- 
mente segregado de la sociedad para hallar refugio 


(1) Esto lo ha roconocido L:i mfidorna jiiri.sprudouciji 
con sentencia de 19 do Junio de 1895, por la que el Tribu- 
nal de Turín declaró á nn barbero rospf. usable de* l(;sión 
culpable por las cufermodades infectivas trausunitidas á 
sus parroquianos con el uso de hierros no desinfectados. 
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en hospitales, en pabellones especiales, en siQlico- 
inios V allí permanecerá hasta el fin de su curación. 
En eierlos casos (tuberculosis, sífilis en el periodo 
íerciaí i*») la (‘iifermcdad no podrá curarse, y enton- 
ces el individuo será segregado á perpetuidad y 
penb.u'á lodo derecho sobre su esposa, sobre sus 
bijo>, sobní el patrimonio familiar. Muchos enfer- 
mos. en cambio, podrán salir del hospital, y el juez 
\ei-.í fMilonces si será oportuno dejarles libres en la 
sociedad, aplicarh'S alguna corrección, imponerles 
ciertas restricciones, etc. 

En los casos más graves (cuando la permanencia 
en el hospital tenga que ser perpetua) entran en 
juego aquellos medios de defensa que por su grave- 
dad no parecían liaber de aplicarse nunca á los deli- 
tos de culpa; queremos decir los medios eliminali- 
vos. Guando et concepto de la culpa se extiende en 
toda su natural amplitud, cuando por otro lado se 
recurre á los verdaderos . medios necesarios para 
desarraigar el delito, vemos que, en ciertos casos 
especiales, la eliminación ha de defenderse por ne- 
cesidad, hasta en el delito de culpa. La sociedad^ 
tiene que defenderse del tísico igual que del sangui- 
nario; lo único que diferirá será el tratamiento de- 
fensivo: á éste se le enviará al manicomio criminal, 
á aquél á un pabellón exprofeso en el que será cu- 
rado y p no podrá perjudicar á los co~asociados. 

Esta idea de imponer medidas restrictivas de la 
libertad, sanciones petiales á los que transmiten ó 
pueden transmitir enfermedades infecciosas, podrá 
parecer extraña, anti-Jurídica, liberticida; pero to- 
das estas acusaciones no nos preocupan gran cosa. 
Somos calurosos partidarios de la libertad y de los 
derechos del individuo, pero del modo que muchas 
veces hemos puesto en claro; los intereses de la co- 
lectividad han de prevalecer siempre sobre los 
egoístas de cada uno. 



87 


DE LOS DELITOS CULPOSOS 

Por lo demás, está de acuerdo con nosotros en 
este punto el pensamiento cientifico de los higie- 
nistas, de los médicos, de los sociólogos más gran- 
des y celebrados. 

Basta por ahora recordar entre tantos á Vacíier 
de Lapouge (1), quien tratando precisamente el 
caso especial considerado por nosotros, escribe en 
su bellísima obra: «Convendría acabar con la sífilis 
y la blenorragia, haciendo de tales enfermedades un 
delito grave que llevase consigo el encarcelamiento, 
hasta largo, para asegurar la curación ó la inocui- 
dad del culpable, y proclamando el principio de 
una fuerte indemnización^) y al lado del antropó- 
logo contemporáneo, puede recordarse á un antiguo 
jurista, Filangieri (2) que hace un siglo escribía las 
siguientes palabras: «¿No hay derecho á impedir ios 
estragos de un veneno de la fecundidad, de la viri- 
lidad, de la vida, de un veneno que después de ha- 
ber sido la pena de un delito, se convierte en la 
ruina de la inocencia, de un veneno, en fin, que no 
respetando á la posteridad misma del que lo lleva 
en su sangre, hace nacer una raza degenerada, bas- 
tardeada, enervada?» 

Pasemos ahora á la segunda categoría de delin- 
cuentes por culpa, formada por los que delinquen 
por impericia, amenazando así con graves peligros 
á la sociedad. A propósito de esta categoría, merece 
particular atención el problema que se reíiere á la 
responsabilidad de los médico-cirujanos y de lodos 
aquellos que ejercen el arte de curar en caso de ho- 
micidio ó lesiones culpables. 

Es evidente que entendemos hablar de homicidio 


(1) Lapouge, Les séleclions sociales, pág. S23, tLarís, 
1896. 

(2) Filangieri, Scienza della legislazione, vol. I, pa- 
gina 307. 
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Ó lL*.-iof)(\s can sai las por impericia, ya que en la hi- 
|i(}[c.'is «MI que se cíiCLientran negligencia é impru- 
ci ]iiédico ya no es responsable como tal, 
sino Cuino hombre. 

liumolombe (1), que ha tratado esta cuestión mi- 
li üciosamerile y con sagacidad, insiste inoportuna- 
meiiie en distinguir los liechos materiales que son 
[»i‘opios del tioinlire privado más bien que del mé- 
dico. de los hechos de éste que constituyen el ejer- 
cicio mismo de la ciencia, y decimos «inoportuna- 
meiihuo. porque es claro que respecto de los primeros 
no puede haber discusión de ningún género. 

id médico que se presenta ante el enfermo en 
oslado de embriaguez y comete en la receta un error 
i|ue agrava el mal y ocasiona la muerte; el que 
abandona al enfermo y, no obstante las peticiones de 
la familia, no vuelve y le deja morir, son evidente- 
mente responsables como imprudentes, como negli- 
gentes, y verdaderamente se necesitaba vivir en 
una época llena de privilegios y de indignidades 
leúdales para escribir como escribía Brillon: «En 
una sola hipótesis hay acción contra los médicos, y 
es cuando ha habido dolo, en cuyo caso tenemos 
verdadero delito». {Como si fuese necesario sancio- 
nar en un articulo exprofeso del Código que cuando 
un médico comete intericionalmeiite un homicidio, 
es responsable de él! 

En el caso de impericia, los juristas en general 
admiten la responsabilidad solamente como excep- 
ción. «Hay en la ciencia médica, como en las otras 
ciencias, escribe Demolombe, verdades universal- 
inente reconocidas y que reinan como axiomas. 
Entre ios que las profesan, nadie podría engañarse 
en ellas sin una de aquellas culpas graves tan inex- 


(1) Demolombe, Cours du code Napoleón, v, XXXI, 
párrafos 539 y 555. Paris, 1882. 
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cusables como el dolo» (1). En esto, nos hallamos 
completamente de acuerdo con el insigne jurista, 
pero estimamos que también en otros casos debería 
afirmarse la responsabilidad del médico por mpe- 
ricia. 

Sin haber olvidado aquellas verdades axiomáticas 
de que habla Demolombe, el médico y el cirujano 
pueden haber cometido en el diagnóstico errores 
que el médico conciente de su ciencia no cometería; 
pueden haber adoptado en el tratamiento ó en la 
operación métodos, sistemas actualmente condena- 
dos, ó tenidos por poco oportunos, ó buenos en sí, 
pero inconvenientes para las especiales condiciones 
del enfermo, condiciones que el que cura debe 
siempre conocer. 

Un médico cura una úlcera en la región genital 
como si fuese sifilítica, de suerte que después se 
hace necesaria una operación que extirpa el pene, 
siendo así que, hecha á tiempo, la operación no 
habría dado por resultado la pérdida de la virilidad; 
un cirujano practica una osteotomía á un niño de 
tres años, la cual produce una gangrena que liace 
necesaria la amputación del pie; un operador corla 
un angioma como si fuese un absceso; un den lista, 
para anestesiar el diente de una señora, le da inyec- 
ciones de cocaína que le producen palpitaciones de 
corazón y trastornos nerviosos. Quizá no podría 
encontrarse en todos estos casos, que liemos sacado 
de la verdad, aquella violación de principios uni- 
vcrsalmente reconocidos que exige Demolombe.; pero 
ciertamente que en cada una de estas íiipó tesis y en 


(1) Demolombe, ob. cit. pá«'. 540. Síoppalo va mós allá 
y pide(ob. cit., pág. 139) que la impericia de los médicos 
no sea prevista ni castigada por las leves, porque es im- 
posible hacerla constar. I^ero Slo|ip;i.to olvida que, en 
ciertos casos, tal impericia puede Jiacerse constar clara- 
mente. 
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muchas oirás análogas, la temibilidad es evidente, 
cierlo el daño, indiscutible el peligro corrido por la 
sociedad, y por esto se hacen necesarias medidas 
cfi-'-rgicas y radicales. 

Xaluialmeiitc, la responsabilidad podrá asegu- 
raj'.'C más fácilmente cuando se trata de operaciones 
|ii‘acticadas por cirujanos que en materia de cura- 
eioiií's hechas por los médicos; mas no por esto debe 
decii’se (jiie la curación de un médico no puede estar 
sajela á responsabilidad cuando la impericia pueda 
depurarse y demostrarse. Los errores que á menudo 
cometen los médicos que ejercen su profesión com- 
pietamonte faltos de estudios y de capacidad, son los 


errores de diagnóstico, y es 


preciso defender enér- 


gicamente á los coasociados do estos peligrosos ho- 
micidas. 


Por lo demás, si consideramos los argumentos en 
virtud de los cuales llega Demolombe á sus con- 
clusiones, veremos que pueden tener cierto valor 
ante la legislación actual, pero que pierden toda 
importancia ante las reformas prácticas defendidas 
por la escuela positiva. 

((¿GiuUes serian, se pregunta Demolombe (1) los 
jueces llamados á decidir en estos problemas mé- 
dicos? ¿Los magistrados del orden judicial, poco 
versados sin duda en esta materia. ¿Y cuáles serian 
sus elemontos de instrucción? informes dados por 
médicos, por cofrades tal vez partidarios demasiado 
convencidos y apasionados de una teoría científica 
completamente opuesta á la que el médico habrá 
creído, en su firmísima convicción, que había de 
seguir. ¿No sería esto transformar un tribunal ó una 
sala de justicia en una Sorbona médica?» 

Almra bien, si se piensa en que para la escuela 
positiva ios jueces deberían ser siempre personas 


(1) Demolombe, ob. cit. pár. 545. 
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competentes y versadas en las cuestiones que son 
llamadas á dirimir; si se piensa que en estos casos 
las sentencias deberían ser pronunciadas por mé- 
dicos (1) que juzgarían con serenidad é imparciali- 
dad, puesto que en el jurado estarían representadas 
todas las varias bmdencias científicas, es claro que 
dicha única objeción pierde toda eíicaíúa. Una vez 
probada la impericia de los médicos, de los ciru- 
janos, de todos los que ejercen el arte de curar, á 
los cuales pueden añadirse las comadronas y los 
dentistas, todos deben sufrir la pena de ella aunque 
el daño no se haya consumado, puesto que todos 
representan para la sociedad un peligro continuo. 

Pensemos con cuánta esperanza, con cuánta con- 
íianza y ansiedad á un tiempo ponemos nuestros 
enfermos en manos del médico; éste, que toma á su 
cargo una misión tan grave, tan delicada, ha d(í 
entrar en liza armado de toda la ciencia del siglo, y 
ha de poder decir al alejarse del lecho del enfermo: 
lodo cuanto por este hombre podía hacerse, yo lo he 
intentado y lo he hecho. 

Natui-almente, que también en la iúpótesis de 
que el médico quiera experimentar en el enfermo 
sin conocimiento de éste un nuevo método curativo, 
habrá de responder de homicidio si no ol)tieu(' éxito 
en el resultado (pie se hahía propuesto; no d(‘ homi- 
cidio premeditado, como escribe Pilip¡)i en un ar- 
ticulo más bien de aíicionado (fin^ de hombre de 
ciencia (2). sino de homicidio cu!.p;d)le. 

« Kl médico, observa muy justamente fiOcomte tb), 


( 1 ) La idea d(i uii jurado mcdic,o ha sido taiohién de- 
fendida iior nCi on su erudito trabajo titulado: Ehulo hÍH~ 
toriíiue et jurUlinue síir la rfísriO;t'>al>ililé lE s ntódecins, 
eto., 18 Sa. 

(2) Filippi, La reapo7isabilita pettale d/>i viedici^ en 
Cassazionc Unica, vol. V., pAg. 125. 

(3) Recordado por Demolombe, oh. cit., párr. 547. 
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Mo (iene en manera alguna el dereclio de hacer ex- 
perimentos; lia de estar siempre guiado por el pen- 
samie/iio de curar ó mejorar al enfermo». No llega- 
remos á decir con Filippi «que el nuevo medicamen- 
liun, anhís de ser experimentado con un método 
iiurvo sobre un enfermo, habrá de ser probado por 
<*1 médico consigo mismo»; pero ciertamente que 
su aplicación habrá de ser segura y no peligrosa, 
pues de otro modo será necesario obtener antes el 
coiisoiiíimieíito del enfermo ó de la familia, según 
los casos. Las operaciones y los tratamientos peli- 
grosos sólo pueden intentarse sin responsabilidad 
cuando pueda decirse que el enfermo está destinado 
á la muerte, que ésta sobrevendrá de un momento á 
otro. 

Pasando aliora á los varios medios que deberían 
usarse para prevenir y reprimir los delitos de culpa 
de esta categoría y empezando por los preventivos, 
diremos inmediatamente que el ejercicio de la me- 
dicina debería estar regulado por leyes y regla- 
mentos muy severos, que los médicos deberían ser 
sometidos á exámenes más serios que los que hoy se 
ccdebi'an, de modo que no existiese la posibilidad de 
ciertos vulgares errores de diagnóstico y de trata- 
miento. Además, habría de existir un consejo de 
vigilancia compuesto de médicos de valía, de ciru-- 
ja nos prácticos, que siguiese de cerca los tratamien- 
tos y las operaciones de ciertos médicos sospechosos 
y de los principiantes. 

Piespecto de los medios reparadores, tiene valerlo 
que hemos dicho á propósito de la primera catego- 
ría: es obligatorio el resarcimiento con sujeción á 
los principios y reglas que seguidamente veremos 
mejor. 


Tocante á los medios represivos, á más de los ya 
expuestos (multa y cárcel), hay otro que en esta 
categoría tendría gran eficacia v utilidad práctica: 
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la prohibición, á veces permanente, más á menudo 
temporal, del ejercicio de la profesión. 

En nuestros códigos existe una cosa que se apro- 
xima á esta prohibición, ó sea, la suspensión del 
ejercicio de una profesión ó de un arte, suspensión 
que el articulo 11 del Código penal reserva única- 
mente á las contravenciones, puesto que no se ha 
comprendido aún la utilidad práctica que habría 
producido la extensión de esta pena especial. 

Según hemos dicho muchas veces y cualquiera 
comprende fácilmente, un médico, un cirujano, una 
comadrona, que son verdaderamente inexpertos en 
su arte, representan para la sociedad un grave peli- 
gro y originan una perturbación que algunas veces 
no se aparta, no se repara ni con la multa por fuerte 
que sea ni con la cárcel. El peligro y la perturba- 
ción solamente cesan cuando sabemos que la per- 
sona no se encuentra ya en situación de dañar, que 
ya no ejerce aquellos oficios, ya no desempeña aquel 
cometido en que precisamente demostraba ser temi- 
ble. Por esta parte, el medio represivo de la sus- 
pensión tiene gran eficacia, porque viene á ser casi 
un método eliminativo; el individuo como hombre 
no es malvado ni peligroso, pero es ignorante y 
temible como profesional, y la suspensión, al caer 
sobre su actividad ejercedora, viene precisamente á 
eliminarle de ese ejercicio en el cual demosti’aba ser 
peligroso. 

Se nos objetará que nuestra medida no tendría 
eficacia sino en el caso de que fuese pei-petua, por- 
que de otro modo, el individuo volverá antes ó des- 
pués al ejercicio de su actividad profesional y será 
siernpi-e imperito; y se dirá también que, práctica- 
mente, no podra nunca privai-se para toda la vida al 
individuo de la profesión que le da los medios de 
subsistencia. 

Responderemos ante todo que la suspensión po- 
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dría ser (‘íicaz, aun siendo temporal, cuando durante 
la siis¡KM)sii)n se proporcionasen al delincuente me- 
• lios de eslndiar, d** aprender lo que no sabe, y se le 
sometieMí á un examen que le sería necesario para 
volver á adquirir la [)alent(i de ejercicio, y además, 
-i ¡ i !,iifini-ancia es supitia basta (d punto de no poder 
.^(■r rori-e^ida. la oiqecion no presenta eficacia. 

Ante ia vida de un individuo solo, hay la de 
íaulns y laníos qiuí son injustamente sacrificados, 
inuíilados. arruinados en su organismo y en su 
psiqiiis. y |)ara nosoli'os, en esta alternativa no hay 
linda: queremos la salud y la seguridad de la co- 
asoria(dóu, más bien que la impunidad del médico 
que con su ignorancia demuestra ser inepto é insu- 
ficiente para su misión. 

A ia suspensión perpetua se recurriría más fácil- 
ment(\ como ya hemos indicado, cuando el médico 
y el cirujano fuesen reincidentes en su error, pues 
cualquiera ve que la reincidencia es una demostra- 
( ión evidente cíe impericia, de inexperiencia. 

Con eslas mismas reglas y con estos criterios po- 
díanos defendernos de los que contravienen regla- 
mentos. órdenes, disciplinas propias de algún arteú 
oficio. Es verdad que, algunas veces, son contraven- 
toi’os individuos que llevan á cabo el hecho culpado 
casi inconcientemente, y entonces deben ser consi- 
(h'rados con benignidad: pero otras veces nos en- 
coni ramos en presencia de individuos que están 
oinph'ailos en delicadas funciones (jefes de estación, 
maquinistas, empleados en oficios peligrosos, etc.), 
y que no tienen la capacidad suficiente, que no pre- 
siuiían las aptitudes que para tales oficios se requie- 
r u). cu nna palabra, que son imperitos. 

Ks inútil insistir en estos casos: los métodos pre- 
ventivos, reparadores, represivos, son análogos á 
los que hemos enunciado en el caso de los médicos 
y de los cirujanos. 
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En tales hipótesis, la suspensión temporal y al- 
gunas veces hasta perpetua del arte ó del oficio en 
que se ha mostrado inhábil el individuo, sería igual- 
mente de gran eficacia. Citaremos á este propósito 
las hermosas palabras de Berenini, quien escribe lo 
siguiente: «Partidarios como somos del principio de 
la" idoneidad del medio represivo, no podemos menos 
de hacer calurosos votos en favor de tales penas, 
que correctamente aplicadas, irían á herir el delito 
en sus causas» (1). Nosotros quisiéramos como Be- 
renini ver aplicadas tales penas como irrevocables 
y principales en el ejercicio de una profesión, de un 
arte, de una industria, de un oficio, cuando el que 
los ejerce pone en descubierto una temibilidad y re- 
vela un peligro. 

Las dos categorías de delincuentes por culpa que 
aun nos falta examinar, presentan ciertamente me- 
nos interés que las que hemos estudiado y pueden 
considerarse juntas porque en amhas, ya dependan 
de razones antropológicas ó de causas sociales, te- 
nemos un defecto en "el mecanismo de la atención ó 
en el poder asociativo. 

Por lo que toca á los medios preventivos, mucho 
tendríamos que decir en estos casos, pues muchos 
serían los medios que indirectamente, mediata- 
mente, podrían ejercer su influencia para eliminar 
los factores sociales de semejantes delitos de culpa, 
ó para combatir las causas antropológicas que ata- 
ñen á la individualidad del agente. 

Entre los medios más genéricos, basta recordar 
una orientación completamente distinta de la edu- 
cación del joven. La educación y la instrucción del 
niño de hoy, cuya atención se fatiga enormemen- 


(1) Uereniui, Teoría de.lle pene, pág. Í65. Milán, 1880; 
véase también Garofalo, Criminología, 4;78. 
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le (1). a-í como tocias las demás facultades psíquicas, 
con ios estudios más dispares que requieren una 
poiciicialidad coiic<‘ntrativa y distributiva que difi- 
cilm!‘níc puedo encontrarse en los muchachos, ha- 
bría (le ser sustituida por una educación casi diría- 
mos ('xp»írirnental y social, por medio de la cual se 
eíisfñase á los niños las relaciones entre los diversos 
íenóinenos y se tratase de desarrollar aquel senti- 
mi(‘uto de solidaridad que favoreceiúa no poco, 
cuando fuese verdadej*amente sentido, la disminu- 


ci()M d(‘ tantos delitos de culpa. Y después ¿por qué 
no tratar de difundir el conocimiento de ciertas es- 
j)eciales relaciones que existen entre causas aparen- 
(íonente de ninguna importancia y efectos dañosos? 

3Iuchas veces, los delitos de culpa que entran en 
e:das categorías son la consecuencia déla ignorancia 
dei agente, de su falta de instrucción y de educa- 
ción. Así por ejemplo, el campesino que habiendo 
comido carne de cerdo putrefacta experimenta algún 
trastorno, lo atiúbuye á un cólico y se detiene en 
esta palabra, sin sospechar siquiera que aquella 
carne mala puede ser la causa de aquel trastorno. 

En confirmación de nuestras aserciones observe- 


mos ios estadísticas de los infanticidios culpables en 
Francia. Desde 1861 hasta 1893 han ido disminu- 
yendo prodigiosamente. En el quinquenio 1861-1865 
se contaron 135, en el 1866-1870 se contaron 101, 
m el 1871-75 fueron 70, en el 1876-80, 56; en el 
1881-85, 52; en 1886-90, 45; en 1891, 35; en 1892, 
38, y finalmente, en 1893 se contaron 25. Asi pues. 


(1) Novicovv [Lefi gaspillages d^s sociétés modernesy 
yUT). París, 1894), deplora la situación de nuestros 
íiiiK^s on las escudas. «Son las victimas de nuestra orto- 
paN'ifía, de la e.yíravQgaricia de nuestra sintaxis; son los 
mártires del ^^rie,£>o y del latín. Y todos estos sufrimien- 
tos, para en»pl(*ar la ortografía de nuestros padres y para 
conservar sus programas de instrucción.» 
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en poco más de 30 años la cifra de estos especialísi- 
mos delitos de culpa ha descendido de 135 á 25. 
Para explicar esta fortísinia disminución, hay que 
pensar en las causas generales que determinan los 
infanticidios culpables. En general, no dependen de 
falta de atención conciente de la madre, sino del 
hecho de que no está asistida como seria menester 
y no conoce las prácticas que son indispensables, y 
del otro hecho de que en un estado morboso como 
el que precede y sigue al parto, no puede hacer todo 
lo que es necesario para que el niño pueda pasar de 
la vida intra-uterina á ia extra '•uterina. Pero en 
estos últimos veinte años, se han vulgarizado ciertas 
nociones, ciertos conocimientos; la mujer más igno- 
rante sabe que no es prudente parir sin ninguna 
asistencia; ciertas normas de higiene, ciertas reglas 
concernientes á lo que necesita ia vitalidad de un 
infante, son conocidas hasta de una mucbacha, y de 
ahi que haya ido disminuyendo el delito de infanti- 
cidio culpable, que dependía de la ignorancia de es- 
peciales relaciones entre causas y efectos, y de un 
consiguiente defecto en la atención. 

Entre los medios siempre inmediatos y genéricos, 
debe enumerarse también el que se redore á una 
alimentación suíicieníe y sana, á un trabajo que no 
sea excesivo ó demasiado fatigoso. El poder de la 
atención ha ido formándose gradualmente y con es- 
fuerzos; para conservarse, es preciso que el orga- 
nismo se encuentre en condiciones normales. [Jn 
defecto en el organismo puede renejarsc en un de- 
fecto de la atención, como también en un defecto de- 
todas las facultades que constituyen la psiquis del 
individuo. 

De Sanctis (1) hizo interesantes experimentos so- 


(!) De Sanctis, Lo studio sperimentale dell’alemione. 
pág. 39. 
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brc los efectos del ayuno, y comprobó que ejerce una 
peniiciosa influencia en el poder de la atención, 
íjormaí en las condiciones ordinarias de vida. La 
aleijcióii será capaz todavía de lijarse sin dificultad 
en un obj(‘lo determinado, pero la intensidad de la 
lijaciún qu(.‘dará muy disminuida, la síntesis psico- 
lógica se volverá poco resisten le y podrá sufrir 
m uclio de pai te de otra que tratase de sustituirla en 
el IllcJc-pnnkt do la conciencia. Después, los límites 
del poder distributivo de la atención aparecerán 
laestringidísimos. la capacidad de la conciencia que- 
dará muy reducida; aun en el caso en que parezca 
iniciarse una distribución de la atención á varias 
síntesis, bien pronto se hará patente la fatiga y des- 
aparecerán las más débiles síntesis. 

En cuanto á los medios más específicos, es impo- 
sible hacer una enumeración, ni siquiera por' vía de 
ejemplo, toda vez que el medio específico preven- 
tivo varia para cada hecho culpable. Así por ejem- 
plo, para los hechos luctuosos á que puede dar ori- 
gen un cazador, podría exigirse cierta habilidad y 
cierta madurez antes de conceder la licencia de uso 
de armas; al pugilista y al tirador de armas se les 
habrían de dar á conocer todos ios peligros que 
puede originar una conducta apenas imprudente y 
nal sucesivamente. Y puesto que en ciertos trabajos 
se requiere un poder fijativo especial, en otros uno 
distributivo especial, para asegurarse de la idonei- 
dad del individuo para aquella determinada función, 
sería útil recurrir á ios especiales experimentos por 
medio de los cuales pueden medirse casi matemá- 
ticamente dichos particulares poderes. Podría cier- 
íamente imponerse la obligación de que para oficios 
especiales con particulares atribuciones, fuesen ne- 
cesarias una habilidad reconocida y una edad de- 
terminada. 

Es tiempo de insistir aquí un poco sobre los me- 
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dios reparadores, porque en estas categorías nos 
hallaremos, con más frecuencia que en otras, en pre- 
sencia de personas que no tienen manera de resarcir 
el daño causado, hasta en el caso de que sea de jus- 
ticia y de equidad que lo resarzan ellas totalmente. 
Es útil por consiguiente presentar á grandes rasgos 
las reglas que han de seguirse en los varios casos en 
que puede encontrarse el delincuente obligado al 
resarcimiento. 

Primer caso: es pobre el ofendido, pobre el ofensor. 
— Garofalo y Puglia insisten más que otros, en caso 
de pobreza del ofensor, en su obligación de trabajar 
en provecho del damnificado. Ciertamente que esta 
sería con frecuencia una medida óptima, pero no 
siempre podría aplicarse. Por lo demás, tomada esta 
medida contra obreros que apenas ganan con qué 
aplacar su hambre, resultaría más que inhumana. 
En tales hipótesis, el Estado debería intervenir in- 
mediatamente para resarcir el daño al pobre, y po- 
dría con el tiempo reintegrarse con el patrimonio 
del culpable de una parte "de la suma pagarla y hasta 
de toda. 

Segundo caso: es rico el ofendido, pobre el ofensor. 
—Es natural que una advertencia, una pequeña 
multa que por lo general iría á parar al Estado, bas- 
taría en tal caso para el objeto. Guando el patrimo- 
nio del ofendido no expcriiuerrta una disminución 
sensible, no hay ciertamente una lesión de dereclio. 
y el resarcimiento viene á ser inútil para los fines de 
la seguridad y de la defensa social. 

Tercer caso: es pobre el ofendido, rico el ofensor . — 
Entonces el ofensor habrá de resarcir el daño que ha 
causado, y en general habrá de resarcirlo en toda su 
extensión; si la imprudencia es grave (especial- 
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mente ciiímílo no es í^rave el <1año), habrá de pagar 
lina mulla al Es la do. 


CiAirro CASO: es rico el ofendido, rico el ofensor . — 
En esta hipótesis, muchas veces el lesionado no habrá 
e\p<TÍnienla(lo daños tales que deban ser resarcidos 
en dinero, y la mulla, que en esta hipótesis será re- 
gid ai iiieiile muy grave para despertar el miramiento 
(iel rico, irá á parar al Estado. 

Eontra estií sistema se objetará que atropella los 
pi'incipios jurídicos, porque, en una hipótesis idén- 
tica de delito de culpa, el rico se verá obligado al 
completo resarcimiento, y el pobre se verá obligado 
á resarcirlo solamente en una pequeña parte; pero 
en i*ealidad, únicamente con estas distinciones se 


respetan los verdaderos principios de la justicia y 
de la equidad. Escribe Ferri que pocas liras bastan 
para excitar la circunspección del pobre, y que se 
necesitan algunos millares para conservar despierta 
la dei rico; nosotros seguimos este principio, pro- 
fundamente convencidos por otra parte de que el 
resarcimiento del daño tiene también una función y 
ellcacia represiva, y no puede aplicarse en aquellos 
casos en que falta la imprudencia ó la in-atención 
del agente. 

Con nuestro sistema, se conseguiría en la práctica 
otra ventaja: con las multas pagadas al Estado en las 
hipótesis en que el delincuente es rico, tendríamos 


un ingreso para una caja de multas de que podría 
servirse el Estado para resarcir el daño inmediata- 


mente en los casos en que es urgente la reintegra- 
ción. 


A esta caja, que sería semejante á las establecidas 
por los gobiernos anteriores para compensar á los 
procesados que se reconocía eran inocentes, irían á 
parar también, en la sola esfera de los delitos de 
culpa, las fuertes multas pagadas en las hipótesis de 
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tentativa de delití>de culpa, ó 

el individuo, aun no habiendo ¿ 

podía producirlo por su .ip ¿año 

negligencia, y hasta aquellos resarcimientos de daño 

á que puede renunciar el ofendido. , 

Por lo que se reliere á los medios represivos, ¿que 
medida podría encontrarse más adecuada e idónea 
que la multa cuando sabemos que la atención puede 
ser tenida artificialmente despierta? Recuérdese el 
antiguo dicho de Machiavelli de que los hombres 
tienen más apego á su bolsillo que á su vida, y nos 
persuadiremos de que cuando el resarcimiento de 
los daños, que debería inmediatamente hacerse efec- 
tivo por la vía penal, fuese obligatorio y seguro para 
el culpable, cuando las multas fuesen considerables, 
tendríamos en el resarcimiento, en la multa, dos de 
los mejores medios represivos. 

Sin embargo, en las dos categorías de delitos que 
examinamos, concurren dos razones por las cuales 
no puede hacerse gran uso del resarcimiento del 
daño; una está en el hecho de que muchas veces 
falta la temibilidad; otra, en que frecuentemente nos 
encontramos con individuos que no pueden pagar. 

Algunas veces, pues, será suficiente una medida 
prohibitiva (como en casos de desgracias en parti- 
das de caza la prohibición del uso de armas durante 

algún tiempo); otras veces una severa amonestación 
bastará por si sola. 

Es útil repetir aquí que en estas dos catearías 
nos hallamos con frecuencia ante casos dolorosos 
que merecen toda la compasión, ó bien (como en h 

o ra?p(>rsonarh^ mediata de 

m.r«í SiíeMaras* 

. 1.1 «, 

i. II ^ 
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por irirjoi- <leoÍD al infortunado, más cauto en el 
porv'Cíiir, mucho mejor que la mulla más grave; en 
cuanto al daño (fue su acción ha causado, segura- 
íiumíc íí-aiai‘á do ]-eparai-lo corno mejor pueda. De 
loilos modos, sahornos que el resarcimiento os misión 
exclimiva ded Estado, que únicamente por excepción 
pasa á i Os individuos. 

Eshis son las principales medidas á que es preciso 
i’cciurir para castigar á los reos de delitos in volun- 
ta! ios. Sin (‘inUargo, lo que importa, ioqueapremia 
sobre lodo, es ia condición subjetiva del agente, á 
hrnor de la cual ha de medirse la temibilidad y por 
ende la penalidad. 

No nos ocupamos ex profeso en estas condiciones, 
toda vez que son las mismas que han de tenerse en 
cuenta en todo delito y en ellas han insistido repe- 
tidas veces los maestros de la escuela positiva. Pero 
como quiera que en un viejo comentario de derecho 
penal se dejaban á un lado las disquisiciones teóri- 
cas sobre ia culpa y so dictaban, para el estudio de 
estas condiciones subjetivas, normas que (fenómeno 
extraño) ningún comentarista ha copiado, tenemos 
una satisfacción en concluir este capitulo con las 
agudas observaciones de aquel sabio y antiguo cri- 
minalista que se llamó José Puccioni. 

Puccioni (1), después de haber hecho notar que la 
represión es tanto más necesaria en los delitos de 
culpa cuanto que el hombre prudente, sobrio y mori- 
gerado, que puede con su comportamiento sustraerse 
á ia violencia y á las arbitrariedades, será siempre 
incapaz de guardarse de ios hechos de un impru- 
dente, del desaconsejado, del imprevisor, explica 
todavía mejor su idea escribiendo: «Aquel que se 
conduce en la sociedad con cordura, perspicacia, 


(1) Puccioni, Commento del códice pedíale toscano, 
vol. í, pág. 312 y siguientes. Pistoia, 1855. 
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prudencia, podrá alejar de si los peligros prove- 
nientes del hombre malvado, tanto en el evitar toda 
causa que pueda dar lugar á odio, venganza ó 
desahogo de pasiones, como en el custodiar sus co- 
sas con diligencia para que no sean presa de la 
rapacidad ajena; pero, ¿de (fué le servirán la pru- 
dencia, la cordura, la circunspección, si paseando 
por ejemplo por la calle es herido por algún madero 
arrojado portel imprudente á ia via pública, si os 
alcanzado por el proyectil de un arma que tenía en 
la mano persona incapaz ó inhábil para manejarla?)) 
Después de haber hccíio notar asi la importancia del 
delito de culpa, Puccioni viene á establecer reglas 
que sirvan para medir su grado, es decir, viene á 
considerar las que pueden llamarse condiciones sub- 
jetivas del delincuente, baciondo observaciones cien- 


tíficas como podrían encontrarse en el libro de un 
genuino positivista. Puccioni habla como sigue de 
la edad, del sexo, de la educación, de la incapacidad 
personal, dcl oílcio. 

En cuanto á la edad, el impúber y el menor do 
edad, imputables por la ley, carecen de experiencia 
y de prudencia, en suma, de aquella cordura que se 
adquiere con los actos. En cuanto al sexo, no es de 
dudar que « las hembras carecen de aquella expe- 
riencia de que están dotados los varones, y que por 
consiguiente, al medir la gravedad de la culpa, los 
jueces han de mostrarse más indulgen íes con eüase. 
Respecto do la educación, «ctialqiiiera nslá en dis- 
posición de juzgar que el iiombre instruido, de 
talento, no puede quedar obligado en sus acciones 
al igual que el ignorante ó el (lo esca.-'ü iülcliLreiicia; 
de donde que en el mi^mo iieciio pueda coíj justicia 
encontrarse ei grado máximo de culpa en cuanto al 
primero, el medio y el iníuimo en cuanto al segundo 
y al tercero». Sobre la incapacidad física, el crimi- 
nalista toscano escribe que ^(el liumbre que está en 
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M^‘rrr*cfa -nliKl v on (ti vigor de la edad, puede regu- 
lar >n< acciones con diligencia y cautela mayores que 
A débil V el (‘níermizo)). Por último, relativamente 
al oíício concluye muy bien: «El hombre que tiene 
!!it cai‘gc> y <0 conduce en él con oscitancia y ne- 
Aiovücia, Vi lioml>ro que ejerce una profesión y en 
<.i¡a se lauesira inexperto, en términos de producir 
daño cii tino y otro caso, están obligados al mayor 
gr;iií-> de la culpa, sea porque no debían ejercer un 
aide (3 un obeio en que no estaban instruidos, sea 
porque los dei)eres anejos al cargo imponen el uso 
de todas las cautelas y de todas las perspicacias» (1). 

i'uccioni escribía cuando el delito de culpa no 
ijíibía tomado el desarrollo y la importancia que hoy 
ha adíiuiriclo con los progresos de la industria y d’e 
las máíjuinas, y además con la afanosa agitación de 
la ] Licha por la vida; pero ya el valiente criminalista 
intuía, con su talento práctico y positivo, de cuán- 
tos danos podía ser causa una acción culpable en 
cierta situación, y cuánta lemibilidad revelaban en 


ciertos casos el imprudente y el negligente. 

ÍN:u* lo demás, el pensamiento jurídico refleja el 
pensamiento vulgar, común, y el filosófico; porque 
es verdad que cuando queremos disculparnos de una 
acción, decimos que no se ha hecho expresamente^ 
poro es verdad también que despedimos á la sir- 
vienta que rompe mucha vajilla, y que á la frase: 
« no io he hecho adrede», se opone la otra, quizá 
más popular, de «el que rompe paga». 

Pablo Janet (2) que como filósofo metafísico sos- 
tiene que no son imputables las acciones no queri- 
das, «porque no es culpable el que hace el mal sin 
iidención de hacerlo », viene después á contradecirse 
y da muestras de tener en cuenta las exigencias de 


(1) Unccloni, oh. cit. vol. í, pngs. 323-4. 

(2) Janet, Lamorale^ págs. 34 y 35. París, 1874. 
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la práctica y de la defensa social cuando añade « que 
es necesario castigar los homicidios por impruden- 
cia, porque la imprudencia no siempre está exenla 
de alguna intención (lo cual no es verdad), y por 
otra parte, hasta cuando no hay intención (faute) al 
que ha hecho el mal le toca siempre reparar el 
daño». 

La filosofía, el derecho y el buen sentido con- 
cuerdan, pues, en reconocer la importancia y la gra- 
vedad del delito de culpa, en querer que en ciertos 
casos se le castigue, se le reprima. 

Ante tales delitos, nosotros, que nos proponemos 
como fin principal la disminución de la criminali- 
dad, habíamos de buscar las medidas más adecuadas 
para atenuar su número y su gravedad, y lo hemos 
hecho indicando á un tiempo los medios preventivos 
y represivos más importantes y eficaces. 

Las medidas que hemos indicado, no son sin em- 
bargo las únicas que se requerirían y serían ne(;esa- 
rias. Guando verdaderamente se toma á pocho la 
defensa social, la preservación de los coasocíados 
de los elementos nocivos, se imponen y se hacen 
indispensables otras mucho más radicales que fun- 
cionarían como óptimos sustitutivos penales. 



LOS SÜSTITÜTIVÜS PENALES EN LA CULPA 


liemos hecho constar ya que, entre los varios me- 
dios que pueden, oponerse á la acción culpable, los 
prcveiitivos son ciertamente los más eficaces, aun 
cuando sean aquellos á que más difícilmente recu- 
rren el Estado, la justicia. No hemos de exagerar 
hasta el punto de sostener que con las medidas pre- 
ventivas tomadas en regla y á tiempo, llegarían á 
desaparecer todos los delitos, porque si esto puede 
en teoiúa, en la abstracción, responder á la verdad, 
resulta falso frente á la práctica de la vida, frente á 
lo (fue el hombre puede liacer y prever coa su ex- 
periencia y su prudencia. Y volviendo al tema que 
nos ocupa, puede sin duda acontecer que, aun ha- 
biéndose adoptado todas las medidas de seguridad 
lioy posibles c imaginables, descarrile el tren; 
puede muy bien darse el caso de que, aun juzgado 
con diferentes criterios, sometido á exámenes más 
severos y difíciles, el médico resulte ignorante y 
lleve á cabo algún hecho culpable. 

Mucíias veces además, hasta cuando es patente la 
falta de medios preventivos, contribuyen á consti- 
tuir ¡el delito, la acción nociva, la negligencia, la 
imprudencia, la impericia á un tiempo de la víc- 



DE LOS DELITOS CULPOSOS 


107 


tima. Si por un lado tenemos falta de medidas pre- 
ventivas, encontramos por parte del agente deficien- 
cias en la atención, en la experiencia, en la pericia, 
que le hacen en cierto modo temible, peligroso, y que 
hacen necesaria contra él alguna medida defensiva. 

Sin embargo, en ciertos casos especiales, el hecho 
dañoso depende principal y casi exclusivamente de 
la falta de medidas preventivas ó de la deficiencia 
de éstas. Entonces casi puede decirse que el indivi- 
duo está obligado é incitado al delito por la organi- 
zación social, y alguna vez hasta afirmarse que si 
la sociedad hubiese estado constituida de mejor 
modo, si hubiese adoptado alguna medida radical y 
especial, el delito de culpa no se habría cometido. 
Además, es evidente que cuando la sociedad estu- 
viese mejor organizada, también disminuirían en 
número muchos delitos dolosos. 

Volvemos, pues, á insistir en una idea que ya 
hemos indicado; volvemos á hablar de aquella res- 
ponsabilidad de la sociedad, de aquella culpa del 
Estado que son, como dirían los alemanes, el leü- 
moiif áo, nuestro trabajo. 

La insipiencia, la negligencia, la imprudencia de 
los gobernantes y de los i.sta'los, aparecem mani” 
fiestamerite en tantas medidas falsas, en tantas leyes 


malas como se promnlvan. en el olvido y la di.'fi- 
ciencia de laiUas medidas útiles y eíicacícs paí’a el 
bieneslar social. Por lo dem.is, ¿<.*ómo sm’ia posible 
aue desolasen á los coasociados tan inlinitas mise- 
ría'', que linbie^eri de deplora ¡’se tantos siiíVi mien- 
tes, tantas de.<ventiiras, si la sociedad estuviese 
organizada según la equidad y según In justicia? 

Pei’O, objetarán algunO'. si antic los jueces no 
puede hablarse de ceilpa díd E.qad.o y de la socie- 
dad, ¡J\ qip* hablar di* los erroia's y d;,‘ las faltas (bí 
Estado? /.Cómo piioilen entrai’ en la somb! ia y se- 
vera disciplina de los delitos y de las penas? 
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Sí, respondemos nosotros, también tales culpas 
entran en los delitos, y como delitos lian de consi- 
derarse cuando de delito y de pena se tiene la idea 
verdadera, positiva, cientííica. Si nosotros estamos 
enteramente convencidos con Ferri (1) de que en la 
sociología criminal ha de estudiarse la actividad 
humana anti-social ó anti-juridica, ¿por qué habre- 
mos de detenernos en el hecho del hombre único y 
aislado? ¿Por ventura no castiga la ley á una multi- 
tud que delinque ó á una sociedad organizada, sea 
de bandidos ó de capitalistas estafadores? ¿Y por 
qué, pues, si el hecho es llevado á cabo, sea incon- 
cientemente, sea sin intención de dañar, por esta 
aglomeración inmensa de hombres que forman la 
sociedad ó bien por la organización de la sociedad, 
es decir, por el Estado, no habrán de intervenir las 
leyes, no habrán de buscar todos los medios efica- 
ces para mejorar aquella sociedad que es culpable y 
para corregirla? Se castiga el hecho involuntario 
del individuo que hiere sin intención de herir, ¿y no 
se proveerá de ningún modo á la acción, aunque 
sea involuntaria y sin intención, del Estado cuando 
en Via á la muerte á miles de ciudadanos y de obre- 


ros, cuando deja perecer en la miseria y el hambre 
á tantos individuos que sin embargo forman parte 
de la sociedad y deberían ser protegidos por el Es- 
tado? 


Todos los medios que la escuela positiva sugiere 
para la prevención y la represión de los delitos, 
presentan eficacia y obran también con respecto al 
Estado; pero cuando se trata del Estado, los medios 
represivos y los eliminativos no pueden ser regula- 
dos é indicados con normas fijas y seguras. No por 
esto no se practican tales medios. A veces, fatigados 
los pueblos, se conmueven y agitan, y asi ocurren 


(1) Kí-rri, ob. ch., págs> 907-968. 
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motines, revueltas, revoluciones, que ora repre- 
sentan ios medios represivos de ciertas leyes, de 
ciertas instituciones, ora los medios eliminativos de 
organizaciones sociales que ya no responden á las 
nuevas necesidades y á las nuevas exigencias. 

Por lo que toca á los medios reparadores, sabe- 
mos ya que el Estado ha de remover si puede cual- 
quier daño que injustamente ha experimentado una 
persona, ó de otro modo resarcir, de suerte que los 
medios reparadores tienen frente al Estado la má- 
xima y plena eficacia. Cuando falta la culpa de otros, 
la culpa suya es como presunta; cuando falta por 
alguna razón la responsabilidad de todo el mundo, 
queda la responsabilidad del Estado para tutela de 
los derechos y de los intereses del particular. 

También tiene mucho que hacer el Estado en 
cuanto á los medios preventivos, que por lo demás 
se presentan siempre por un lado como medidas 
penales, ya que involucran, como nota Ferri (i), una 
restricción de las actividades individuales y so- 
ciales. 

Ante todo, es necesario reconocer y asegurar los 
derechos del trabajo, que hasta hoy han sido olvi- 
dados, y por esto es necesario un código social que 
proteja á la enorme masa de los obreros, dema- 
siado descuidada por nuestros legisladores. Asegú- 
rese á todos el derecho al trabajo, impónganse pac- 
tos más equitativos entre jornaleros por una parte 
y capitalista é iiidiistidal por otra, y prevéanse mi- 
nuciosamente y castigúense severamerUr* por la ley 
todos los accidentes directos é indirectos, materia- 
les é intelectuales, á que pueda dar origen nuesti'a 
organización ifidustrial y compleja, lie este modo 
evitaremos muchos hechos luctuosos en que lioy 
aparece evidente la culpa de la sociedad. 

íl; Ferri, ob. cit.. pág. boü. 
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Prov(*ase á )a suerte de la pobre y honrada sir- 
vienta ia cual pone de repente en la calle el ca* 
prirbo de una du-ula tiislérica y de carácter imposi- 
bPe obligándola así para tener de qué vivir al delito 
ó á la prostitución; piénsese de una vez en la suerte 
dííl eniermero que ciiidandoasiduamenteálosinfecta- 
d.'S por enfermedad contagiosa, respira el pestilente 
miciobio que le lleva la muerte á él, la desespera- 
ción y ci hambre á su familia. 

Ai mismo tiempo, ténganse en cuenta los resulta- 
dos científicos que demostraron el efecto dañoso 
que ciertos trabajos producen en el organismo hu- 
mano, hiriéndole en la trabazón de los miembros y 
más teiTiblemente aún en la potencia de su cerebro. 
ijc,>do los tejedores, cuya figura amarilla, encor- 
vada, esqueletizada, cuya vida llena de miserias y 
de iraliajos nos pinta Hauptmann en una obra dra- 
mática espléndida, hasta los empleados de ferroca- 
rriles que pronto se vuelven neurasténicos con un 
trabajo acelerado, continuo, lleno de inmensas res- 
ponsabilidad(3S, á consecuencia de una vida conti- 
nuamente agitada por preocupaciones, por esperan- 
zas continuas, por cambios vertiginosos, hay una 
inmensa multitud de obreros que tiende ansiosa- 
mente los brazos y pide, implora socorro. Ahora, 
¿quién podría negar que la sociedad, al no escu- 
char, al no proveer, al no dictar normas preventi- 
vas, se Itace rea de indolencia culpable, comete 
delitos de culpa contra individuos que injustamente 
se quedan sin pan, sin hogar, que se mueren ó pier- 
den la salud antes de tiempo? 

A^demás del código social, se requiere también un 
código sanitario que adopte enérgicamente medidas 
para la higiene de los alimentos, de las bebidas, de 
las habitaciones, y entre tanto, seria bueno que las 
disposiciones proyectadas, que sin embargo existen 
y tienen fuerza de ley, no continuasen siendo letra 
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maerta, no fuesen violadas impunemente. Bien dice 
Newman relativamente á esta cuestión (1): «Nin- 
guna ley protege la vida y la salud de los millares 
de individuos que anualmente mueren de enferme- 
dad es contraídas en los teatros, en las iglesias, en 
los cafés, en los establecimientos y en todos los lu- 
gares públicos en que los tísicos pueden entrar li- 
bérrimameníe para comunicar su mortal enferme- 
dad á los infelices que absorben fatalmente los 
gérmenes de estas enfermedades diseminados por 
todas partes.» 

Es necesario recordar siempre que los homicidios 
culpables son castigados por la ley sólo en cuanto 
revelan la imprudencia, la negligencia, la impericia 
de alguno á quien se tiene por peligroso y punible: 
ahora, si examinamos las causas á que cíeben alii- 
buirse las muertes, vemos que muchas de ellas po- 
drían evitarse si por parte de ios individuos y de la 
coasociación se usase de prudencia y de dili- 
gencia. 

Refiriéndonos á la enfermedad que más víctimas 
causa, á la tuberculosis, podemos hacer constar, 
hasta experimentar, que la profilaxis tiene la mayor 
importancia en esta terrible enfermedad (i2). 

En Austria, el por iOO de las didunciones ha 


de atribuirse á la tuberculosis. En niiim’i'ia. las víc- 
timas por tuberculosis reprcseritan el 10 por 100 do 
la mortalidad general, y en Suiza se calcula i|ue 
dicha proporción llega al 20 por 100. Según estadís- 


ticas cesibles. Francia 
í 50a)00 de sus hijos á la 


sacrifica todos los años 
I ;]!f:'rculosis. \ en AOunich 


(1) R. Newírjaii, Xnfas .^o-rre l->. i>"na -Li mue,'h>, 

pás:. 93. Srjiiüaa’o de Chile, t8SC, 

(2) Véase entro tantos r>íro.s, fnistií^. La Initn crúiiro 
la tubereulnsi. Discurso inon oiral. Floren -ia, Í-SOO. Rorn- 
rne, eii la Revus des Reouos. ],•' ?.larzo 19i>n. 
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la mortalidad por tuberculosis oscila entre el 30 y 
f‘l i i por 100 de la mortalidad total. 

Rti 1897 tenemos en Italia, según las estadísticas 
oficiales (y las cifras de este año representan un 
niujoramienlo respecto de los años anteriores), 
r) í.929 dí.-funciones por tuberculosis declaradas por 
los médicos, para un total de 695,602 defunciones. 

ristas muertes por tuberculosis están distribuidas 
del modo siguiente: 

Tuberculosis pulmonar 30,980 


Tabes mesentérica. . 9,263 

Tuberculosis diseminada 7,690 

jíeningitis tuberculosa é hidrocefalia ad- 
quirida 4,453 

Escrófula 1,795 

Sinovitis y artritis fungosa. ..... 648 

Lupus 100 

Total. . . . 54,92^9 


Ha de notarse que todas estas cifras referentes á 
la mortalidad por tuberculosis, han de considerarse 
como inferiores á la realidad, porque muchos casos 
son ocultados y bautizados con otros nombres por 
efecto de un cierto sentimiento de piedad para los 
parientes, y que otros no son diagnosticados. 

Además, muchas meningitis y muchas pulmonías 
crónicas, ocultan una forma tuberculosa y son una 
consecuencia de la tuberculosis. Lo mismo puede 
decirse de la bronquitis, y hasta se puede calcular 
que de 62,362 muertes por bronquitis comprobadas 
en 1807, cerca de 30,000 fueron de naturaleza tu- 
berculosa. 

Da validez á esta afirmación el hecho de que, 
cuando el diagnóstico de las causas de muerte se 
hace en la mesa anatómica, entonces la mortalidad 
por tuberculosis resulta el tercio de la total, y hasta 
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puede calcularse que dos tercios ai menos de los 
cadáveres disecados presentan las señales de proce- 
sos tuberculosos que se desenvolvieron en el silen- 
cio de los sintonías clínicos, y que llegaron á curarse 
sin que la enfermedad fuese diagnosticada durante 
el curso de la vida. 

Ahora bien, ante una enfermedad que ataca á las 
dos terceras partes de la población y que de estas 
dos terceras partes mata la mitad, son posibles cau- 
tetas, precauciones, medidas preventivas que ahorra- 
rían considerable número de víctimas. 

Parece casi inverosímil, y sin embargo no hay 
cosa más fácil; y hasta varios sabios han hecho ver 
que el rico que se vuelve tuberculoso se cura con 
mucha frecuencia, mientras que el pobre sucumbe 
casi siempre. 

La tuberculosis se ceba especialmente en los 
obreros, los pequeños empleados, los pequeños co- 
merciantes, los profesores, los camareros de hotel, 
en los que viven en ambientes cerrados, que comen 
mal y poco, que carecen de aire y de luz. Es preciso 
que el organismo humano tenga resistencia contra 
los terribles bacilos que le asaltan, es necesario que 
en las luchas que ha de sostener con aquellos pará- 
sitos, no se encuentre en condiciones de inferioridad, 
de debilidad, de agotamiento. 

Ahora bien, resulta evidente que el organismo 
del pobre está más sujeto á quedar vencido en aque- 
lla lucha terrible, porque para destruir el bacilo 
son indispensables tros condiciones: aire puro y 
vivificante, buena alimentación con buen apetito y 
reposo físico y moral; pero todas estas cosas no 
pueden ciertamente obtenerlas el labrador, el ope- 
rario, el pobre burgués ni en sus casas ni siquiera 
en nuestros hospitales. 

En Alemania hay contra la tuberculosis una de- 
fensa verdaderamente i)reventiva por medio de los 
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s;j;j;ilorio.s pupulares, que son hoy cerca de nú- 
mero que doblará en breve. Están construidos en 
)íj"dio de pai'ques y cercanos á un bosque de manera 
(juo el aire esté libre de todo polvillo, y el enfermo, 
en vez de pasar su existencia en el doloroso y meñ- 
!ic<j ambiente del hospital, está sentado en sillas 
iarpas. dispuestas en las galerías de reposo, especie 
/ridahs abiertas, llenas de aire sano y de luz, 
En (.‘.'dos sanatorios liay salas especiales para las 
co]i)b!.as, (file son en número de seis. Los platos, 
apeíite.sos y bien guisados, son servidos circula)*- 
nienlíu y después de cada comida el enfermo va á 
u[)a sa'a especial á enjuagarse ia boca con licores 
aíiiisibdicos' No faltan ias distracciones, proporcio- 
nada.s por la biblioteca, el piano, los billares, etc., 
por los espectáculos, los conciertos y las conferen- 
cias, (!U8 frecuentemente versan sobre higiene anti- 
tahei(- alosa. Así se enseña á los enfermos á no 
escupir, á tener ias ventanas siempre abiertas, á no 
respirar con la boca abierta, á hacer abluciones ma- 
tutinas, y ai propio tiempo se hace aprender un 
oficio absolutamente sano á los que se encuentran 
en mejores condiciones. 


Los resultados de estos sanatorios son magníficos: 
de 100 tuberculosos asilados, hay 20 curaciones de- 
íiniíivas y 60 mejorías notables. Nada se ha hecho 
hasta ahora en Italia, delante de un contingente de 
defunciones verdaderamente grave y horrible. Sola- 
mente so ha constituido en estos últimos tiempos 
una Liga contra la tuberculosis, que ahora empieza 
á librar sus primeras batallas defendiendo la cons- 
trucción de sanatorios populares. 

La tuberculosis adquiere mayor importancia entre 
todas las enfermedades, porque es la que más victi- 
mas causa: pero por lo demás, también respecto de 
la mayor parte de las otras enfermedades que matan 
á la humanidad, podemos decir que contribuyen en 
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buena parte á difundirlas, á aumentar su número, la 
imprudencia, la impericia del Estado, que no toma 
las medidas oportunas. 

Además (le las 30,000 bronquitis de forma tuber- 
culosa, hemos de recordar que también muchas 
pleuritis (en 1897 las defunciones por enfermedades 
de la pleura fueron í^.988) son tuberculosas; hemos 
de pensaren que la viruela, la difteria, que dieron 
en 1897 1.003 v (hOGl defunciones resoectivamente, 

^ ' j. 


podrían decrecer en fuerte proporción y curar si los 
sueros, las vacunaciones y todas las diunás medidas 
preventivas estuviesen más difundidas, al alcance 


de todos, y fuesen seriamente obligatorias y gratui- 
tas para los pobres. Podemos decir que en tales en- 
fermedades las defunciones podrían disminuir pron- 
tamente de la mitad, como podrían disminuir en la 
mitad en el raquitismo, que en 1897 dio 3,153 vio 
timas, en la mielitis y en la tabes espinal, que dieron 
3,156, en la sífilis, que mató, según en otra parte 
hemos advertido, 2,205 personas. 

En el catálogo de las causas de muerte en 1807, 
encentramos 9,475 individuos sacrificados á la clo- 
rosis, á la anemia, á la leucocitemia. Ciertamente 
que los muertos por clorosis y por anemia repre- 
sentan en aquella cifra la parte más pequeña; pero 
sea que tales enfermedades matíui por sí mismas, 
sea que debiliten el organismo y le hagan suscaqiti- 
blo do ser atacado y aniquilado, no debemos olvidar 
que la clorosis de las jóvenes, que so desarrolla (íu 
la época de la pubertad, tiene por causas la falla de 
aire, el trabajo excesivo, sea físico ó inmleclual, una 
alimentación deficiente, y la transgre.Aón de las 
leyes higiénicas, que puede tenei- efecto hasla cu las 
clases acomodadas. 

¿Y qué decir de las 5,202 muertes por cirrosis y 
hepatitis, enfermedades que derivan doi abuso del 
alcoliol, y de las 504 debidas al aicoliolismo? 
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La malaria y la pelagra son vergiienzas exclusiva- 
mente, ó casi exclasivanieníe italianas. En 1897 te- 
nemos 2,807 muertos de pelagi'a y J 1,9-47 victimas 
de liebre y cacjuexia palúdica: en total, 14,754 des- 
graciados que podian y d-íbian oslar vivos. 

Ya sabemos que de 10,000 y más muertes debidas 
á causas accidenta ios, cerca de 5,000 representan 
homicidios culpa l.des, y que entre éstos se han de 
poner también muchas délas 11,344 muertes por 
causas ignoradas; de suerte que tenemos más de 
117,000 pjirsonas que podian ser conservadas, y esto 
de las 695,000 personas que murieron en 1897. 

Todo esto sin calcular los 1.340 homicidios, los 


1,895 suicidios y las 82,333 muertes ocurridas, dicen 
las estadísticas, por otras causas. ¿Quién podría ne- 
gar que de estas 85,000 muertes, 5,000 al menos 
son producto de la culpa, consecuencia de la negli- 
gencia, de ia imprudencia, déla impericia del indi- 
viduo ó del Estado? 

Puede concluirse, sin temor de exagerar, que de 
seis personas que mueren, hay siempre una por lo 
menos víctima de la ignorancia, de la imprudencia, 
de la negligencia social. 

Queremos ahora, siempre por lo que se refiere á 
los sustitutivos penales, á los medios preventivos 
que el Estado deberla adoptar, hacer indicaciones 
sobre dos problemas importantísimos que tocan á 
las más altas cuestiones dei derecho civil y de la 
filosofía dei derecho: aludimos en primer lugar á las 
limitaciones que hoy es necesario imponer al dere- 
cho de generación, en segundo lugar al poder de 
educación de ios hijos, á la patria potestad. 

En cuanto al primer problema, que toca á las 
limitaciones que han de imponerse al acto genera- 
tivo, no es este el lugar de demostrar los pernicio- 
sos efectos que puede producir la herencia en el 
individuo, ni de probar, con citas que no serían 
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demasiado dificilcs, que no sólo so Iransmilcii de 
padres á hijos los rasgos déla íisonomia, los senti- 
mientos, las tendencias, sino también las enfer- 
medades, las morbosidades, las degeneraciones. Hay 
un patrimonio quizá más importante que cualquiera 
otro de los que nuestros padres nos dejan en heren- 
cia, y ese patrimonio es el fisiológico. 

«Todos, escribía Maragliano en una hermosa pro- 
lusión (1), hemos aprendido de Horacio que fortis 
creatiira foiHís, y cada día vemos á los que crían 
ganados aplicar el axioma horaciano al mejora- 
miento de las razas animales en interés de sus in- 
dustriase. Si los fuertes procrean los fuertes, es mil 
veces más verdadera aún la proposición opuesta de 
que las personas débiles y enfermizas pueblan la 
sociedad de organismos degradados. La observación 
secular de los médicos prácticos lo muestra de un 
modo clarísimo, como demuestra que existen enfer- 
medades que se repiten fatalmente en ciertas fami- 
lias, constituyendo el triste patrimonio de las 
mismas. 

«La herencia, escribe Ribot (2), gobierna siem- 
pre los caracteres generalísimos que constituyen la 
especie, casi siempre los caracteres menos generales 
que constituyen la variedad, á menudo los caracteres 
individuales, de donde la conclusión bien evidente 
que brota de esto es que la herencia os ley. la no 
herencia la excepción». 


(1) yUu' !X2l\ runo ^ La mpdicin a npi siioi rapporli con Ja 
q}ies'tione sociale. Orncióii ¡iianfíaral. (lóiiova, 1SÍI2. 

(2) líibot, íj'h'''.rcdi!é psychoíogi(iiic, pá /4 ¡OS. \'fanso 

después la mi.-nia í.i.h siióti, ;.(ieMj;iS uf* Piei aociiii, 

oVj. cit., los .sií-Miieiites: ^í<)r.selli, MannnJc di scmciotica 
delle malallie mmilali, vol. T, páLr 41 y sig. Miláu, 18S5; 
Kracpelin, Conipendio di psicfiifUria (trad. lirugia) [jágina 
199 y 6ig. Milán, 1891; Le Lon, L'hommo. el lea HOcÁétéfs, 
págs. ld.J-4. París, 1881 ; Bagehot, J.ois scien ti fiques^ pá- 
gina 205. 
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Asi, la locura, la delincuencia, la tuberculosis, se 
transmiten de generación en generación, arruinan 
la raza, infoctañ (d ambiente y hacen que la huma- 
nidad vaya degradándose cada día. Ahora bien, en 
tales hipótesis, ¿es mayor la culpa del loco, del cri- 
minal, del tísico que se casan y procrean, ó bien la 
de la sociedad, del legislador, que dejan hacer y 
para nada se cuidan de intervenir y de oponerse á 
actos tan imprudentes y perniciosos? 

Sin remontarnos á los antiguos ejemplos ofrecidos 
por Grecia y por Platón, quien escribía que es nece- 
sario hacer frecuentes las relaciones entre hombres 
selectos y mujeres escogidas, y rarísimas las entre 
personas menos estimadas de uno y otro sexo, que 
si se quiere tener una grey siempre escogida, es 
preciso criar á los niños producidos por las relacio- 
nes de la primera especie y no los nacidos de padres 
achacosos y débiles; sin hacer alusión á otras leyes 
y á otras costumbres, basta pensar que el Código 
austríaco actual niega la facultad de contraer matri- 
monio á los que padecen epilepsia crónica grave, á 
los que tienen una conformación que revela un vicio 
de la pelvis, y á los que sufren enfermedades conta- 
giosas ó transmisibles por herencia. Por otra parte, 
basta saber que la mortalidad de los niños desde un 
día á dos años por tuberculosis y sífilis es del 30 por 
iOO, para persuadirse de la negligencia, del egoísta 
desinterés de que da prueba la sociedad cuando en 
tales situaciones no interviene y lo deja todo á 
merced de las inclinaciones, de los deseos, de los 
apetitos de los degenerados. 

Y tanto más culpable es el legislador en cuanto 
respectode ciertasenfermedades transmisibles, la tu- 
berculosis por ejemplo, es notable lo que enseña la 
experiencia de cada día, es decir, la deficiente con- 
ciencia que los enfermos tienen de su propio estado 
y una euforia psíquica totalmente propia de los orga- 
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nismos más sanos, cual fenómeno puede exagerarse 
hasta el punto de formar un verdadero contraste con 
el estado somático, gracias también al aumento de 
estímulo sensual (1). 

Quizá con el tiempo, cuando se haya desai rollado 
en su grado máximo el sentimiento de socialidad, 
los individuos débiles, contrahechos, degenerados, 
idiotas, podrán ser inducidos por medio de ia per- 
suasión, como desea Grant-Allen (2), á abstenerse 
de poner en el mundo seres semejantes á ellos; pero 
seguramente parece más cercano que este el día en 
que — conforme quiere Lapouge (3) — se impondrá 
el servicio sexual como hoy se impone el servicio 
militar, y así podrá la sociedad hacer una selección. 

Tanto más ayudaría en tal materia la intervención 
de la ley, en cuanto según enseña Spencer, «todas 
las veces que una autoridad exterior se encarga de 
imponer la obediencia á exigencias que tienen su 
raíz en el -orden de la naturaleza, la obediencia á 
esta autoridad exterior sustituye á la obediencia de 
las exigencias naturales. Nos figuramos que habien- 
do respetado las reglas impuestas por la religión y 
por la sociedad en la relación entre los sexos, ya 
no hemos de someternos á ninguna otra restric- 
ción» (4). 

Así, en nuestro caso, cada uno de los cónyuges 
se figura que, cumplidas las formalidades prescritas 
por el Código civil, nada más hay que hacer y queda 
seriamente terminado el cumplimiento de sus debe- 
res. La ley no obliga á otra cosa, y por consiguiente 
á nada más se creen obligados los cónyuges. 


(1) Véase á este propósito Kraepelio, ob, cit. páí^i- 
ñas 27-8. . 

® Grant-Allen, Ef^says Fnhian Society, 1802. 

(3) \acher de Lapouge, ob. cit., pág. 485. 

(4) Spencer, La morale den diff érenls peuples et la tno- 
rale p$rsonnelle, pág. 233. París, 1803. 
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Jfití’rv’!‘nL;'a piioá el EslaiJo, si no quiere ser consi- 
íicraüo conio el mayor de los criminales, é imponga 
jio roslricciones religiosas y morales tales como hoy 
eiUienden, sino restricciones fisiológicas, ya que 
rJ desprecio de éstas, como observa Spencer, es el 
(¡Ui‘ arruina nuestra vida por todas partes (1). 

No vamos tan allá que pidamos con el neurólogo 
líammond (:2) y otros hombres de ciencia america- 
nos que en ciertos casos se llegue á la mutilación 
sexual, pero tampoco estimamos suficientes las pro- 
posiciones hechas sobre este punto por un valioso 
médico y un agudo estadístico, Maragliano y For- 
nasari di Verce. 


Maragliano quisiera (3) que"‘antes del matrimonio 
el encargado del Registro civil comunicase á los dos 
interesados las causas de muerte en sus ascendientes 
y colateraíes, y al mismo tiempo, el cuadro de las 
enfermedades cuya transmisibilidad ha demostrado 
la ciencia de un modo positivo. Fornasari diVerce(4) 
propone que la ley considere como justo motivo 
para que puedan denegar su consentimiento para el 
matrimonio el padre ó la persona á la cual concede 
la ley tal derecho, entre otros, el de que uno de los 
prometidos esposos esté afectado de enfermedad. 

Ahora bien, se le puede hacer observar á Ma- 
ragiiano que lo que la ciencia demuestra como ver- 


(1) ídom, ibidem, pág. 234. 

(2) Véase á este propósito un interesante artículo de 
De V'arigny en el Journal des Economistes^ 15 Julio 1896. 
Para las indicaciones hechas por los juristas sobre la 
transmisión hereditaria de las tendencias criminales, 
vease Garofalo, Criminología^ pág. 246; Ferri, Sociología 
criminale, pág. 736 y siguientes, y más claramente en 
Omicidio- suicidio^ pág. 29. Turín, Bocea, 1894. 

(3) Maragliano, oh. cit. 

(4) Fornasari di Verce, II matrimonio e le generaiiont 
ktre, en el Archivio di Psichiatria de Lombroso, 1895, 

vol. 16, pág. 66. 
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dadero é indiscutible, no lo tienen por tal las per- 
sonas ignorantes de la ciencia, y que por consi- 
guiente muchas parejas (en especial de obreros y 
gente del campo) darían oidos á aquellas adverten- 
cias y á aquellos avisos de igual modo que hoy lo 
dan tantas á los pertinentes á sus deberes nícipro- 
cos; esto sin contar que muchas veces el amor, la 
conveniencia, se imponen y vencen todos los demiis 
móviles. 

A Fornasari di Verce se le puede observar que, 
por las mismas razones, los padres, ó quien haga 
sus veces, se preocupan poco, en la mayor parte de 
los casos, de estas condiciones fisiológicas, hasta 
cuando tienen conocimiento de ellas, y que por io 
demás, el hombre después de los 25 años y la mujer 
después de los 21, pueden, según nuestras leyes, 
contraer matrimonio sin que intervenga el consen- 
timiento de nadie. 

Para la verdadera defensa social, es necesario 
imponer una incapacidad radical de contraer ma- 
trimonio á todos los individuos de quienes se toman 
productos dañosos para la sociedad. En una palabra, 
se imponen el reconocimiento fisico antes del ma- 
trimonio, como lo piden Stanley y llaycrah (1), y 
la prohibición del matrimonio cuando los individuos 
están empapados de alguna tabes patológica, cuando 
uno de los esposos presente enfermedades infeccio- 
sas y transmisibles, y finalmente, cuando por condi- 
ciones orgánicas ó especiales, sea tal su dcsari*ollo 


(1) Gitiidos por Lapou-re, ol). ciL, p;].?. Un. 'rinnCioii 
Debierriíí (Le cránc des criminéis, l.voii, 1XU5) 
que LUi 'Stro mundo civiliza -o íIcI.mm'íu ¡mpí*di)’ la ¡.ro- 
creación de individuos que según toda prolathi I id:nj lle- 
garán á sor delincuentes (pág. :V>4) y deliendc su castra- 
ción, que con la cirugía antiséptica actual se lia ver- 
tido en un fenómeno inofensivo (pág. 4.55). Vease lamljién 
Aubry en la Annce mcdico-psychologique, 1892, pág. 425. 
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que no permita una unión bien dotada (1). Hoy se 
consideran aptas para el matrimonio muchachas 
esmirriadas, de pelvis aplastada, hombres ende- 
I))es y valetudinarios; pero esto ya no ocurrirá cuan- 
do la sociedad comprenda el delito que comete al 
permitir y favorecer ciertas uniones, cuando note 
de cuántos males fue causa hasta hoy su negligencia 
y su descuido. 

Y no solamente creemos que cuando una junta 
de médicos declare que las condiciones fisiológicas 
de los esposos son insuficientes para el matrimonio 
éste debería ser prohibido, sino que el impedimento 
debería existir también en aquellos casos en que la 
situación económica es tal que la familia no podrá 
mantenerse más que en la estrechez y en la miseria, 
y no podrá proveer después á los hijos de lo que es 
necesario para el desarrollo de su organismo y para 
la educación de su espíritu. 

Nuestra firme opinión es que la sociedad debería 
asegurar á cada uno los medios con que poder vivir 
decorosamente y mantener á su familia; pero ya que 
esto forma y por largo tiempo aún continuará for« 
mando parte de los ¡lesiderata por los cuales es pre- 
ciso trabajar y combatir, es necesario de momento 
que el Estado evite que el que es pobre y sufre todos 
los males que de la pobreza dimanan, se asocie en 
su desventura á una mísera mujer y cree hijos que 
bagan su miseria todavía más negra y dolorosa. 

Stuart Mili, que sin embargo tenía de la libertad 
un concepto tan amplio y tan elevado, que creía en 
ella como en una diosa á la que es preciso respetar 
y venerar siempre, escribía las siguientes pala- 
bras (2): «No se quiero comprender que traer al 

(1) Morselli v Ballet, Le %tsicosi en el Trattato di medi- 
cina de Gharcot, entrega 102. pág. 465. Turíii, 1895. 

(2) J. :Stnart MUI, La liberta (trad. de Marsias), página 
158. Turin, 1865. 
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mundo un sér humano sin la seguridad fundada de 
poder, no solamente mantenerle, sino también edu- 
carle é instruirle, es un delito moral contra la so- 
ciedad y contra la infeliz criatura, y que si los padres 
no cumplen esta obligación, el Estado debei'ía suplir 
á ella, á cosía, cuando fuese posible, de los padres 
mismos.» Y á Stuart Mili hace eco Spencer (i), cuyas 
hermosas palabras es oportuno copiar: c^Es evidente 
que, al aceptar responsabilidades domésticas cuando 
no se tienen sciáas probabilidades de poder librarse 
de ellas, se comete una injusticia particularmente 
con los hijos y de rechazo con la raza. Habida con- 
sideración á los tristes resultados, es casi un delito 
tomar una resolución de la cual saldrá una familia 
condenada á la pobreza, y en la que los hijos apenas 
íendr¿m de qué comer y con qué vestirse. Después 
de largos años de angustias, de sufrimientos, de frió, 
de hambre, soportados por los padres y por la prole, 
sólo un corto número de hijos llega á ía mayor edad, 
pero habrán llegado mal, incapaces de los esfuerzos 
necesarios para bastarse á si mismos. Es man i tiesto 
que asi únicamente se habrán producido seres que 
constituirán una carga para si mismos y para la 
colectividad.» 

Stuart Mili y Spencer exageran ciertamente cuan- 
do llaman delincuentes á aquellos ignorantes y mi- 
serables padres á quienes será dificil poder conven- 
cei*se por sí mismos de que no les está permitido 
lo que es lícito á otros que los es migado, lo que 
para tantas personas constituyo una aícgiía y un 
consuelo. La soci(‘dad sí que (‘S vcrdadiu-amenle 
culpa tile, la sociedad que (h*b(‘ria promulgar It'ves 
proliibitivas, restrictivas, y ahorrar al mundo tantos 
infelices y tantas miserias. 

«La opinión corriíuiie (hacemos nuestras estas 


(1) Spencer, ob. cit., pág. 232. 
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palabras de Stuarl Mili) (1) que tan fácilmente se 
acomoda á violaciones enormes y efectivas de la in- 
dependencia individual en casos que sólo nos con- 
ciernen á nosotros mismos, rechaza con horror toda 
(e/iialiva para poner freno á los matrimonios, aun 
cuando sea claro que, dejándolos completamente 
libres, se condena á muchos seres humanos á una 
vida de depravación y do miseria, que no puede 
menos de perjudicar también, indirectamente, á 
toda la sociedad.» Y puesto que es igualmente no- 
civo y peligi’oso para la sociedad poner en el mun- 
do demasiados hijos sin tener medios más que para 
educar convenientemente á alguno, ni una vez con- 
! raído el matrimonio puede intervenir el legislador 
para limitar la procreación, tanto más necesaria se 
presenta, si bien ciertamente dolorosa, una prohi- 
bición del matrimonio que tome en consideración 
las condiciones económicas. 

fiumelin quisiera (2) que la ley exigiese de parte 
de todo el que pretendiese casarse antes de la edad 
de treinta años, la justificación que ofrezca con sus 
ahorros, su patrimonio ó sus buenas costumbres, 
de alguna garantía de que podrá y sabrá mantener 
á su familia. Fornasari di Verce (3) quiere que el 
padre ó quien sea por él pueda oponerse al matri- 
monio cuando los esposos estén desprovistos de 
medios de subsistencia. Por nuestra parte, sin la li- 
mitación de los treinta años pedida por Rumelin, 
sin la obligación de que la oposición provenga de 
los padres, creemos que hay el deber de prohibir 
el matrimonio cuando las condiciones económicas 
de los esposos sean insuficientes para el manteni- 


do Stuart Mili, ob cit., pág. 163. 

(2) Kumelin, Prohlc.mes d^óconomie politique et de 
statisíique, pág. 332. París, 1896. 

(3) Fornasari di Verce, ob. y lug. cit. 
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miento de la familia, y también cuando la inmora- 
lidad de la conducta, los vicios, permitan augurar 
una pésima educación para los hijos. 

Después, una vez celebrado el matrimonio, para 
proteger la existencia de las criaturas, para que 
nunca hayan de sufrir daños injustos, dolores que 
hagan su vida peligrosa y difícil, es preciso que la 
ley tutele el organismo humano hasta dentro de las 
entrañas de la madre. 

Nota Kraepelin (1) que durante la preñez las tur- 
baciones del ánimo pueden á veces inducir en los 
hijos la tendencia á desórdenes psicopáticos, y 
Marro refiere á la vida intra- uterina la mayor parte 
de las anomalías que presentan los malhechores. 
Por esto es necesario que se prodiguen á la mujer 
preñada toda clase de cuidados, de atenciones, de 
modo que su vida se deslice durante aquel período 
tranquilamente y sin trastorno alguno que pueda 
perjudicar su salud. 

Pasando ahora al otro grave problema de la edu- 
cación de los hijos, problema que se conexiona con 
la cuestión de la patria potestad, todo el mundo 
comprende inmediatamente que la educación con- 
tribuye, casi en el mismo grado que la herencia, á 
formar el individuo, que será social ó antisocial, 
podrá llamarse más ó menos feliz, según los mé- 
todos educativos á que ha estado sometido, según la 
instrucción que ha recibido. Sin embargo, hoy se 
desprecia en absoluto una importante rama de la 
educación: la educación fisiológica. Para nada cuida 
el que debería hacerlo, de lo que se relaciona con 
la higiene y la robustez del cuerpo, de donde que 
por esta parte haya algo de verdad en la arrogante 
frase de Stendhal: «Nuestros padres y nuestros 


(1) KraepeliD, ob. cit., pág. 77. 
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maestros son nuestros enemigos naturales cuando 
entramos en el mundo». 

¡Fenómeno verdaderamente extraño el que ocu- 
rre en nuestra sociedad! Se cree que para ejercer 
una profesión, como la de curar á los enfermos ó 
defender á los acusados, es necesario probar cierta 
instrucción y alguna habilidad, y después se reco- 
noce á un vagabundo, á un borracho, á un degene- 
rado cualquiera, el derecho y la capacidad de cuidar 
del desenvolvimiento de un cuerpo pequeño y de un 
espíritu pequeño, para que un día puedan llegar á 
ser el organismo sano y robusto de un trabajador 
fiiei te, el cerebro equilibrado y normal de un buen 
ciudadano. Es evidente que, en la mejor de todas 
las hipótesis, tales padres procrearán, como el dios 
de la fábula, seres semejantes á ellos. 

En nuestra sociedad contemporánea hay indivi- 
duos que no pueden dar educación á sus hijos por 
hechos independientes de su voluntad y de sus de- 
seos. é individuos que no la dan por inmoralidad, 
por maldad, por ignorancia. En el primer caso, es 
evidente que se necesitan escuelas, instituciones en 
que los hijos de padres que están ocupados durante 
todo el día, puedan recibir la educación y la instruc- 
ción que son necesarias á todo ciudadano, á seme- 
janza de lo que se practica hoy en el principado de 
Hesse (1); en el segundo caso, el problema es más 
grave y exige medidas más radicales. 

Gomo dice Mosso muy bien, deben redoblarse los 
cuidados para con los hijos de personas que tienen al- 
guna parte Haca, una ligera melladura en el carác- 
ter, una pequeña mancha en el organismo. Ahora 
bien, ¿qué sucederá con aquellos niños que, ya en 
malas condiciones orgánicas por la herencia, tienen 

(1) Véase Ferriani, Mino? enni delinquenti, págs. 528 y 
siguientes. Milán, 1895. 
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la poca fortuna de vivir en un ambiente viciado en 
el que, en lugar de oposición, aquellas malas con- 
diciones encuentran fomento y desarrollo? Los pa- 
dres que viven en la depravación, en el vicio, en el 
delito, no tienen sobre los hijos derechos de clase 
alguna, no pueden ni deben por consiguiente tener- 
los cerca de si, pues ellos forjan con el ejemplo del 
mal, la cadena que tarde ó temprano ha de arras- 
trarles al abismo. 

Y no se nos diga que el padre tiene derechos sobre 
los hijos por ley de naturaleza, que la gran institu- 
ción de la patria potestad descansa en fundamentos 
naturales, en bases jurídicas inconmovibles. Pre- 
tender que los padres tengan una especie de pro- 
piedad natural sobre los hijos, que los hijos sean 
una pertenencia de la madre que los ha parido y del 
padre que los ha engendrado, es una suposición 
vulgar y necia. Apenas sale el infante de la vida 
intra-uterina (y bajo ciertos respectos, hasta cuando 
se encuentra en el claustro materno), es un miem- 
bro de la sociedad, se le ha de considerar como un 
ser que tiene una individualidad completamente 
distinta de la de sus padres. 

Nuestra sociedad, que tiene una base familiar, 
confia á los padres la custodia, la vigilancia y la 
primera educación de los hijos, presumiendo que 
los padres son las personas más adecuadas. Esta 
presunción no resulta después verdad, ya que en la 
mayor parte de los casos, si no fallan por parte de 
los padres el amor, la ternura, faltan aquellos cono- 
cimientos, aquella inteligencia, aquella conciencia 
que son necesarias para una buena educación. Y 
aun prescindiendo de esto y admitiendo en el mo- 
mento actual como justo por ser necesario el prin- 
cipio de que la educación de los hijos sea confiada 
á los padres, lo cierto es que la sociedad lia de vigi- 
lar esta educación, puesto que la patria potestad no 
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ílíMÍva de levos do la naturaleza, del nacimiento ó 
do la sangi’o. sino do la voluntad de los coaso- 
cia tíos. 

Asi pues, cada vez que la presunción de una 
l)!j(Mia (!(iucarión contraste con la realidad y se sepa 
inic el padre ti-ala con ferocidad á sus hijos ó que 
con su híDor de vida favorece su corrupción, la so- 
ciedad ejerce un derecho suyo, cumple hasta un 
í'e!)iM‘, si separa á los hijos de la vigilancia de un 
pailre licencioso y brutal. 

Tai es el concepto que en América se tiene de la pa- 
i.i ia potestad. Allí los irihwwdilQ’i (courts o f chanher y) 
ej('!*Gcn la jurisdicción de quitar á los padres la cus- 
todia dei hijo sin consideración á sus derechos, 
pensando solamente en el l)ienestar de ios hijos y 
en colocarlos donde puedan recibir buena educación 
y cuidados paternales. En el Massachusetts, una ley, 
en vigor desde hace mucho tiempo, prescribe que 
los adecimms de las ciudades de más de 5,000 habi- 
lanles elijan personas encargadas de denunciar á los 
tribunales los casos de niños que por descuido, con- 
ducta criminal, embriaguez habitual ú otros vicios, 
crezí^an sin educación y estén expuestos á una vida 
ociosa y disoluta. Una ley del Estado de Nueva- 
York, pi’omulgada en 1886, confiere á los miembros 
de la Sociedad protectora de los niños el derecho de 
perseguir á los padres criminales y convertirse en 
tutores (le ios bijos. El resultado de tales medidas es 
óptimo: aunque cu los últimos diciz años la pobla- 
ción liaya mas que doblado y la cifra de los deteni- 
dos baya aumentado en el 8 y V 2 nú- 

mero de los niños detenidos bajó al año de 1,000 á 
oOü, y eii las mismas proporciones disminuyeron 
las detenciones por delitos juveniles (1). 


(i) Véase sobre esta materia la North American üe- • 
view de Septiembre 1890. 
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En vista de esto, ¿por qué no hemos de decir que 
la sociedad es rea de negligencia, de descuido, de 
impericia, y que por consiguiente comete delitos 
de culpa cuando no se ocupa en semejantes hechos, 
cuando deja tranquilamente que los niños ladrones 
continúen siendo mil cuando podrían ser trescien- 
tos solamente? 

Entre nosotros, nada se ha hecho ó intentado 
hasta ahora. Hay en nuestro viejo Código civil un 
artículo, el 233, según el cual «si el padre abusa de 
la patria potestad violando 6 descuidando sus deberes 
ó administrando mal el patrimonio del hijo, el tri- 
bunal, á instancia de alguno de los parientes más 
cercanos ó hasta del Ministerio físcal, podrá proveer 
al nombramiento de un tutor para las personas de 
los hijos ó de un curador para sus bienes, privar al 
padre del usufructo en toda ó en parte, y dictar 
aquellas otras medidas que estime convenientes en 
interés del hijo»; pero este articulo no se refiere en 
modo alguno á los daños que el padre ó la madre 
pueden causar en el organismo, en la inleügencia, 
en la moralidad de los hijos: mira solamente el pa- 
trimonio económico. El dinero importa algo, todo 
lo demás nada significa y el legislador no se ocupa 
en ello. 

Convendría, pues, que se ejerciese una rigurosa 
vigilancia sobre los padres sospechosos, que se re- 
curriese con frecuencia á la privación de la patria 
potestad para no hacer desventuradas y peligrosas á 
tantas criaturas inocentes, como por lo demás seiía 
menester dar acogida al divorcio para no hacrr 
sufrir daños injustos á pobres mujeres, á maridos 
engañados. 

Nos abstenemos de enumerar muchas otras refor- 
mas, y por lo demás, la enumeración resu liaría 
siempre incompleta. Basta sin embargo recordar que 
las reformas particulares en que hemos insistido, si 
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no puodon por sí solas conseguirlas ventajas que la 
ciencia licne el derecho de esperar y obtener con el 
tiempo, lograrían por el momento disminuir la de- 
generación, el vicio, el delito. 

Puesto que estamos hablando de ia patria potes- 
tad, es oportuno recordar aquí que la nave de la 
gran institución familiar es vieja, destartalada y no 
puede repararse. Por una parte (ya lo hemos visto) 
padres que aun cuando quisiesen, no podrían pres- 
tar nunca los cuidados oportunos y necesarios para 
el desarrollo del cuerpo y del espíritu de sus hijos; 
de otra, maridos que al casarse creen adquirir sobre 
la mujer un ius utendi et abutendí tal como hoy ape- 
nas se adquiere sobre un trozo de tierra, y jóvenes 
que van al altar para asegurarse el pan y el hogar que 
de otro modo pueden llegar á faltarles algún día. 

Dentro siempre del problema de la educación, y 
para demostrar mucho mejor que con el régimen 
familiar hoy imperante es casi imposible que los 
padres sean sabios educadores, basta recordar el 
siguiente pensamiento de Kraepelin (1): «Si por de- 
fecto psíquico originario falta á los padres un grado 
suliciente de capacidad intelectual, es raro que 
sepan mantener el justo medio entre una rígida pe- 
dantería y una excesiva indulgencia, hecho que no 
puede menos de producir un grave y persistente 
daño en el desenvolvimiento del carácter de toda 
persona joven que no posea una buena organización 
mental.» Y otro valioso psiquiatra, Bonfigli (2), es- 
cribe que al pedagogo se le podrá abandonar com- 
pletamente el niño normal, que no presenta anoma- 
lías morbosas ni estigmas hereditarios, pero que los 
que las presentan han de ser confiados al alienista, y 


(1) Kraepelin, ob, cit,, pág. 200. 

(2) Bonfigli, De^ fattori sociaH della pazzia in rapporto 
con V cducazione infantile, págs. 10-11. Roma, 1894. 
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añade que la educación física que no cuide el des- 
envolvimiento normal del organismo infantil, y no 
se atenga en esto á los preceptos higiénicos y die- 
téticos que la favorecen, es una educación que pre- 
para indirectamente para la locura. 

Ahora bien, ¿será posible que el padre reconozca 
sus propias enfermedades ó debilidades intelectua- 
les? ¿Podrá comprender por sí mismo que el niño 
ha de ser confiado al pedagogo ó bien al alienista 
para que éste pueda someterle á la educación física 
que en ciertos casos sería necesaria? 

Evidentemente, todo esto no podrá conseguirse 
hasta que la educación llegue á ser colectiva. 

Pero, de todos modos, puesto que el legislador 
no ha de proveer á una sociedad futura, mejorada 
y progresada, sino á la sociedad tal cual es hoy, y 
ha de tratar de dictar disposiciones que favorezcan 
á la humanidad, nosotros decimos (jue, en el mo- 
mento presente, se presentan como reformas nece- 
sarias una limitación de los matrimonios y una res- 
tricción de la patria potestad. 

Ante esta proposición, así como una vez se pre- 
guntó á los positivistas qué relación podía existir 
entre la pérdida de toda tendencia criminal en una 
mujer y la extirpación de los ovarios, ó la relación 
que había entre las enfermedades nerviosas y el ré- 
gimen económico (1), seguramente se nos pregun- 
tará qué influencia pueden ejercer las limitaciones 
al acto generativo en el delito de culpa, qué relación 
puede ligar la patria potestad y los delitos involun- 
tarios. 

Nosotros responderemos que cuando con la frase 
«delito de culpa:!) deba entenderse, como hemos de- 


(1) Véanse estas objeciones oportunamente recorda- 
das y agudamente recogidas por Ferri, Discor die positive 
sul socialismo, pág. 52-53. Palerrno, 1895. 
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ino'ii“i<!o- lodo daño injustamente sufrido que tiene 
por ('.iusa la imprudencia, impericia ó negligencia 
(Je un ()ai iicLilar ó de una colectividad más ó menos 
(jxfvnsa. podremos sostonerqueuna educación insufi- 
ó falsa, ima paralización en el desarrollo del 
niño, son daños injustos, y nadie puede poner en 
ti'la d<í juicio que dependen de la negligencia de la 
.^0 jodad, la cual podía, á quererlo, poner remedio 
eo edlo. Y mucho mejor podrá comprobarse y levan- 
ta i'se acta de lo culpables que son esta imprudencia, 
esta ignorancia, esta negligencia de los legisladores 
y do los gobernantes, si se piensa en todas las con- 
.'Uicuencias que de esta educación insuficiente ó in- 
adecuada pueden resultar, por un lado al individuo, 
que á cada paso encontrará escollos y obstáculos 
en su fatigoso camino, y por otro á la colectividad, 
(iLie de este modo tendrá un débil más que proteger 


V apoyar. 

t> 1 t» ^ 

Por io demás, la idea de semejante responsabili- 
dad no es, como muchos podrían creer, extraña al 
<i erodio penal, tal como lo entendieron los crimina- 
ILstas clásicos y los que á éstos precedieron. 

Miiyart de Vouglans (1), que fué en sus tiempos un 
jurista célebre, especialmente por sus acerbas criti- 
cas al Ijbro de Beccaria, llama culpa en general á 
iodo daño que se ocasiona á otro sin designio formal 
de perjudicarle, y solamente por no haber hecho lo 
que so debía ó por haber hecho lo que no se debía 
hacer. Dando después ejemplos de las varias especies 
do delito de culpa, habla de una culpa por exceso de 
conmiseración, culpa esta en que caen los padres y 
las madres, cuya excesiva indulgencia arrastra álos 
hijos ai delito, á la degeneración, y favorece de este 
modo su libertinaje. 


(i) Muyart de Vouglans. Le leggi criminali nelloro or~ 
ame naturale. Versión italiana, t. I, pág. 85. Milán, 1813, 
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Ahora bien, si la excesiva conmiseración de un 
padre ó de un pariente puede ser una culpa en el 
sentido jurídico, ¿por qué no habrá de considerarse 
como culpa la indiferencia egoísta, el descuido, la 
negligencia de la sociedad, del Estado, que semejante 
á un padre amoroso habría de proteger á todos los 
ciudadanos é iniciarles en el camino recto? 

Cuanto hemos dicho en el presente capítulo, nos 
demuestra que un régimen económico más orde- 
nado y más lógico, y á falta de éste un Estado y un 
gobierno que se preocupasen de las condiciones fisio- 
lógicas y psíquicas del individuo, del ambiente, de la 
organización en que vive, serían también factores 
importantes para la disminución del delito doloso. 

Con efecto, también este delito, ya se presente en 
forma de hurto ó en la de homicidio, está determi- 


nado en parte por factores sociales que en ciertos 
casos especiales, en circunstancias determinadas, 
hasta obran casi exclusivamente. Ahora bien, entre 


estos factores sociales, sea la miseria que obliga al 
obrero sin trabajo á robar, sean los mil prejuicios 
que impelen al marido á matar á la mujer á la que 
la ley le une con un vínculo indisoluble y eterno, 
entran siempre la negligencia y la ignorancia del 
Estado, que ora no ha sabido dar trabajo al que lo 
buscaba y pedía, ora no ha ampliado la benéfica 
institución del divorcio, por la que á la división de 
las almas podría seguir la división completa y total 
de los cuerpos. 

Puede decirse pues que en todo delito voluntario 
del individuo hay el delito involuntario de la colec- 
tividad. Para excusar al delincuente, podría afir- 
marse que contribuyen siempre á su maldad, por lo 

y la ignorancia 

todafna P"®®’ Combatirlas por 
toüa» paites, con todos los medios, en aauello oiie 

puede la sociedad actual, y creemos haber indicado 


T. II 
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lo.< métodos qiio [lor ol moüionlo .son á la vez más 
radicales y más acepta l>lo:% 

Nuevamente so gritará, en espi'cia) por lo tocante 
á las Umitaciones y restriceiofies liue pedimos para 
ei (ií-.reríio á ia procrívación y á ia ¡‘ducación. que 
{é-ionamos dei-edios sara'osa.uos. que de.di'uirnos la 
lihi-riad del hombre y (¡ue tlegamos adonde pocos, y 
en el campo jurídico ninguí¡o, se liabiari aLrcvido á 
llegar. 

;\o vamos á repetir aquí nuestra defensa, ni <■! 
concepto que nos hemos formado de la libesdad; úni- 
camente haremos nuestras á este propósito las si- 
guientes melancólicas y maguí Ocas palabras que 
Stuart Mili (1) escribía defendiendo precisamente 
limitaciones legales al matrimonio de los pobre.s: 
«'Cuando se piensa en la gran importancia que los 
hombres atribuyen en algún caso i\ la libertad, y eu 
eí extraño desprecio en que dan muestras de tenerla 
en algún otro, casi podría creerse que un individuo 
tiene el derecho de perjudicar á los demás y no el 
de hacer lo que le place si no perjudica á nadie». 

Es verdad, como escribe también Frank (2), que 
la sociedad no tiene el derecho de pedir cuentas de 
lo que hacemos por ella ó de lo que hacemos contra 
nosotros, pero es necesario meditar bien cuáles son 
las acciones que ejecutamos solamente contra nos- 
otros. El hombre no vive nunca aislado, y con fre- 
cuencia, podría decirse siempre, cuando obra contra 
si obra contra los demás, contra ia sociedad. Enton- 
ces, la sociedad tiene la obligación de intervenir, 
porque está lesionado aquel principio elemental de 
justicia que sanciona que ningún individuo ha de 
soportar un daño injusto. 


(1) stuart MUI, ob. cit.;, pág. 163. 

t'2) Fraiik, l'liilosophia da droit penal, 2.® edición, 
pág. 08.— París, 1880. " 
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Las medidas que nosotros proponemos, parten 
precisamente de la siguiente idea: tender á la for- 
mación de una raza más equilibrada, más educada, 
más civilizada, y por consiguiente, á la constitución 
de una sociedad en la que el delito, sea doloso sea 
de culpa, no será, según la expresión de Enrique 
Ferri(l), más que una rara excepción patológica. 

(i) Ferri, Lecon d’ouvertnre. Bruselas, 1895. 
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Una íGoría demuestra su superioridad sobre las 
otras cuando presenta una base científica, y cuando 
por medio de la resolución de los casos prácticos á 
que viene obligada, simplifica las cuestiones j las 
decide claramente sin necesidad de distinciones 
alambicadas ni de sutilezas metafísicas. 

Pero si la base científica es una cosa discutible é 
incierta, cuando nos encontramos frente á adversa- 
rios que por temperamento, por necesidad de su or- 
ganismo, tienen principios opuestos á los que de- 
fendemos nosotros, la simplificación en el plantear 
y resolver las varias cuestiones jurídicas que se co- 
nexionan con la teoría, es un hecho evidente, inne- 
gable, sobre el cual nadie que juzgue desapasiona- 
damente puede hacer objeciones de clase alguna. 

Por esto, si ai ir ahora á considerar los problemas 
jurídicos más importantes que origina la teoría de 
la culpa, podemos ofrecer en breves palabras crite- 
rios ciaros y positivos allí donde se ha derramado 
tanta tinta, habremos presentado la prueba más evi- 
dente Y persuasiva de la verdad y de la base cientí- 
fica de los principios que defendemos. 

Lo que ya hemos dicho nos ha allanado el camino- 
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para la resolución de varios proljlernas; por tanto, 
no haremos más que indicar los criterios directivos, 
sin desenvolver todas las consecuencias posibles que 
de ellos se derivan. 

Empezando por la cuestión referente á la tenta- 
tiva en el delito de culpa, hemos de recordar inme- 
diatamente que ya al hablar del daño hemos hecho 
notar que este elemento no es requisito esencial 
del hecho culpable, como para nada es elemento ne- 
cesario en el delito doloso. Es evidente que encon- 
trándose la culpa en una categoría de acciones que 
en general representan una temibilidad menor cuan- 
do falte el daño, muchas veces faltará la razón de la 


temibilidad ó, por mejor decir, no podremos apo- 
derarnos de la temibilidad y no podrá ser compro- 
bada: pero no siempre faltará, por defecto del daño 
privado, el peligro para la sociedad, no siempre 
podrá prescindirse de tomar providencias que son 
necesarias para la defensa social. Podremos decir, 
pues, conservando una terminología técnica, vieja 
por lo demás é inútil, que tenemos tentativa hasta 
en los delitos de culpa. 

En los delitos dolosos, la figura de la tentativa 
queda integrada cuando el daño que fatalmente 
había de producirse, dada la intención del agente, 
no se consuma por circunstancias independientes de 
su voluntad. En los de culpa, tendremos tentativa 
cuando el daño que la imprudencia ó la impericia 
habían de ocasionar necesariamente, no se produce 
por un accidente extraño á la intención del agente. 
El mal no se ha consumado, pero por efecto de la 
imprudencia, de la impericia, podría deplorarse; el 
individuo se manifiesta, por tanto, bajo un cierto 
aspecto, como temible, y por esto á su acción ha de 
responder la reacción social. 


Por lo demás, esta idea de una especie de tenta- 
tiva en el delito de culpa, encaja en la doctrina y 
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en la legislación, en las cuales tal principio es ex- 
presado y afirmado, aunque incoiicientemente, de 
un modo evidente. 


i-jnpezando poi- un insigne civilista. Chironi, he 
aíiui i o que e. ser i he en su Culpa extracontractual (1): 
(d li(H*ho haya ó no producido daño, se tiene 
siéinpi'e en ello una cosa extra na ala entidad del 
cmvsi-delito, que en general da lugar á la responsa- 
bilidad: se enlieníle que, sin daño, ésta falta, pero 


esto no es un argumento suficiente para confundir 
dos tiempos, dos períodos que deben permanecer dis- 
f i utos si no se quiere se desvirtúe su construcción 
jurídica. Uno de los períodos lo da el cuasi-delito, 
(}ue se cierra con la responsabilidad, la cual da des- 
pués origen al segundo, que se cierra con el resarci- 
miento, y este tan sólo tiene efecto cuando está 
probada la existencia del daño.» Y hablando Chi- 


roni de la hipótesis en que el ofendido, establecida 
la violación culpable de su derecho, pida la liquida- 
ción del daño, pregunta muy á propósito: «Si^se 
dice ser condición esencial del cuasi-delito el daño, 


¿cómo puede afirmarse directamente, respecto déla 
prueba, que basta la genérica y por tanto la mera 
posibilidad del daño producido? Si el daño entra en 
la esencia del cuasi-delito, no basta verdaderamente 
esta posibilidad; quiere ser realidad efectiva.» 

Los argumentos aducidos por Chironi no tienden 
directamente á demostrar que en el delito de culpa 
puede muy bien presentarse la tentativa, pero cier- 
tamente favorecen nuestra tesis en cuanto con aque- 
llos argumentos quiere demostrarse que nada im- 
porta ei elemento del daño para la esencia del cuasi- 
delito. Si pues el daño no es un factor necesario 


(1) (r. P. Chironh La colpa nel diritto civile odierno^ 
(«Cf'liíR extra -contratluale»), vol. II, núm. 402. Turín. 
1K87. ' 
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para constituir el cuasi-delito, es decir, el delito de 
culpa, si más bien ha de decirse que el cuasi-delito 
puede existir aun faltando el daño, lógicamente ha- 
bremos de concluir de esto que hasta los delitos de 
culpa no acompañados de) daño pueden ser puni- 
bles. En efecto, una acción ilícita puede ciertamente 
ser castigada por la ley; la acción ilícita, es decir, el 
cuasi delito, se lleva á cabo aun faltando el daño; 
por lo tanto, podrán castigarse los hechos culpables 
hasta en el caso de que el daño no se haya produ- 
cido. 

En el campo del derecho penal, Kaus, por ejem- 
plo, declara (1) que la regla según la cual la culpa 
no es punible si no deriva de ella la lesión de un 
derecho, está lejos de sor absoluta. «Guando se trata 
de infracciones á las leyes y á los reglamentos espe- 
ciales, añade Haus, la culpa es generalmente casti- 
gada, aun cuando no haya producido consecuencias 
desagradables.» 


Garrara naturalmente niega la posibilidad de la 
tentativa en el delito de culpa. «Si la culpa, escribe, 
tiene su esencia moral en \di falta de prevmóii (\q\ 
efecto procurado con la acción propia; si el conato 
tiene su esencia moral en la previsión de un efecto no 
obtenido Y en la voluntad de obtener. o, hav entre la 
cuipa y el conato repugnancia de términos: imagi- 
nar un atentado culpable es lo mismo que soñar un 
mouslnio lógico» é-a). Sin embare'o. aun cuando Ga- 


!. i) J. F. Ha.DS Pnneipi (¡'''nerali di diritto ¡jenah: hol- 
¡U'('r5'cn itaiiani ), vol. í, pArr. --0*, Náp'Oles, tS”»-. 

C2> F. Clarara, Proprarn-úia, Parte 2 ^nfiVh), páf’rafo 
aee, por ■ la ¡'.nÍDma de Wiiissincrer 

y de q^ie ran I;- ren ativa da hoiro'-ddio 

caipabl.- en el hedió de a”r>'iií’ p -r Mna vr.Vip. na una 
piedra que no ho caii-o io dan»: apo que c). púMico 
puede er-er qsi.^ aqu''l a ’to irnaru F-rit.e y no perjudicial 
ha sido ejecutado cnii ánirno da dañar, v dudar por tanír. 
ue sa sesundade. C -rrara encuentra Dereciines 
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rrara lle.ga á hablar do monstruo lógico, viene des- 
pués á reconocer implicitaniente la posibilidad de 
la tentativa en los delitos de culpa. He aquí lo que 
esciihia el eximio jurista (1): «En los delitos de 
rulpa. se imputa el acto imprudente, positivo ó ne- 
■jativo. que tenia (d poder de ocasionar más ó menos 
mediatamente el acontecimiento dañoso. Este hecho 
imprudente SE iMPUTxV Á veces por sí mismo, aunque 

NO YAYA SEGUIDO DEL ACAECIMIENTO, y he aquí la 

contravención de policía, creada precisamente con la 
mira de evitar un peligro tenido como consecuencia 
posible del hecho, que si después se produce, el 
siniestro, ya no se imputará aquel hecho impru- 
dente como contravención, sino como delito de culpa 
definido por las resultancias dañosas que de él fue- 
ron causa.» 

Así pues, el hecho imprudente se imputa á veces 
por si mismo, aunque no haya sido seguido del acae- 
cimiento, como por lo demás sucede con el hecho 
intencionalmente malvado. Escribe Garrara que 
cuando el acontecimiento no se ha realizado en el 
hecho culpable, estamos en frente de una contra- 
vención de policía; no hay duda, sin embargo, de 
que esta especial contravención no sea una tenta- 
tiva de delito de culpa, que no tenga los caracteres 
y los requisitos de la tentativa. 

El mismo Garrara lo confiesa cuando escribe: «En 
los delitos de culpa, se imputa el acto imprudente 
que tenía el poder de ocasionar el acontecimiento 
dañoso.» Así pues, según las palabras del maestro 
de la escuela clásica, en los delitos de culpa no te- 


arí^umeirtos y tiene razón. Lo importante, sin embargo, 
estaría en hacer ver que, faltando el daño, se atenúan 
la í?Jipru<Jcncia, la impericia punibles, y esto tampoco 
lo habría conseguirlo Garrara. 

(l) F. Garrara, Opuse di di diritto criminale, vol. lllj 
pág. 23 V siguientes. 
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nemos imputación del acontecimiento ocurrido, del 
daño irrrogado, sino imputación del acto impru- 
dente, y por ello, vaya ó no seguido del aconteci- 
miento, ese acto es imputable, da lugar á la res- 
ponsabilidad, con la sola diferencia de que cuan- 
do el daño no se ha producido, estamos frente á la 
figura jnridica de la tentativa; cuando ha ocurrido 
el daño, frente á la del delito consumado (1). 

Llegando, para no hablar de otros, á Mosca (2), 
que nos ha dado una buena monografía sobre los 
delitos de culpa, aun no admitiendo la tentativa es- 
cribe que «si se quiere la acción ú omisión prece- 
dente sin el daño que es capaz de producir, entonces 
el delito es de culpa ó contravención, ó sea trans- 
gresión en sentido lato, la cual se divide en transgre- 
sión culpable si el efecto temido se ha producido, y 
en transgresión de policía (contravención) si ese 
efecto no se ha verificado.)) De modo que, para 
Mosca, la contravención solamente difiere de la 
transgresión culpable en una cosa: en aquélla, el 
efecto temido no se lia producido, mientras que en 


(1) A pesar de todo esto, la posibilidad de la tentativa 
es negada por clásicos y positivistas. En cuanto á los 
clásicos, véase entre Jos más recientes Mossa, Jl tenia- 
tivOf pág. 89; Sassari, 1896, y Stoppato, ob. cit., pági- 
nas, 206, 251 y siguientes. Entre b;s positivistas, véase 
Gampolongo {Marti e lesioni nelle strade ferrate, en 
Scuola Positiva^ Mayo 1896), quien escribe: «Gontra.stando 
su esencia con el fin social y jurídico, la tentativa de 
delito de culpa no podía ser admitida en la ciencia» {¿por 
qué?) y Sighele {La teórica positiva delta cowplicAta^ pá- 
gina 159. Turín, 1891), el cual dice: «El daño producido es 
el único elemento que eleva á delito el hecho de la iin- 
prudancia, de la negligencia.» 

En un articulo aparecido en pnsiííaa, pág. 599, 

1897, sostuve ya la posibilidad de la tentativa, en el delito 
de culpa. 

(2) Mosca, Nuove dottrine enuovi studi sulla colpa^ et- 
cétera, pág. 74. Roma, 1896. 
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ó<ta sí. Por lo tanto, podemos decir, hablando un 
ien;oi:ijp jui'ídico, que tenemos en la contravención 
una tpnia'iva de delito d(í culpa. 

Por lo demás, si examinamos nuestro Código pe- 
ii;d eneoníraremos que, en ciertas contravenciones, 
se í'iicania claramente la figura de la tentativa de 
delito iln culpa. Ciertamente, no estaba en lo justo 
Carba.-so cuando panuda sostener que la imputabi- 
lidian [¡oiílica en materia de contravenciones habla 
de luiscarse siempre en la culpa (1). y no estaba en 
lo justo porque en muchas contravenciones previs- 
tas por el Código, es evidente el animus nocendi.^ el 
dolo, pero en muclias otras es fuerza reconocer que 
la punibilidad está establecida solamente por el pe- 
ligro eventual que corre la coasociación á causa de 
la imprudencia ajena. 

Asi. en el art. 476 del Código penal italiano se 
castiga al que colocó un tiesto en la ventana si ha 
caldo cerca de una persona sin tocarla: pues bien, 
es preciso admitir en e.ste ca.so que si se castiga es 
únicamente porque de un lado existe un peligro 
que ;sc ha corrido, porque de otro se ha revelado 
una f<d ta de civilización, que dadas nuestras costum- 
bre, dadas nuestras ideas relativamente á las iirai- 
taciones que el individuo debe soportar en la coaso- 
(■iación, S8 presenta como peligrosa y punible. 

De igual modo, el art. 471,' que castiga á todo 
aquel que haya intervenido en el diseño ó en la 
co;!Strucción de un edificio si éste se arruina por 
im{)e!‘ida sin crear un peligro para la seguridad 
ajena; el art. 473, que castiga á todo el que deja de 
'■Oiocar las señales y las defensas prescritas cuando 
de esta omisión no derive daño; y el art. 475 que 
casíiga á todo el que lira á un lugar de tránsito pii- 


> ' ) ' 7 n í' V’' a s s o , Te o H c a dellt 
17 y 20. Casale, 1890. 


co ntravvenzioni, páginas 
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blico cosas propias para ensuciar á las personas, sin 
mirar si el ensuciamiento ha. llegado á tener efecto, 
prevén una culpa no acompañada del daño, son 
otras tantas figuras de tentativas de delitos de culpa. 

Sin llegar á un examen detallado de otras con- 
travenciones, debemos decir que en casi todas 
las agrupadas en el titulo segundo como c<contra- 
venciones concernientes á la incolumidad píiblica», 
se encuentran una imprudencia, una negligencia, 
ana impericia, que el legislador ha juzgado puni- 
bles, hasta cuando no dan origen á ningún mal 
privado (1). 

Por último, tampoco en casos criminosos concre- 
tos que nuestra ley prevé como verdaderos delitos, 
es difícil encontrar la figura de la tentativa del de- 
lito de culpa. 

El art. 3ií del Código penal castiga á todo el que 
por imprudencia, negligencia ó impericia, ocasiona 
un incendio, una explosión, iiaa inimdación, una 
sumersión ó un naufragio, una ruina ú otra catás- 
trofe de peligro común, hasta cuando del hecho no 
resulta la muerte de nadie, ni siquiera un peligro 
para la vida de las personas; y el art. 314 castiga 
como reo de delito átodoelqu 0 porimprudoncia,etc., 
hace surgir el peligro de iina catástrofe en los ca- 
minos de hierro, aun en el caso de que el dv'sastre 
no llegue á tener efecto. 

En estos casos, es innegable que el Código eleva á 
delitos hechos en los cuales la imprudencia ó la im- 
pericia no van acompañadas del daño, y los coíisi- 


(1) Y de iguai inodo, toOas las ordenan/eri niiuiici . .va - 
les reiaiivas á vcliíciilos, Vi Locip •d^'^s, c.-ildoras, iviáíiui - 
lias, etc., or-ieiiaüv'as que ca'í.i día cieaii ime'.'as contra- 
venciones, no hacen otra cosa que castigar tcnUiUvai^ de 
delitos de culpa coa el m^dio niáci seguro y eficaz: la 
multa. 
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ílera como delitos por la única razón deque revelan 
la temüjilidad del agente (1). 

Sin o'inbargo, en hipótesis de mucha mayor im- 
fiorlancia, la impi’udencia, la negligencia y la im- 
píTÍria se presentan amenazadoras sin que el ilógico 
legisiador las declare punibles. 

Kji otra ocasión hemos presentado el caso del mé- 
dico que e({uivoca la recela sin que se produzca daño 
aiguno. poi‘(iue el farmacéutico advierte á tiempo el 
erro]*; del cochero que atropella á un transeúnte que 
saie ilí'so por milagro délas ruedas y de las palas 
de los caballos. Recordemos ahora otras hipótesis 
de tentativa de delito de culpa. 

Puede por ejemplo haber ocurrido en una fábrica 
la explosión de una máquina por culpa evidente del 
Í'abí icante; sin embargo, este hecho culpable puede 
no haber ocasionado daño alguno á los operarios 
por haber ocurrido la explosión en las horas de des- 
canso, cuando estaban lejos de la fábrica. Y la ne- 
gligencia puede ser más palpable aún: podemos en- 
contrarnos frente á la culpa que los latinos llamaban 
bixwria y ios alemanes califican con el adjetivo be- 
nude. Dos individuos juegan á la orilla de un rio 
que lleva bastante agua y cuya corriente es bastante 
inipeluosa. Empiezan á discutir sobre el tiempo, 
solire la práctica que se requieren para aprender á 
suular, y uno de ellos, asegurando imprudentemente 


(i) MíircheUi arlvierie esto y csoribe, lógicamente se- 
gún ios principios de Im escuela clásica: «En materia de 
de' iíos (Íg culpa, si no ha seguido el acontecimiento, aun- 



como en el delito de culpa no puede darse tentativa, uo 
es lógico poner en su lugar un delito swi greneris*, que, fal- 
tüudo el acontecimiento, nada puede con^-'ervsrt* de lasca* 
racterisíicas del delito». Trattato delle contravenzioni, 
en el Tralialo di,diritío penale de Gogliolo, pág. 5176. 
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al otro que aprenderá á nadar en el acto, y que de 
todos modos él, hábil nadador, sabrá salvarle, lo 
coge y no obstante sus reiteradas protestas lo echa 
al agua. La corriente arrastra enseguida al infortu- 
nado lejos de la orilla, su compañero no tiene valor 
para lanzarse en su auxilio, por lo cual se hubiera 
abogado con seguridad si un barquero que de lejos 
ha visto el peligro, no acude velozmente y le salva. 

En todas estas hipótesis imaginadas, aparece cla- 
ramente la temibilidad de los agentes y el peligro 
para la co-asociación, y sin embargo, en ninguna de 
estas hipótesis interviene y conmina sanciones el 
legislador que considera temible al que desde un 
terrado tira alguna materia que puede ensuciar. 

Por tanto, ya que basta en los delitos de culpa 
puede existir la temibilidad sin daño y puesto que, 
por otra parto, es imposible la enumeración pedida 
por Mosca (1) de todas las transgresiones de policía á 
que puede dar lugar la culpa sin daño, es necesario 
admitir también en los delitos de culpa la figura de 
la tentativa para que pueda conminarse una justa 
penalidad á tantos individuos imprudentes, negli- 
gentes, imperitos, á tantas personas temibles de las 
que injusta é ilógicamente no se preocupa nuestro 
Código. 

De esta manera volveremos á afirmar, de un modo 
explícito y lógico, que no se ha de considerar el de- 
lito, sino el criminal; que no se debe castigar el 
hecho objetivamente, sino tener en consideración el 
sujeto, la persona que revela su propia temibilidad. 
Miremos al individuo peligroso y defendámonos 
contra éste. Ciertamente que el peligro será distinto 


Mosea, ob. cit., pág. 82. Mosca no hace la proposi- 
ción de un modo explícito, pero bien puede decirse que 
es una consecuencia espontánea y lógica de sus afirma- 
emúes. 
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según (Ictivc de maldad u de negligencia y la reac- 
ción habrá do ejercerse [lor tanto de diferente ma- 
nera; poro la temi!)ili(lad por negligencia ó imperi- 
cia no pnede dosaparocoi’ por el bocho de que un 
casr» fortuito ha impedido !a consumación del daño, 
como no puede desaparecer la l.emibilidad del vulgar 
¡tomiciíía sólo por el hedió de desviarse los pro- 
yociiies y no iierii* á la victima. 

Taiiijjoco es óbice recordar que en la tentativa del 
delito de culpa no podrá hablarse de resarcimiento 
porque éste está ligado indisolublemente á una le- 
sión de derecho privado, sin la cual no puede exis- 
tir. Las multas que podrán imponerse al culpable en 
(d caso de tentativa, irán á aumentar aquella Caja 
para las víctimas del caso fortuito que en todo Es- 
tado civilizado debería indemnizar á los que han 
sido injustamente lesionados en sus derechos, en 
sus intereses. 


Pasemos ahora á discutir si en los delitos de culpa 
debe responderse hasta de la culpa levísima. 

Los autores están casi acordes en sostener que, á 
ios efectos penales, no puede hablarse de culpa leví- 
sima (i). Los civilistas están divididos en dos cam- 
pos: quieren algunos, entre ellos Ghironi (2), que en 
materia extra-contractual se responda de la culpa 
Ipusima: otros, como Ferrini (3) y Mosca (4), sos- 
lieneii que sería enorme imponer una diligencia 
mayor que la ordinaria y que, por otra parte, la 
teoría de la culpa levísima contradice también los 


(1) Véase entre otros Carrara, Programma. Parte ge- 
ngr.tl, pórrs 80 v 283: Parte especial, vol. I, parrs. 1096 
y 1007, y M-isini, La colpa nel dhitto penale, págs. 143-6. 
Pesaro 1890. ^ 

(2) Cjhii'om^ Colpa extra'-cnntrattuale, vol. I, págs. 81. 
85 y siguientes. Turíu, Bocea, 1887. 

(8) Ferrini, ob. cit., en el Digesto Italiano, n.® 117-18 
(4) Mosca, ob. cit., pág. 4t) y sigiiieiites. 
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precedentes históricos á que ellos doctamente recu- 
rren . 

¿Cuál será nuestra opinión? La hemos manifes- 
tado implícitamente al hablar de las varias catego- 
rías de delitos de culpa y de los accidentes del tra- 
bajo. 

Precisamente en materia de accidentes del trabajo, 
de catástrofes de ferrocarriles, se requiere la más 
exquisita diligencia, puesto que allí el peligro es 
inhereate á la industria; es menester, por tanto, 
que el empresario tenga en cuenta todas aquellas 
medidas preventivas que no sólo son necesarias, 
sino oportunas para evitar é impedir desgracias. Así, 
por ejemplo, diremos que el patrono' que no ha 
puesto barandilla en una escalera larga aunque poco 
practicada que hay en su tailer, es responsable 
cuando los operarios, al huir espantados del trabajo 
temiendo una catástrofe, se precipiten por aquella 
escalera y se proiluzcan lesiones. Será inútil excu- 
sarse diciendo que la diligencia usual de un hombre 
no podia prever semejante cosa; responderemos que 
nunca son excesivas las precauciones cuando se 
marcha en un terreno que de un momento á otro 
puede faltar bajo los pies, cuando se trata de la sa- 
lud, de la vida de tantas personas. 

Igualmente consideraríamos responsable por 
culpa á la compañía de ferrocarriles que no hubiese 
provisto á las locomotoras de una cubierta fuerte y 
bien segura, cuando de un túnel pueden despren- 
derse materiales y lastimar al maquinista, y no ser- 
viría á nuestro juicio para disculpar á la compañía el 
hecho de que poco tiempo antes un ingeniero hu- 
biese declarado el túnel segurísimo. Recordemos que 
en tales hipótesis la causa es siempre conciente, el 
hecho es siempre preveíble, ya que todo en la in- 
dustria moderna puede ser causa de daño; y aquí 
están los accidentes de cada día para demostrar á 
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ciKiiitas y cuántas causas diversas pueden referirse 
estos daños (1). 

ror el contrario, cuando entramos en las otras 
categoiáas de delitos por culpa, esto es, en aquellos 
(fue se cometen por impericia, por un proceso de- 
leduoso de asociación, por inconciencia, la culpa 
será m(‘dida con un criterio bien distinto. 

En estos casos, sería absurdo llegar hasta la culpa 
levísima: no se la podría encontrar en la conducta 
íle un médico solo porque su tratamiento no merece 
la aprobación de un colega. Para tener la punibili- 
dad, es necesario que la impericia sea manifiesta; de 
otro modo, en todos los tratamientos podríamos en- 
contrar la culpa. Y tampoco se podrá llamar á res- 
ponder del daño que materialmente ha causado, al 
transeúnte que resbalando casualmente en el hielo da 
en el escaparate de un comerciante y lo rompe, basán- 
donos en la especiosa razón de que aquel pobre hom- 
bre podía haber evitado aquel trozo de hielo. Hasta 
el individuo más prudente, en el continuo torbe- 
llino de la vida cotidiana, puede omitir alguna cau- 
tela, puede por un momento mostrarse descuidado. 

En estas hipótesis puede repetirse con mucha 
razón la enérgica frase de Puchta: «Por encima de 
la diligencia dei iiombre normal, no hay otra cosa 
que la diligencia del loco». Guando se trata de ac- 
cidentes y de catástrofes, estamos frente á empresa- 
rios y á industria les que para organizar su especu- 
lación disponen de un período de tiempo en el cual 
pueden prever las consecuencias luctuosas menos 
preveíbles y menos probables; pero en los casos 


(1) Seguramente la Corte suprema de Baviera tenía 
presente todo esto cuando en una sentencia que ya he- 
mos recordado decidió, exagerando un principio verda- 
dero, que el ejercicio de la industria ferrocarrilera es 
necesariamente y en sí misma un hecho culpable. Véase 
C' vic llo. La responsahilita senza ya citada, pág. 13. 
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ahora recordados tenemos por el contrario personas 
que obran en hechos sencillos, que no salen para 
nada de lo usual, en hechos que por sí mismos no 
presentan un peligro, y en los cuales sería por tanto 
, verdadera locura que el legislador exigiese una dili- 
gencia especialísima. 

Cuanto más usual, mecánico y automático viene á 
ser el hecho para quien lo lleva á cabo, cuanto más 
disminuyen las razones de prever, de reflexionar, 
el período de reOexión cíe que dispone el agente, 
tanto más disminuye la temibilidad en el hecho 
culpable, de suerte que podremos haber probado un 
defecto en la cautela, en las precauciones, sin que 
pueda probarse después la temibilidad del agente. 

Así llegamos al hecho inconciente del operario 
que puede dar lugar á un acontecimiento lamenta- 
ble, á la lesión ó la muerte de alguien, hecho en el 
cual, considerando las cosas abstractamente, puede 
encontrarse una imprudencia, una falta de aquella 
diligencia que el hombre aplica á las operaciones 
ordinarias de la vida, pero que no pueden ser de- 
claradas punibles si se consideran las exigencias del 
oficio á que está obligado el agente, y si se tienen 
presentes sus condiciones fisiológicas, intelectuales 
y económicas. Sólo reflexionando en todas estas cir- 
cunstancias de una singular importancia, podremos 
resolver la cuestión de la culpa ligerisima. Lo 
cierto es sin embargo que algunas veces, para no 
ser jueces, más que severos, feroces, dejaremos im- 
pune hasta á algún individuo reo de una culpa que, 
considerada abstracta y objetivamente, podría lla- 
marse levis. 

No hay pues un criterio único para resolver la 
cuestión de la culpa levísima. Considerando cada 
uno de los casos especiales que pueden presentarse 
en esta cuestión, habremos de proceder con princi- 
pios eminentemente relativos y prácticos. 


T. n 
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Por lo que se reíierc á la causa culpable mediata, 
habremos d(3 considerar siempre, para resolver la 
cuestión con equidad, si en la secueia de las varias 
acciones que conducen al lieclio luctuoso, hay al- 
ííuna que pueda llamarse temible, que revele^ en 
suma la negligencia, la imprudencia, la impericia 
(le una individualidad (1). Ahora bien, cuando esta 
temibilidad puede asegurarse y ponerse en eviden- 
cia, no será inútil, antes bien deberá llamarse de 
idgor. la investigación de otras causas temibles que 
l»ueden, precediendo á la última, haber cooperado 
á la consumación del hecho lamentable, y es ab- 
surdo y falso declarar, como lo hace Mosca (2), que 
en la hipótesis de culpa mediata, el nexo de causa- 
lidad queda roto al sobi'evenir un nuevo hecho 
ilícito que es causa más próxima del daño ó de una 
parte de él, y concluir como regia general en favor 
de la irresponsabilidad del que ha dado origen á la 
causa culpable mediata. 

Y puesto que Mosca es precisamente el que hace 
poco ha sostenido la irresponsabilidad de las causas 
culpabíes mediatas, oigamos las razones en que 
apoya su tesis. 

c(La razón de su irresponsabilidad, escribe Mos- 
ca (3), está en que los hechos culpables precedentes 
seguramente habrían continuado siendo inofensivos 
si no hubiese sobrevenido, para transmutarlos en 
concausas del daño, el hecho ilícito posterior de 
otros.» 


(1) Carrara, entre otros, admite la punibilidad déla 
causa culpable mediata (Programma^ Parte general, 
párr. 267), pero titubea en cuanto á las consecuencias á 
que puede llevar este principio, y dice que dificilmente 
podria extenderse tal punibilidad á actos puramente ne- 
gativos ó á la hipótesis de una simple inacción. 

(2) Mosca, ob. cit., págs. 97 y 177. 

(3) Mosca, ob. cit., pág. 97. 
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Para hacer irresponsable la causa culpable me- 
diata, Mosca quiere el hecho ilícito posterior de 
otros, de suerte que (no sabemos con cuánta lógica) 
en la hipótesis de que la causa mediata vaya se- 
guida del caso fortuito ó de otro hecho in-imputable, 
ya no es irresponsable: debe ser castigada— hasta 
para Mosca (1) según veremos mejor enseguida— 
aunque por sí sola sea innocua. 

En suma, el hecho ilícito debe castigarse según 
Mosca cuando va seguido del caso fortuito ó de otro 
hecho no imputable, puesto que, sin el hecho del 
culpable, lo fortuito no habría acontecido ó no ha- 
bría resultado nocivo, y lo ilícito sólo viene á ser 
irresponsable cuando sobrevenga posteriormente lo 
ilícito de otro (2). 

La injusticia y la falsedad de la teoría de Mosca 
quedan más que demostradas si se tiene presente el 
principio de la temibilidad. El hecho de que otra 
persona cometa una acción ilícita, no viene á quitar 
la imprudencia ó la impericia de que yo he dado 
pruebas con mi acción. 

Pero además de la injusticia, hay en ella el ab- 
surdo, la incoherencia, que aparecen evidentes con 
los ejemplos. 


(1) Mosca, ob. cit., pág. 23. 

(2) Stoppato naturalmente va más allá que Mosca, y 
dice que no hay nexo verdadero de causalidad cuando se 
interpone una actividad nueva é independiente entre la 
energía impulsiva y el acontecimiento (ob. cit., pág. 93); 
pero, según lo acostumbrado, olvida en la aplicación la 
teoría clásica y se aferra al principio positivista. Con 
efecto, dice así en la pág. 98: «Si también yo hubiese 
sido ireflexivo, descuidado, negligente de un deber mío 
especifico, y mi negligencia, mi falta de reflexión, mi des- 
cuido, llegan á ser dañosas por efecto de un hecho 
ajeno, he de responder de ellas, no como causa, sino so- 
lamente por haber dado ocasión y, por tanto, no en la 
vía represiva, sino en la vía reparadora». {L' evento puní- 
hile. Padua, 1898). 
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Dejo mi escopeta cargada apoyada en la pared, 
cae, y al dispararse causa la muerte de alguno que 
se eiicucüira en la estancia: aun para Mosca, yo 
debo responder de homicidio culpable. 

Si, por el contrario, la escopeta cae porque otro ha 
tropeza<lo en ella ó la ha tocado expresamente, mi 
responsabilidad desaparece según Mosca, porque 
hay una causa culpable inmediata sobre la cual hay 
que hacei* converger toda la severidad de la ley. 
Pero, por favor, ¿en qué diíieren mi negligencia y * 
mi temiüiiidad en aquellos dos casos? Seguramente 
nadie puede decirlo, porqúe nadie lo sabe y verda- 
deramente no puede encontrarse una razón para 
juzgar diversamente los dos casos propuestos. 

Mosca lleva ventaja cuando dice que remontán- 
dose á la causa culpable primera, no se acabaría 
nunca y se podría castigar como responsable de ho- 
micidio culpable al carpintero que ha construido un 
taburete poco resistente (1); pero sólo lleva ventaja 
y puede hacer alardes de ingenio porque olvida el 
principio elemental de que no toda causa mediata se 
debo castigar entre todas las causas á que podemos 
remontarnos, sino que se castigan únicamente aque- 
llas que se reveían temibles, ilícitas, para usar una 
palabra propia de Mosca. 

Así, ei haber dejado la escopeta cargada consti- 
tuye un hecho ilícito, temible. Ahora bien, si inter- 
viene otra acción temible, que en último resultado 
os cansada por la primera y no se habría efectuado 
sin eüa, ¿por qué habremos de decir que la respon- 
sabilidad de la primera causa desaparece y no afir- 
mar lógicamente que esta vez la responsabilidad 
recae sobre ambos individuos? 

El absurdo y la extrañeza de la teoría de Mosca 
todavía pueden verse mejor recurriendo á un ejem- 


(I) Mosca., oh. cil., pág. 98. 
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pío que tomamos de Carrara (1) y que también 
Mosca cita en su libro. 


El amo compra un paquete de arsénico, lo lleva á 
su casa y lo pone en la cocina, en el lugar donde se 
guardan la sal y otras drogas: la sirvienta envenena 
con aquel paquete un plato y ocasiona la muerte. 

No hay duda alguna de que para Mosca, si el pa- 
quete de arsénico no estaba donde habitualmente 
se guarda la sal, pero estaba abandonado en lugar 
no seguro, el hecho de la sirvienta habrcá de califi- 
carse de ilícito y considerarse como el más inmedia- 
to y directo para que se efectúe el envenenamiento. 
Pero ¿quién se atrevería á decir que en esta hipóte- 
sis ha desaparecido la responsabilidad del amo por 
haber sobrevenido una nueva causa culpable? Si de 
una cosa no puede dudar nadie en semejante hecho, 
es precisamente de que la temibilidad revelada por 
el amo es mayor que la que la sirvienta ha demos- 
trado, y que la responsabilidad debe recaer en su 
mayor parte sobre el primero (2). 

De igual modo, es evidente la negligencia del 


guarda-frenos que no cierra bien una portezuela y 
ocasiona la muerte de un niño y de su padre que se 
lanza detrás para cogerlo (3) (responsabijídad ad- 
mitida también por Mosca porque no hay, dice, nada 
ilícito en el hecho del niño y de su padre): así, aiin- 


(1) Carrara, Progrmnmo-, Parte especial, vol, I, pá- 
n*8ifo ^ 09^ 

(2) Carrara {Program'mci., Parlo especial, vol. I, pá- 
rrafo 1,095 por nota) coniprí-udia esto cuaiKlo escribin: 
«También en los casos de responsaiyilidad culpable de la 
cansa imnediata, puede la culpa ser en esta Tuas leve y 
excusable, y gravísima é inexeusnhie en la mediata.» 

(3) Para mayores detalles sobro la dolorosa causa 
que dió origen á una Vionnosa seuitoucia de cjue d^roii 
cuenta todas las revistas jurídicas, véase Possina y Cala- 
teo, Memoria in difesa dei giiard(i-t-'(’ni D'n'id e della 
Societá ferrovie meridioncili. NápíUes, 1891. 
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que sea bastante menor, es evidente la responsabi- 
lidad del farmacéutico que, á despecho de los espe- 
ciales rep^lamentos que debía observar, vende ácido 
.síiifúrico (i un individuo que se envenena con él (1) 

( i-esponsabUidad que Mosca niega porque interviene 
el lieclio ilícito del suicidio). 

Con todo c;sto comprendemos muy bien las incer- 
lidiimbi'es de Mosca y las disquisiciones que, á pro- 
[HÍsiio de culpa mediata, se han hecho sobre la cau- 
salidad general, ’dor un lado, justificamos á aque- 
llos que dicen que falta la figura del homicidio 
culpable cuando el hecho imprudente no habría 
originado por sí solo el acaecimiento deplorable, 
sino que contribuyó necesariamente á producirlo el 
hecho de la víctima ó del tercero; por otro lado, 
comprendemos el pensamiento de los que encuen- 
tran ios extremos del homicidio culpable hasta en 
el hecho de aquel que ha dado simplemente ocasión 
á la muerte culpable. 

Por una parte, se tienen en cuenta las exigencias 
de la vida, de la defensa social, y no se consideran 
los absurdos que derivan en materia de culpa de la 
aplicación de las disposiciones de nuestro Código; 
por otra, se tiene en cuenta la injusticia que se co- 
metería aplicando la ley si ciertas imprudencias 
fuesen declaradas homicidios, y se olvidan las exi- 
gencias de la vida cotidiana que deben ser siempre 
escrupulosamente respetadas por el legislador. 

Se comprende cuál es el razonamiento de la Corte 
de Casacióri cuando niega la existencia del homici- 
dio culpable en el hecho del farmacéutico que pro- 
porciona sustancias venenosas á quien después se 
mata con ellas: hay en ello el hecho intencional de 


(í) Sobre el caso especial del farmacéutico, véase 
Fr-'TÍ, Omicidio-suicidio, 2.^^ edición, páffs. 132-139. Turín, 
1,895. 
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un individuo que quiere poner fin á su vida, y por 
consiguiente, la mueide es totalmente obra del sui- 
cida; hay una contravención á la ley sanitaria, de 
la cual se puede llamar al farmacéutico á responder 
pecuniariamente: ¿qué importa pues declarar, ya 
que no está exento de toda sanción, que es también 
responsable de homicidio por culpa? 

Pero con todo esto, es bien lógica y Justa y sen- 
tencia rectamente la misma Corte de casación 
cuando afirma la responsabilidad del guarda- frenos 
de ferrocarril. Este presenta ciertamente un peligro 
por el oficio que desempeña; hay después una Com- 
pañía avarienta que, muy probablemente, negada la 
culpa penal, se valdrá de esta sentencia para redu- 
cir al mínimum el resarcimiento del daño; la legis- 
lación no dispone, como en el caso del farmacéu- 
tico, de otros medios para castigar al guarda-frenos 
y á la Compañía, y entonces se recurre al párrafo 
aparte del art. 371 del Código penal aunque con- 
duzca á consecuencias enormes, puesto que sin ra- 
zón alguna, aumentándose la pena restrictiva de la 
libertad personal, en el caso de que las víctimas de 
la culpa sean más de una podrán aplicársele á aquel 
individuo hasta ocho años de reclusión (i). 


(1) Tengo en este punto el placer de señalar una sen- 
tencia de ia Corte de casación (28 Abril 1897) que resol- 
vió científicamente la cuestión en que nos ocupamos, 
puesto que, encontrada en el hecho delictuoso una culpa 
inmediata, no se detiene en árda y so remonta á la causa 
culpat'l mediata, admiiiendo la mayor responsabilidad 
de ésta. . , . 

«La culpa le carácter penal, dice aquella-eentehcia, no 
ha de circunscribirse á la consideraciófV de la causa 
aparente, aun cuando aparezca como inmediata; sino que 
se ha de establecer investigando la verdadera causa de- 
terminante del hecho ^ la cual puede sec mediata y remo- 
ta^ sin que por esto venga á faltar el nexo con el efecto 
producido, que ha de referirse principal y más direct.^A- 
mente á aquélla, 
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Con la cuestión de ia culpa mediata está en cone- 
xió/i ot?*a de la mayor importancia pi'áctica: la rela- 
ííva á ia responsabilidad de las administraciones 
como entidades, ó do los administradores como 
j)arliculaí‘es, en la hipótesis de impericia, negli- 
(-'•encia, errores culpables cometidos por médicos, 
(‘iiíermeros, ele., respecto de aquellos que se curan 
en eí liospitah 

CxponiiMido algunos casos concretos juzgados por 
la jurisprudemeia y sobre los cuales la doctrinase 
ha pronunciado en sentido vario, tendremos lugar 
(le manih^.star nuestra opinión. 

La Corle de apelación de Bolonia, con sentencia 
de de Abril de 1804 anulada después por la de 
Casación díí Roma, declaró a la administración de 
lina Casa- Cuna responsable (en el caso especial 
de infección siíilitica) do los daños ocasionados á la 
salud de la nodriza de un niño expósito, por im- 
prudencia y negligencia de los sanitarios adscritos á 
Ja institución y por inobservancia de los reglamen- 
tos por su parte. 

La Corte de Casación en pleno, con sentencia de 
1,0 Diciembre 1898, consideró á los encargados de 
ía administración del hospital de los peregrinos 
de Nápoles persorjalmente responsables por e^l he- 
cho de haber salido un enfermo de dicho hospital 
con la pierna deforme, porque para aplicar á la 


»Por esto responde de homieidio culpable el presi- 
dente de una comisión de oficiales para los experimen- 
tos y estudios con ei canón de tiro rápi to que con su 
cmujucta descuidada y neg’ligeiUe haya dado lugar á la 
rofajación de la disciplina y al olvido de las normas y de 
tas precauciones que se han de observar en experimen- 
tos tan peligrosos, aun cuando el hecho (muerte de dos 
soldados, heridas graves de otros dos) haya de referirse 
como causa, inmediata á la falta de atención de otros in- 
(Uoiduos.'i) (Kelat. L. Lucchini: véase Rivista Pénale^ pá- 
gina 136, Agosto 1897). 
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pierna enferma el aparato reparador, ei médico 
hizo que le reemplazase un enfermero (1). 

La sentencia de la Corte de apelación de Bolonia 
pugna evidentemente con los principios de la justi- 
cia y del derecho. Es inverosímil y enorme que ia 
negligencia, ia impericia de un enfermero, de un 
médico ó tal vez de un administrador ó deí dii ec- 


tor, deban resolverse en un daño económico para 
la entidad hospital, y que aquel patrimonio consti- 
tuido para fines filantrópicos por la caridad de los 
ciudadanos ó de la colectividad, deba corssumirse, 
desaparecer ó hasta solamente ser disminuido en 


una pequeña pai'te por culpa de quien debería ser 
prudente y experto. En esta hipótesis, no puede 
tampoco imaginarse ia culpa pí'esimta, no puede 
aplicarse el principio cuíus commoda eíiis ei ínconi- 
moda, porque en la administración, en la entidad 
hospital, no tenemos un ejercicio con fines de lucro, 
con ventajas personales, sino que tenemos por el 
contrario un instituto que sirve para un fin emi- 
nentemente público. Sería pues una cosa sin sen- 
tido aplicar la teoría según ia cual ei comitente res- 
ponde de los hechos del comisionado, ó ia del cuíus 


commoda. 

El resarcimiento del daño deberá ir evidente- 
mente á cargo de aquellos que se revelan negligen- 
tes, imperitos, que han faltado á sus deberes ó 
descuidado aquellas normas que debían respetar; y 
en ei presente caso espíicial, nos parece que la ne- 
gligencia y la impericia estuvieron por completo de 
parto del cuerpo médico, que es el verdadero, el 
natural responsable por lo que se refiere á la parte 
sanitaria, higiénica. 

Puede ocurrir que, en casos especiales, la culpa 


(i) Véase Ilivisla Penate, Mayo 1897, páiLjs. 451 y si- 

g ilion te :í. 
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(leí médico se juntase á la de los directores y de los 
administradores que han dado órdenes, que han 
he<‘ho rí:i,^lamentos malos y anti-cientificos (y esto se 
veráíicará más fácilmente en el caso de culpa de los 
eTifermeros, que pueden ser elegidos sin el caudal 
de. conocimientos que es necesario); pero aun en tal 
hipótesis, precisamente porque hay personas que 
rían fallado á sus deberes y han demostrado una in- 
suficiencia, contra ellos debe dirigirse la ley y ellos 
deben responder con su propio bolsillo. 

En su virtud, llegando á la segunda sentencia, que 
ha suscitado á.speras críticas (1), nosolros no pode- 
mos dejar de aplaudir el principio en ella sancio- 
nado de que los encargados de la administración 
sean responsables personalmente del daño causado 
á los enfermos por culpa de los que están adscritos 
al servicio de los hospitales, en la hipótesis se en- 
tiende de que á la culpa inmediata de estos últimos 
se junte la mediata de los primeros. 

Será siempre necesario recordar el principio des- 
envuelto, que puede demostrarse la falla de esta 
culpa, especialmente en los casos que nos ocupan, 
en que no hay un interés ó un lucro que les deriven 
á ios administradores de la institución, y tanto más 
se debía recordarlo en este caso especial en que el 
verdadero y único responsable era el médico si había 
dejado ia cura del enfermo al enfermero sin ser 
obligado á ello por el director, por el administrador 
ó por los reglamentos. 

Pero, volvemos á repetirlo, si la culpa del enfer- 
mero y del médico puede unirse á la de los admi- 
nistradores y directores que ha dado origen á ella, 


( l) V éase entre otros im artículo del abogado L. Uossi 
en el periódico I TrUnmali de 18 Abril 1897, y otro del abo- 
gado Marenghi en el mismo periódico del l6 de Mayo 

mh 
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éstos son responsables personalmente y no puede 
intervenir nunca la responsabilidad de la persona 
jurídica, como quisiera Marengíii. «Cuando los ad- 
ministradores, escribe éste, nombran un director ó 
un médico ó toman un enfermero siguiendo las 
normas prescritas, no ejecutan una acción personal, 
la obra pia es la que nombra y toma á su servicio. 
De ahí que el médico, el director, el enfermero, no 
representan á los administradores personalmente 
considerados, sino á la obra pía». Sin embargo, 
representen á quien se quiera, no podrá decirse 
nunca que de la culpa responde civilmente la obra 
pía; de otra manera, se resentiría el fin para el cual 
existen y son pagados los administradores (1). 

Los administradores cuya culpa queda compro- 
bada, que hayan contravenido las obligaciones im- 
puestas por ios reglamentos, serán responsables 
personalmente, pero no se dará nunca el caso de 
que el patrimonio destinado á la curación de los 
enfermos ó á algún otro fia humanitario, tenga que 
responder de la negligencia de ios médicos, de los 
administradores ó de ios directores. Sólo en el caso 
de que el error dependa de reglamentos emanados 
de las autoridades superiores, del Estado, y también 
en el de que el patrimonio de los culpables no i)aste 
al resarcimiento, habrá lugar á la responsabilidad 
colectiva, total ó parcial según los casos, sin que 
por esto deba sufrir una disminución el patrimonio 
de la persona jurídica. 

Lo que hemos dicho á propósito de la culpa me- 
diata, nos allana el camino para resolver la cues- 
tión según los principios positivistas. 

Para remontarse á la causa culpable, lo que im- 


(1) Contra la re -ponsasilidad de la per.-uHia jurídica, 
véase un hermoso articulo de Gabba en el Foro Italiano^ 
1885, I, pág. 35 y sig., y también Mosca, ob. cit. pág. 1*29. 
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porta (‘s encontrar el nexo causal, la relación de 
causa á erecto entre la olira del imprudente, del im- 
perito. y el aconlíícimicnto Incduoso. La responsa- 
Í)ilidad iio proviene [>ara nosotros del hecho crimi- 
nor^o. siiHt de la lemildüdad qu(‘ i’evelan los agentes, 
d;* aíjindla ijnpriidencia y de aquella impericia que 
dennií’sirau ser peligrosas. Para volver á hipótesis 
juzga.das por nuestra jurispriidencia, en el caso del 
guarda-freno que no cierra hiori la poriezuela, esta- 
Idí'ejda iiiTuediatainente la responsabilidad de la 
compañía de ferrocarriles por la teoría del riesgo 
procesional, provistos como estaremos de un Código 
de reiTocarriies claro y preciso, diremos que el 
(‘mpleado ha dado muestras de negligencia y aplica- 
renios, una vez aquilatado el caso especifico, una 
do estas dos medidas ó ambas á la vez: 1.^^, suspen- 
sión temporal de empleo; 2.^, multa. 

En el caso del farmacéutico que vende sustancias 
venenosas sin la debida cautela, recurriremos como 
Ijov ó la lev sanitaria. 

t/ 

Los dos individuos, pues, no responden, que- 
riendo ]isar un lenguaje propio, de homicidio cul- 
pable; tanto es asi que nosotros, según hemos visto, 
les llaoiaríamos culpables hasta si por una casuali- 
dtul afortunada no hubiese resultado desgracia al- 
guna de su acción imprudente. 

Coa íiiiestra teoría no llegaremos nunca á castigar 
á aquel empleado de ferrocarriles como culpable de 
dos ó tr(‘3 liomicidios, aplicándole hasta ocho años 
de reclusión, ni llegaremos al contrasentido, nos- 
otros que sostenemos la completa irresponsabilidad 
del que concien lemente ayuda á otro en su suici- 
tlio (1). de castigar al que inconcientemente sumi- 
nistra el medio maléfico para el suicidio. Castigamos 


(i) t’eiT! tía desenvuelto esta teoría magistral y ex- 
leusamcute en q\ O mi cidio- Suicidio^ ya citado. 
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al farmacéutico, no por el hecho de la muerte, que 
depende de la actividad autónoma del suicidio, sino 
porque ha olvidado ios reglamentos que para los 
fines de la seguridad social debe aplicar rigurosa- 
mente. 

Con este criterio se resuelven todas las cuestio- 
nes relativas á la causa mediata: el productor de 
ésta que se mostró temible por haber fallado á cau- 
telas, á deberes que la sociedad deberla imponerle, 
será en general castigado con la multa ó con el re- 
sarcimiento de los daños. 

A tenor de estos principios se eliminan también 
las inicuas consecuencias puestas de relieve por 
Mosca, quien hace^ notar que, admitiendo la respon- 
sabilidad en la causa culpable mediata, se castigan 
las culpas mediatas más leves y no las mas graves. 

«Un padre, escribe Mosca (í), consiente que un 
hijo suyo de quince años, de inmejorable Índole, 
vaya á jugar en una estancia en la que cuelga de la 
pared una escopeta cargada. Otro padre comete la 
imprudencia, bastante más grave, de hacer guardar 
un revólver á un muchacho de igual edad, fuerte y 
vengativo. 

)) Ahora bien, sentado que el primer jovencito al 
tomar la escopeta la deje caer en tierra y dé lugar á 
que se dispare y mate á un hermanito suyo, y que 
el segundo, habiendo tenido un altercado con sus 
compañeros, tire del revólver y mate voluntaria- 
mente á alguno, si se admite la imputabilidad penal 
de la causa culpable mediata, deberíamos nada me- 
nos que declarar al padre del primer muchacho 
responsable penalmente y al padre del segundo tan 
sólo civilmente del homicidio.» 

La crítica de Mosca puede resistir á los artículos 
del Código, pero no á la teoría que liemos indicado, 


(1) Mosca, oh. (íit., pág. 165, 
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tanto más si se tiene presente que no distinguimos 
en los hechos culpables la i’esponsabilidad civil de 
la penal. 

Ambos padres han cometido una imprudencia y 
ninguno de ellos se ha hecho culpable de homicidio; 
cada uno por lauto incurrirá en una penalidad,^ la 
cual no seí'á sin embargo de algunos meses ó años 
de reclusión, sino que consistirá en el resarci- 
miento de los daños ó en la multa. Notemos única- 
mente que, en el primer caso, la muerte de un hijo 
queiádo puede llamarse el castigo mayor para el 
padre imprudente, y que por lo tanto, en general 
no es útil ni humano recurrir á medidas especiales. 

Esta resolución que proponemos es justa y cien- 
tiíica, mientras que la teoría de Mosca (i), para el 
cual la responsabilidad de la causa culpable me- 
diata ha de excluirse hasta civilmente, y admitirse 
solamente cuando los autores no hayan cumplido 
una obligación especial que les correspondía de 
hacer tal ó cual cosa, encaminada precisamente á 
impedir el hecho ilícito del tercero que sin tal in- 
cumplimiento no habría sido ejecutado, es una 
teoría absurda no sólo frente á la ley y á los Có- 
digos, sino también frente á los principios de la 
justicia y del buen sentido, ya que un extraño que 
da una escopeta cargada á un niño para que con 
ella atemorice á sus compañeros, evidentemente no 
quedaría obligado, según Mosca, ni siquiera á la 
reparación civil de ios daños en el desgraciado caso 
de que el niño mate con aquella arma á una de las 
personas á las cuales quería atemorizar. 

Los principios positivistas resuelven, más pronta- 
mente aún que Mosca, la cuestión de si hay respon- 
sabilidad en la culpa seguida de caso fortuito. 

El problema ha de plantearse discutiendo sobre 


(I) Mosca, ob. cit., pág. 125 y sig. 
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la causa culpada mediata; con efecto, podría decirse 
que, en la presente hipótesis, el caso fortuito cons- 
tituye la causa culpada inmediata, y que por lo 
tanto el individuo responde de la causa culpada 
mediata según la temibilidad que ha revelado (1). 

El mismo Garrara (2), que muchas veces amolda 
sus principios á las exigencias de la práctica, escribe 
que el caso fortuito es á veces imputable, y que 
«cuando el acontecimiento haya sido preveible y pre- 
venible, aunque su causa inmediata haya sido la 
vi% divina, es necesario admitir una imputabilidad 
en razón de culpa», y poniendo ejemplos, escribe: 
«Presté mi libro á Ticio, y éste contrae al aceptarlo 
la obligación de conservarlo* En un día sereno de 
verano, Ticio se ha trasladado con mi libro á su jar- 
dín para leerlo en este gozando de su frescura. Lla- 
man á Ticio para ir á comer, acude á la mesa y deja 
mi libro al aire libre. Inopinadamente, empieza á 
caer un aguacero que estropea mi libro por com- 
pleto. ¿A los efectos civiles, será ó no será Ticio 
deudor de la indemnización? No creo que pueda 
dudarse. Pero la lluvia fué un caso fortuito, una vis 
divina. ¿Se imputa pues á Ticio el caso fortuito? 
No, prosigue Garrara, no se le imputa el caso en su 
punto de vista absoluto, sino que se le imputa en su 
punto de vista relativo. En otros términos, no se 
hace deudor á Ticio de la lluvia caída, sino del 
abandono del libro, que es un hecho voluntario, 


(1) Véase Mosca, ob. cit., págs. 307 y 315, el cual, con- 
tradiciéndose , declara punible esta especie de causa 
culpada mediata. Véanse opiniones de juristas y senten- 
cias que admiten esta misma culpa, en S. Scandurra- 
Sampolo, La colpa che precede il caso fortuito ed il mar- 
cimento deldanno. Palermo, 1897. Véase además la her- 
mosa monografía de Garrara, Sul caso fortuito (Opuscoli, 
etc., vol. III). 

(2) Garrara; Opuscoli, etc., vol. Til, pág. 22 y siguien- 
tes, y Programma, P. G., párr. 270. 
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por fI cu.il lí» ?v.s* fHvitia se volvió relativamente da- 
ñosa para la [)!‘opiedad)). 

íji c‘í iillinio período. Carrara intuye la verdadera 
razón : no se responde del caso fortuito ó de la fuerza 
mayor, sino de la imprudencia que el caso fortuito 
lia dado modo de afirmar y de hacer notar. 

x\o hay (}uc ir, pues, buscando una distinción 
eiilre caso fortuito relativo y absoluto que no tiene 
íundameuto cientiíico alguno; basta pensar en el 
hecho culpable del individuo que ha revelado una 
temibiiidad, puesto que no ha previsto el caso for- 
tuito ii otro hecho no imputable, que podía seguir á 
su acción culpable y ocasionar un ^desastre, un daño. 

¿Qué diremos de la teoría que quiere admitir la 
compensación de las culpas? ¿Puede sostenerse que 
la imprudencia, la negligencia, ia impericia del dam- 
fiiílcado, supriman la imprudencia, la negligencia, 
la impericia del danmificador y le hagan irrespon- 
sable? (j). 

Naturalmente, no podemos admitir esta extraña 
teoría según la cual Masini, por ejemplo, dice que 
el imprudente y el descuidado no tienen razón de 
quejarse de quien por descuido ó imprudencia les 
ocasiona un daño, puesto que siempre queda la te- 
mi bilidad, la inipriidencia del damnificador, las 
cuales será necesario castigar. «El principio de que 
lili delito debe compensarse con otro, escribe muy 
bien Stoppato (2), seria como la aplicación de una 
especie de talión privado, que trastornaría con su 
absurdo ético y jurídico todo el régimen represivo 
moderno». 


(1) Contra la compensación, véase especialmente 
Mosca, oh. cit., p ígs. 93-6 y passim, y mejor que otro 
aignno, Stoppato, oh. cit., pá,g. 275 y siguientes. Eo favor, 
no iiiuy explícitamente, Ferrini, ob cit., en el Digesto ^ 
n “ 12;h y claramente Masini, ob, cit , págs. 173-476. 

(2) Stoppato, ob. cit., pág. 272. 
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Supongamos, por ejemplo, que varios jóvenes se 
arrojan piedras unos á otros, y que una de ellas 
rompe la cabeza de alguno de los que toma parte en 
tan peligroso juego. ¿Podrá decirse seriamente que se 
verifica la compensación de las culpas? Ciertamente 
que también al individuo que ha sido ofendido po- 
dremos reprocharle un hecho ilícito é imprudente, 
que se puede decir ha expiado con su herida; pero 
su imprudencia no excluye la de sus compañeros, 
los cuales han revelado una anti-socialidad y debe- 
rán responder de ella ante la justicia (i). 

Por lo demás, supongamos que el herido por la 
piedra fuese un tercero que pasaba por la calle: 
¿acaso no habrían sido todos los que arrojaban pie- 
dras responsables solidariamente del luctuoso acon- 
tecimiento? ¿y por qué, si cambia la persona que 
es víctima del hecho, ha de claudicar la responsabi- 
IMad del que ha dado ocasión á él? Es innegable, 
sin embargo, que una parte del daño ha de atri- 
buirla el herido á su propio hecho, y, por consi- 
guiente, ha de quitarse del resarcimiento que le seiía 
debido la parte en que él ha contribuido al hecho 
culpable. 

Al mismo tiempo, es evidente que, en los hechos 
culpados que dependen por un lado de la falta de 
aquellas medidas preventivas que se requieren en 
ciertos trabajos y en ciertas obras, cuanto más au- 
menta la iinprudencia del damniíicado, tanto menor 
resulta la temibilidad del que materialmente pro- 

(l) También Carrara advierte esto {Progra/mma^ P. G., 
párrafo 1,100) cuando, dcs{)ués de hr.ber admitido por lo 
regalarla compensación de las culpas, dice: «La razón 
de dudar podría surgir de que imponiéndose las penas en 
interés de todi.*s los coasociados, los deméritos del ofen- 
dido y su imprudencia no son motivos suficientes para 
defraudar á los ciudadanos en la represión á que tienen 
derecho». 
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í-íujo el mal. En eslos casos especiales puede verda- 
deraimMjtc aplicarse el principio que Nicolini quería 
exteníler (leiiiasiado (1; y qiui fonnulabaasí: «Cuando 
el (laño no dei’iva imicamenle de la impnidencia del 
que se mueve y hace daño sino también de la im- 
jtrudencia del íjue es movido y queda dañado, los 
ecíjdüs de la culpa dísminiiNen en aquél á propor- 
ción que aumenlan en éste». 

Así. si en un recinto próximo al tiro al blanco, el 
guarda ha prolúbido á alguien que entre explicán- 
dole la razón, y éste entra, sin embargo, en el i'e- 
cinto abriendo un agujero en la cerca ó saltaiulo un 
muro, cierlamente disminuye hasta desaparecer la 
responsabilidad de ios que tiraban sin precaución 
alguna, poj’que lenian ei derecho de suponer que 
en aquel ]*eciíito no había nadie, aun pudiendo sub- 
sistir la responsabilidad de la dirección si no había 
tomado pi^ecauciones suficientes. 

En tales casos, la iniprudeiicia máxima del perju- 
dicado hace que deba decirse que falta ó es mínima 
la responsabilidad del damnificador, y por consi- 
guiente, sería enorme someter á la acción repara- 
dora la causa material, inmediata del daño (2). 

Sin embargo, habrá de recordarse siempre que 
aquel que con su industria, con el ejercicio de su 
aotiyidad pone en peligro la seguridad, la salud pú- 
blica, ha de desplegar una grandísima diligencia, y 
que, por lo tanto, cualquieimmpruclencia á él referi- 
ble, J)asla sin necesidad de más para que intervenga 
el magisterio de la defensa social. 

Es interesante ahora decir algo sobre ia cuestión 


(1) Nicotirii, Questioni di dirillo, parte l.% conclus. 2.® 

(2) Chiroiii escribe ( Colpa cxtra-contrattuale, vol. II, 
núrn. 537, 1887) que el juez debe considerar «en qué pro- 
porción ha contribuido al daño la negligencia del damni- 
ficado, y podrá declarar compensada hasta ese límite la 
culpa del darnnincador». 


nra LOS dt*:lit05; cltí.posos 


lí“.7 


de si puede admitirse complicidad en ios deiüos 
de culpa, porque tal cuestión ha sido discutida re- 
cientemente y resuelta de una manera completa- 
mente distinta. 


Poruña parte, Setti, Alimeiia, Masini, Mosca, sos- 
tienen que ha de admitirse esta coparticipacióa; por 
otra Sighele, para recordar el que más debe intere- 
sarnos, combate esta coparticipación y niega su posi- 
bilidad, tanto con las teorías de la escuela clásica 
como con las de la escuela positiva (1). 

Por lo que toca á la cuestión mirada desde el 
punto de vista de la escuela clásica, í'emiíimos á los 
escritos de Mosca y de Setti; pero á fuer de defenso- 
res incansables de la nueva escuela, no podemos 
menos de someter á algunas observaciones íos razo- 
namientos de Sigílele, que tienen más apariencia que 
agudeza. 

_ Ciertamente que si la complicidad se hace consis- 
tir en el acuerdo de la intención, no puedo haberla 
en los delitos de culpa, caracterizados precisamente 
por la falta de intención; pero si la complicidad iio 
ha de mirarse bajo el aspecto exclusivamente jurí- 
dico, con criterios estrechos y abstractos, sino como 
un hecho en el cual, interviniendo varias indivi- 


(1) Contra la complicidad en los delitos da culpa, ade- 
más de Sighele, La complicita ne' reali colposí, etc., en la 
Teórica positivista delta compliciía, pág. i50-iu7. Ta- 
rín, 1894', véase Carrara, Opuscoli. etc., vol. 1, pág. '221, y 
Programma, Parte general, párr. 'l,'/95, n.'" 1; Caí^tori, 
Pugíia, citados por Mosca. En favor, véase Setti, Deirim- 
putabiíita, etc., págs, 122'120; Alimena, 1 iimiti n i modi^ 
ficatori dell’wiputahilitd , vol. I. Doctaicente la sostiene 
Mosca, ob. cit., págs. 67-96, y con ejemplos por.snasivos y 
elocuentes Stoppato, obra* citada, págs. 262-69. Véase 
también en favor Masini,_ob. cit_. pá.. 108, y Carneo- 
longo, ob. cit., fase, de Abril, pág. .57-02. Antes que todos 
estos, sostuvieron la complicidad en los delitos de culp i. 
Cbauveau y Hélie. 
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ihiali-Iai’^s. es iiecc^ario li'Oair <311 cuenla loque ha 
Ikícíio kriina, lo que lia hecho la otra, la influencia 
(jiie una puehe haber cjiM'cido sobre otra con el con- 
M‘jo. con el mandato ó con su autoridad propia, y 
jior íilliino la sugestión niic el núinero puede haber 
('¡erciíio sobre las personas haciendo en una mulii- 
iiid negligentes é imprudentes á aquellos que por 
íü ri'gular tienen diligencia y prudencia, iiabremos 
(Ir decir que las teorias de la complicidad son de 
anlicar no sólo á ios delitos de dolo sino también á 


los de cu lúa. 

1 

ibira refutar ó ios clásicos que afirman que en el 
denlo de culpa puede muy bien existir el acuerdo, 
que recae entonces, no sobre el efecto dañoso, sino 
sobre el heclio que lia ocasionado la lesión no que- 
rida, Sigílele se expresa así (i): «Para responder á 
esta objeción, basta observar que la culpa en tanto 
se recrimina en cuanto ocasiona daño; ahora bien, es 
evidente que si el daño producido es el único ele- 
mento que eleva á delito el lieclio de la imprudencia, 
de la negligencia, para que en los delitos de culpa 
pudiese haber complicidad sería necesario que el 
acuerdo de las dos voluntades versase, no sobre la 
voluntariedad del hecho imprudente, sino sobre 
la voluntaiiedad del daño causado». 


T 


la escuela clásica, aun cuando también á este propó- 
sito nos permitimos hacer reservas; pero ciertamente 
no es evidente desde el punto de vista de la escuela 
positiva, para la cual, según hemos visto, debe ad- 
mitirse ía tentativa del delito de culpa. 

Ahora bien, una vez admitido que el daño en si 
no es la razón de ia pena, sino que ésta se impone 
l'ara reaccionar contra la temibiiidad. deberemos 


(l) '•igMoic, !>!). cit., pág. 61 



d:<: los dblitos cuLt'Oso.s lo ? 

investigar si puede encontrarse coparticipación en 
esta temibilidad, ó por mejor decir, en aquellos he- 
chos que dan origen á la temihilidad, ó sea en la 
imprudencia, en la negligencia, en la impericia. 

Con la teoría de la coparlicipación, lo que se 
quiere medir y separar en el delito doloso es la mal- 
dad de cada individuo; con la teoría de la copartici- 
pación, en el hecho culpado se desentrañan y pesan 
la imprudencia, la impericia, la negligencia de los 
varios agentes. 

La pregunta, pues, que debemos hacernos para re- 
solver la cuestión de la complicidad es la siguiente: 
¿puede darse la coparticipación en la imprudencia, 
en la negligencia ó en la impericia? Y á esta pre- 
gunta, debemos darle una respuesta afirmativa. 

Fijémonos bien en que la impericia y la negligen- 
cia han de versar sobre el mismo hcclm, que han de 
recaer en el mismo contexto de acción; en suma, es 
menester un hecho culpado único, al cual contribu- 
yan, material ó intelectualmente, varias personas. 
Es evidente entonces que cuando la imprudencia sea 
cometida por varios, procederemos con criterios dis- 
tintos de cuando el culpable es único, puesto cpie, 
según decíamos, para juzgar con equidad la temibi- 
lidad de cada uno, será preciso tener en cuenta 
todos aquellos coeficientes individuales y aquellos 
fenómenos que so producen cuando estamos frente 
á la colectividad. 

Dando ejemplos para robustecer su opinión, Si- 
gílele escribe (í): «Es natural que si, por ejemplo, 
dos niñeras abandonan á los niños en la orilla del mar 
y éstos cayendo en él se ahogan, cada una do e’ias 
responde de homicidio culpado, pci'o separa dame nt;‘. 
y lio como cómplices una de otra, según quisiera vou 
Buri )). 


(1) Sighele, ob. cit. 
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Cierramenlf qa(j si, por una hipótesis muy difícil, 
las dos nin<‘ríis, sin conocerse, sin acuerdo alguno 
cfi(re sí, (icjan en la pla\a á Jos niños atraídas lejos 
por algún Ijañisla (jiie hace ejercicios y juegos en el 
agua, no se podi'á luihiar en modo alguno de co-p_ar- 
íicipacióM, como no se lialdaria de co-participación 
en liomicidio doloso si ambas niñeras, por una hi- 
pótesis aún más extraña, sin previo acuerdo, cogie- 
sen al misnio liempo y en el mismo lugar á los dos 
niños, y para vengarse ferozmente de los agravios 
recibidos de sus amos, los arrojasen al mar. Pero 
si, como en realidad se presenta el caso imaginado 
por von Buri (1), las dos niñeras abandonan á los 
niños de acuerdo para ir á divertirse, entonces laco- 


paidicipación resulta evidente. Imaginemos que una 
de las niñeras sea joven, poco experta, y que á la 
otra, ai contrario, por su edad y por el largo liempo 
que lleva de servir deba atribuírsele lógicamente una 
prudencia mayor, é imaginemos que la joven sea es- 
timulada, incitada por la otra á alejarse de la playa 
sin cuidar de los niños. ¿Cómo podría juzgarse equi- 
laiivamente á la niñera joven sin tomar en conside- 
ración el hecho de la vieja, sin tener en cuenta la in- 
íhiencia, casi diría la sugestión, que sobre la joven 
puede haber ejercido la anciana? 

i después, dado el caso de qne se ahogue uno 
sulo do ios niños y que se ahogue precisamente el 
de la niñera joven, ¿sería lógico y justo llamar á 
ésta sola á responder del homicidio culpado y dejar 
sin iiioguna pena á la otra, que es más responsable? 

objetará que en esta hipótesis podría recurrirse 
á la teoría de la culpa mediata, y como productora 
pi'ccisamente de causa culpable mediata, castigar á 
la niñej'a vieja; pero es extraño ilógico recurrir 


(í) Véase este ejemplo aducido por von Buri referido 
por -Mosca, ob. cH., pág. 69. 
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á semejante recurso, puesto que la imprudencia de 
la causa mediata debe recaer sobre un hecho dis- 
tinto del que constituye la causa culpada inmediata, 
mientras que en la hipótesis que nos ocupa, la im- 
prudencia y la negligencia cometidas por las dos 
niñeras son innepbleniente una sola cosa. 

Sin seguir á SÍghele en los demás ejemplos, que 
pueden refutarse con idéntico razonamiento, pre- 
sentaremos un hecho culpable en que se afirma con 
evidencia la teoría de la co-partici pación. 

A un muchacho indómito le asalta el deseo de pa- 
sear en barca á tiempo que el mar amenaza tempes- 
tad. Expresa su deseo á su aya, la cual, en vez cíe co- 
municar la intención del niño á sus padres que están 
cerca de allí, se aproxima á los barqueros y les pre- 
gunta si es posible contentar al muchaclio. Un bar- 
quero joven se queda vacilando, mirando al mai\ 
cuando llega su padre, un viejo que lia pasado la 
vida entre las olas, y le grita: cr¿Pero de qué tienes 
miedo? No digo uno, diez llevaría hoy yo en mi 
barca». El joven, persuadido, desamarra la embar- 
cación y pasea al niño por el mar. Pero sobreviene 
la tempestad, que hace zozobrar la barca, el bar- 
quero á duras penas consigue salvarse y el pobre 
niño se ahoga. 

¿Podría negar Sigílele que en esto caso hay co-par- 
ticipación? Una imprudencia única, puesto que tanto 
el aya como el viejo marinero y el barquero babion 
de prever lo que desgraciadamente lia sucedido, una 
imprudencia única, de la cual lia de res[íonder cada 
uno de los tres, ya que cada uno ba demostrado una 
temibilidad, bien que distinta. 

Ahora ¿se podrá juzgar la imprudencia dei aya que 
no ha avisado á los padres, sin tomar en considera- 
ción el asentimiento del joven bariíuillero? ¿Y se 
podrá juzgar este asentimiento sin recordar la opi- 
nión expresada por el viejo marinero? El hecho del 
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uno se conexiona con el del otro, y los tres versan 
sobre la misma cosa, dan origen á un hecho culpa- 
ble único. Seria extraño juzgar al uno independien- 
temonte del otro, é instruir tres procesos por tres 
homicidios culpables, ó bien juzgar y condenar so- 
lamente al que ha llevado en la barca al infeliz niño. 

Así tendremos co-participación culpable en los 
dos ejemplos ya clásicos del cochero que lanza el 
coche á todo correr por consejo de su amo que está 
dentro; de un niño que dispara un fusil mientras el 
padre le ayuda, y en el imaginado por Garrara (1) é 
indicado por Sighele. Un cocinero encuentra un 
paquete de arsénico, cree que es sal, pero por pru- 
dencia se abstiene de emplearlo. Llega un tercero 
que se ríe de su prudencia y le dice: «¿No ves que 
es sal?» El cocinero emplea el arsénico, y el enve- 
nenamiento por culpa queda consumado. 

También en esta hipótesis hay imprudencia é im- 
previsión á la que dan lugar dos individualidades. 
Ambas sei’cán, pues, responsables como co-partícipes, 
y en los casos especiales, será mayor la responsabi- 
lidad del amo que ha dado la orden al cochero, del 
padre que ha ayudado al niño en el manejo de la' 
escopeta, del tercero que ha venido á apartar toda 
duda del ánimo del cocinero. 

Pero Sighele reserva para lo último la objeción 
que debería destruir la teoría que admite la com- 
plicidad en los hechos culpables. 

« En psicología, escribe el egregio positivista (2) 
no hay nunca simples mezclas, ó sea, aproximacio- 
nes inorgánicas de dos ó más cuerpos, sino siempre 
y únicamente combinaciones. La acción que resulta 
del concurso de dos ó más personas no es nunca 

(1) Garrara, Vrograynma, Parto especial, vol. I, pá- 
rrafo 1095, n.” 4. 

C2) Sigholf, oh. cít., pág. 165. 
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una adición, sino siempre un producto. Aplicando 
estas verdades á la asociación de delincuentes, re- 
sulta de ello que asi como una combinación quí- 
mica posee propiedades nuevas y distintas de las 
demás que estaban contenidas en cada una de las 
sustancias que la componen, asi una sociedad cri- 
minal de dos ó más personas posee elementos que 
no existen, y que nacen ó se desprenden sólo en el 
momento en que los delincuentes, uniéndose, dan 
vida á la sociedad». 

«Entre dos ó más reos de un delito de dolo, hay 
el objetivo común, que une el pensamiento del uno 
con el del otro, y que da vida á una verdadera so- 
ciedad, que como tal debe ser considerada; pero en- 
tre dos ó más reos de un delito de culpa, ese obje- 
tivo y por consiguiente ese vinculo faltan; no se es- 
tablece sociedad alguna entre los coeficientes de 
aquel delito, y su responsabilidad debe por tanto 
ser considerada separadamente». 

Muy bien dice Sighele que la acción resultante 
del concurso de dos ó más personas no es nunca una 
suma, sino siempre un producto; sin embargo, mal 
concluye de ello que no puede establecerse una so- 
ciedad entre los coeficientes del delito de culpa. 
También aquí, según hemos visto con los ejemplos 
arriba indicados, se forma verdaderamente una so- 
ciedad, no de malvados, sino de imprudentes, una 
sociedad en la cual el hecho de cada uno no puede 
juzgarse con recto criterio si no se pone en relación 
con el de los otros. En el hecho doloso, la sociedad 
da origen á un peligro especial determinado por la 
maldad de cada uno de los componentes; en el 
hecho culpable, la sociedad origina siempre una 
temibilidad especial, que es, en los casos concretos 
que hemos presentado, una consecuencia de las im- 
prudencias de cada uno de los individuos, las cuabas 
multiplicándose entre sí dan origen al aconteci- 
miento luctuoso. 
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Mpjor >in i'nibargo que en los casos propuestos, 
podemos d'^scabrit* la sociedad culpable en aquellas 
acciones en que los co-partícipcs llegan á cierto 
número. 

[bia turba de jóvenes va por la calle unida y com- 
pacta como un mroro dando empujones á los tran- 
seúntes. Una pobre vieja, empujada por uno de es- 
tos mal educados, cae al suelo, da de cabeza en el 
borde de la acera, y se produce una grave lesión. 

¿Cómo podremos en este caso llamar responsable 
único def hecho al joven que ha dado material- 
mente el empujón, y dejaren libertad á los demás? 
Por el contrario, es claro que, en justicia, hay que 
llamar responsables del hecho á todos aquellos jó- 
venes y tener en cuenta la influencia que el nieneur 
puede haber ejercido sobre ellos, la especial y ma- 
yor imprudencia que cada uno puede haber reve- 
lado, la fuerza ciega que emana de un número más 
bien considerable de personas y muchas otras 
cosas. 


Si en este h;*cho y otros semejantes no quisiéra- 
mos admitir coparticipación, llegariamos al ilógico 
absurdo de (jiie cuando no se supiese quién ha dado 
el empujón que ha ocasionado la lesión, todos que- 
dasen exentos de pena, siendo asi que en realidad 
se ha producido un daiio, y io que importa más, 
todos, en el hecho de participar de aquella diversión 
poco culta, han cometido una verdadera negligencia 
y descuido al no prever, si no las probables, las po- 
sibles consecuencias de su acción. 

Es in negable pues que el principio de la coparti- 
cipación debe afirmarse también en el hecho cul- 
pable cuando sea única la imprudencia ó la imperi- 
cia que cometen varias personas juntas, acordes, y 
cuando la culpa recae sobre un contexto de acción 
único. 

Cuando las personas constituyen la multitud, so- 




bre la cual lia escrito Sighele con tanta briilantez(í ), 
tendremos para la masa de copartícipes una dismi- 
nución de responsabilidad. Guando se trate de un 


número escaso, cuando no existe lo que caracte- 
riza á la multitud, no deberemos siempre agravar la 
responsabilidad, como sostiene Sigílele (2), pero 
tendremos en cuenta lo que cada uno ha hecho con 


relación á los demás. 


Con tales criterios, llegaremos frecuentemente á 
la conclusión de que tendremos para algunos copai*- 
ticipes una disminución de responsabilidad, y para 
otros, de quienes la sociedad tenia derecho á espe- 
rar mayor prudencia, un aumento que variará se- 
gún los casos. 

Poco tenemos que decir sobre el principio que 
deriva, como nota Sioppato (3), de la doctrina ecle- 
siástica y que dice versantí in re iUecita impiilaníur 
. omnia quce seqmntwr . 

Recordando este principio fundamental de la te- 
mibilidad, es necesario sostener que la legítima de- 
fensa y el estado de necesidad anulari toda respon- 
sabilidad hasta en el hecho culpable, como por 
ejemplo en la hipótesis del que dando rienda suelta 
á sus caballos para librai’se de bandidos que le han 
asaltado en medio del campo, mata á un viandante 
que queda aplastado por el coche; ó del que, lan- 
zándose en busca de la puerta do una iglesia ó de 
una sala llena de gente para huir de un incendio 
que estalla de improviso, pasa poi* encima de los 
(¡«.‘sveriturados que han caído en tierra, causándoles 
lesiones ó la muerte. 


(1) Sighole, Folla dAinqu-eníe, Turia, IS-C) 

(2) SigheCe, JjCI i’^orica ¡)o ii,inista dolía cnnipiicAlii . 
Turíii, IHCi; v contra, un artícuLo inio, F'i s^e-n}>rr^ ana 
aarai'ante ¡a complicidad? — ph Scaola posdi \ray'» 

1896. 

(Uy Sioppato, oij cii., pag, 32. 
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V ii<\, i‘c<pecto (le las enfermedades mentales, 
sirven en gentirai las normas que regulan los deli- 
los de eiiipa: (*n este caso, la imprudencia y la ne- 
glig(Micia no hacen m.iis que poner de relieve una 
ieiniijilidad por efeclo de la cual han de tomarse, 
natui-almente, todas las prevenciones que exigen la 
defensa y la segmádad social. 

imposible enumerar todas las cuestiones jurí- 
dicas en que se presenta la culpa de una individua- 
lidad, y por lo demás, es hasta inútil, ya que todas 
se resuelven á tenor de ios principios tantas veces 


1‘epptidos. Es preciso buscar siempre dónde están la 
temibilidad, la incivilización, y castigarlas con las 


medidas i*e parad o ras y represivas que se demuestra 
son más adecuadas y opoi’tunas para cada caso con- 


creto. 


Sólo teniendo siempre presente este principio y 
abandonando todas las disquisiciones metafísicas 
(jue han fatigado á los juristas de la escuela clásica, 
podremos llegar á conclusiones y soluciones que 
j’espondan igualmente ó los siigerimientos del buen 
sentido, á las exigencias de la defensa social y á los 
principios de la verdadera ciencia. 
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í(En el derecho crimiíiai os donde radica el centro 
al cual convergen los nervios más vivactes, las 
venas más delicadas del organismo del derecho; 
cada impresión, cada sensación se traduce en él ex- 


tei'iormente y de una manera visible. El derecho 
criminal es aquel aspecto del derecho que refleja la 
individualidad toda entera del pueblo, sus pensa- 
mientos, sus sentimientos, su caráclei-, sus pasio- 
nes, su grado de civilización ó de barbarie, toda su 
alma; en una palabra, es el derecho mismo. La 
historia del derecho criminal de los pueblos, es un 
fragmento de la psicología de la humanidad.)) 

Esto escribía un gran filósofo del derecho, Ro- 
dolfo Ihering (1), y si nosotros, al considerar nues- 
tras leyes punitivas, tenemos presente la profunda 
sentencia del escritor alemán, habremos de formar- 
nos una idea bien triste de nuestros pensamientos, 
de nuestros sentimientos, de nuestro carácter, de 
nuestro grado de civilización. 

Allí donde hay una lesión injusta de derecho, 
cualquiera que sea la causa de donde provenga, allí 


(l) R. Iherhi^, La faute en droit pánal^ traducido p)or 
O. de Meulenaire, pág. d. París, 188Ó. 
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donde liav una amenaza y un peligro para la seguri- 
dad soda], el legislador deberia intervenir solicito, 
proveyendo y tratando de eliminar las causas del 
mal, reparajido en lo que puedo el derecho ofendido, 
conjurando el peligro cercano. 

Por el contrario, hemos tenido ya ocasión de 
comprobarlo repetidas veces, en el vasto campo de 
los hechos culpables esta amplia defensa social es 
descuidada y olvidada. Pueden muy bien los opera- 
rios destruir sus miembros y echar á perder su 
salud por culpa de avaros y egoistas industriales, 
pueden inocentes criaturas heredar los gérmenes de 
terribles enfermedades de quien está infectado por 
ellas, pueden los hijos recibir de sus padres una 
educación que les hará degenerados y criminales: 
nuestro código penal no se preocupa ó se preocupa 
muy poco de todo esto. Contiene artículos especia- 
les para castigar el delito cometido por el que espi- 
guea, rastrilla ó rebusca en las propiedades ajenas, 
pero no siente la necesidad de castigar á todos aque- 
llos (iiio por egoísmo, por falta de sentido moral, 
por ignorancia injustiíicable, ocasionan daños á 
veces graves é irreparables al cuerpo ó á la psiquis 
de un co-asociado. 

Dirán algunos que en todos estos hechos culpa- 
bles á que hacemos alusión, no hay las característi- 
cas que definen y constituyen el delito; á veces falta 
la maldad, á veces falta un nexo material entre la 
acción del agente y el daño que de ella ha derivado, 
á veces es el daño mismo lo que no puede compro- 
barse materialmente, ó aun cuando exista, más 
bien debe considerarse como resultado de la desgra- 
cia que de la acción ajena. 

Todo esto significa bien poco para nosotros. El 
derecho penal está destinado, como todas las insti- 
tuciones sociales, á experimentar una lenta pero 
continua transformación, de suerte que los criterios 
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que eii otro tiempo ¿ervian para determinar ei de- 
lito. hoy no son ya suficientes y adecuados para eso 
objeto. Los coíiocimientos científicos llevan cada día 
al descubrí míe ni o de nuevas verdades, de nuevos 
datos, y el derecho penal, que naturalmente so ha 
de basar también en la ciencia, necesita tener en 
cuenta estos dalos y estas verdades, modificándose y 
transformándose con los progresos de la ciencia. 

La ciencia nos enseña que ei daño puede existir 
por y derivar de la obra de un individuo hasta 
cuando no sigue instantáneamente á ésta y no apa- 
rece material, palpable; la ciencia nos enseña que, 
alguna vez, los efectos de una causa han de buscarse 
muy lejos de ésta, donde nunca imaginaría el ob- 
servador superficial; y íógicameiite por tanto, si el 
derecho penal quiere ser ciencia, ha de aprovechar 
estos resultados y tenerlos en consideración cuando 
ha de establecer dónde hay delito y cuáles son las 
acciones criminosas. 

Finalmente, tampoco es la maldad un criterio res- 
petado por la ciencia moderna. Según hemos podido 
ver, ia antropología y la filosofía demostraron que 
la maldad, lomada esta palabra en la significación 
que se le da vulgarmente, es un absurdo, una cosa 
sin sentido, una expresión á la que no responde 
una idea científica. Individuos hay que tienen ins- 
tintos depravados, que obran podría decirse por 
móviles malvados; pero no son los únicos contra 
quienes es preciso (‘jercer la defensa social. Si se 
castiga la sola maldad, la sociedad no se defiende. 

Es necesario mirar el peligro con que el hecho 
del individuo amenaza al co-asociado, teniendo en 


cuenta para medirlo las condiciones en que se en- 
cuentra el agente, el ambiente en que vive, los mó- 
viles que le han impulsado á obrar. En una palabra, 
lo que se impone es ei criterio de la Imnibilidad. 


con tal que la palabra Kiemibiüdad ■) 


)ri Lie ii( i a 
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FU un sentido limitado y vulgar, sino que tenga una 
amplitud tal que comprenda también aquella anti- 
socialidad, aquella anticivilidad contra las cuales es 
menester reaccionar. Guando se mire al individuo 
temible y se nos íjuiera defender contra éste, vemos 
cuán mezquino é ilógico es dar valor á lo que se 
llama maldad. Habrá que declarar persona temible 
contra la cual es necesaria una defensa social, el 
pobre pirómano á (¡uien la locura impele á pren- 
der fuego por todas partes, habrá de declarar temi- 
ble á la desgraciada que infectada por culpa de su 
marido de una enfermedad vtuiérea, no puede ya 
vivir en la sociedad de las personas sanas, en la que 
es una amenaza continua para la salud ajena; y sin 
embargo, nadie dirá que aquel |)obre loco y aquella 
desventurada sifilítica son unos malvados. 

Así es que cuando bablamos de delito, entende- 
mos hablar de hecho temihie, de acción peligrosa; 
cuando hablamos de pena, entendemos referirnos á 
todas aquellas medidas, de cualquier clase que sean, 
que pueden servir para reprimir tales acciones peli- 
grosas . 

Pues qué, se dirá, ¿equiparáis al que delinque 
por maldad al que causa perjuicio únicamente por 
lina desgracia que le ha ocurrido, equiparáis al de- 
lincuente vulgar con los locos y con la victima de la 
culpa ajena? 

De este modo íiablarán muchos, pero todos ellos 
se mostrarán, al decir esto, conocedores poco sabios 
de la psiquis humana, ignorantes de lo que la cien- 
cia ha puesto en la actualidad espléndidamente de 
manifiesto. 

También el malvado es un enfermo, y el odio y 
la repulsión contra él no tienen razón de ser, ya 
(jue el malvado no es tal por libre elección de su 
voluntad; es un desventurado como el loco piró- 
mano, como la pobre sifilítica que lo es por culpa 
de sn propio marido. 
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La maldad — esa terrible enfermedad producida 
por tantas causas antropológicas y sociales — no es 
algo que pueda avergonzar al individuo; representa 
simplemente un conjunto de motivos que le impe- 
len á la acción criminosa, un móvil que alberga en 
su ánimo sin que él tenga la culpa, sin que él io 
haya queiido, puesto que ningún individuo está do- 
tado de libre voluntad, y por lo tanto, ninguno tiene 
la culpa de sus acciones. 

Guando las cosas, pues, se consideran de este 
modo, la acción criminosa, el delito, pierden la 
significación moral que vulgarmente va aneja á 
ellos: si llamamos delito el hecho del homicida por 
sed de sangre y del ladrón por instinto, podemos 
llamar delito la imprevisión del industrial que ha 
ocasionado la explosión de una caldera, la falta de 
ciencia del médico que ha matado al enfermo con- 
fiado á su cuidado. 

Iliering, también en el hermoso estudio que he- 
mos citado, dice que la historia de la pena es una 
abolición constante, y como verdadero hombre de 
genio, intuye una vei’dad que con sus teorías cien- 
tíficas no habría podido demostrar nunca. La histo- 
ria de la pena es una abolición constante porque 
cuando el delito haya perdido la significación anti- 
científica é ilógica que hoy tiene, por una fatal ne- 
cesidad también la pena habrá de modiíicarse, 
habrá de experimentar una gran transformación: la 
pena establecida para castigar la maldad voluntaria 
del agente, la pena de ios juristas y de los moralis- 
tas habrá cesado de existir, habrá sido abolida del 
lodo, y en su lugar existirán prevenciones defensi- 
vas que también podrán llamarse penas, pero que 
nada tendrán de común con la pena-castigo de 
nuestros tiempos (1). 


(1) VúaiiSíi ostas idaas babiiinicnto desorivuellas <;ii (d 
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Con estos criterios, no olvidando nunca estos prin- 
cipios, es cómo ha de considerarse el derecho penal 
y reaccionar contra lodo hecho injusto, ofensivo. 
Éii estos criterios y en estos principios hay qué 
basar la idea de la responsabilidad. 

Decía Augusto Comte (1) del problema de la reor- 
ganización social, que desde el punto de vista ló- 
gico puede reducirse á la condición siguiente: cons- 
truir una doctrina que sea en su desarrollo consi- 
guiente siempre con sus principios. Lo mismo 
podría repetirse del problema de ia responsabilidad: 
es necesario que en todas las aplicaciones se en- 
cuentren los mismos piincipios, las mismas ideas 
fundamentales sin esfuerzo y sin ergotismos; de otra 
suerte, ó los principios son falsos, ó equivocadas las 
aplicaciones. 

Guando habían y discuten acerca del delito de 
culpa, los clásicos se ven obligados á doblegar sus 
teorías, adaptarlas á las exigencias de la práctica, á 
defonnarlas y girar alrededor de ellas. La escuela 
positiva, por el contrario, claramente, lógicamente 
dados sus principios, liega á sostener y á demostrar 
la responsabilidad por todos los delitos de culpa. 

Donde quiera que hay una actividad que daña ó 
que amenaza dañar, ha de intervenir ia ley para res- 
tablecer la seguridad y eliminar las causas del mal; 
la defensa es de rigor cualquiera (fue sea (d móvil 
que determina la ofensa, dependa ésta de brutali- 
dad, de imprudencia, de falta de sentido moral ó de 
impericia; sólo que cuando habremos de escoger el 
medio defensivo más eficaz y más adecuado, será 


trabajo de Ferri tituldiáo: La j ustiee pénale (Son évolution, 
ses défauts, son avenir I. págs. 83 y siguientes. Bruselas, 
1898. 

(1) Comte, La Sociologie. «Resurné» par E. Rigolage, 
pág. 2 París, 1897, 
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preciso tener en cuenta el móvil que ha impelido al 
individuo á obrar. 

Cuando el principio de la defensa social haya 
logrado ser reconocido, conforme exigen la razón 
y la ciencia, el delito de culpa adquirirá una gran 
importancia, ya que los delitos de culpa van aumen- 
tando hasta en aquellos países en que las formas de 
delito doloso disminuyen y se atenúan, puesto que 
la ciencia nos da el modo de poder comprobar y des- 
cubrir cada día especies nuevas y diferentes de se- 
mejantes delitos. 

Nuestra civilización, que tiene una base industrial 
y capitalista, tiende fatalmente á aumentar la de- 
lincuencia llamada involuntaria, y, por lo tanto, 
sería lógico y natural que los códigos penales mo- 
dernos proveyesen con medidas enérgicas, eficaces, 
á esta forma cíe criminalidad, que anienaza llegar á 
ser predominante, y que sin embargo representa un 
grave peligro. 

Más ó menos concien teniente, en toda sociedad, en 
todo tiempo, el derecho penal ha contenido, ó por 
mejor decir, ha entrevisto la idea de la ckdensa 
social teniendo en cuenta los intereses que prepon- 
deraban ó que se creian más importantes. 

Guando el poder del soberano fue grande, cuando 
existió la hegemonía del despotismo y de la tiranía 
laica, vemos que se castigan como graves delitos las 
menores ofensas á la majestad dei soberano, que 
llegan á ser hasta crímenes el desprecio y el olvido 
de las manifestaciones de reverencia y de devoción. 
Sucedía esto porque en aquellas sociedades se supo- 
nía que todos los intereses y todos los derechos con- 
vergían al soberano y á la corte, que el soberano 
representaba la colectividad en todos sus intereses, 
y parecía que protegiendo y asegurando su nombre 
y su grado, se ejecutaba la obra más eficaz y verda- 
dera de defensa social. 
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Cuando en la sociedad predominaron las castas 
1 ‘cligiosas, cuando los sacerdotes tuvieron el sumo 
üoder y éste fué ejercido en su nombre por sus he- 
cliui-as, las ofensas más leves á la divinidad y á las 
ieves juradas por los sacerdotes en nombre de Dios, 
se persiguieron con las penas más atroces: se castigó 
con la muerte la inobservancia de las vigilias, se 
sancionaron graves penalidades para la blasfemia, 
se torturó hasta el pensamiento con infames inqui- 
siciones. Y esto se hizo, no por maldad de los go- 
bernantes ó de los sacerdotes, sino porque se supo- 
nía que los intereses más grandes radicaban en la 
religión, que tan solamente con el respeto y la de- 
voción á todas las prácticas establecidas por ella 
podía obtenerse la prosperidad y la salud, y que, por 
LO tanto, era verdadera defensa social castigar á 
aquellos que no se prosternaban ante la divinidad, 
que contrastaba]] con las ideas religiosas del tiempo. 

A menudo, ó más bien siempre, han sido equivo- 
cadas las concepciones de los verdaderos intereses; 
casi siempre se tuvieron ideas falsas y bárbaras 
sobre los fines que una sociedad ha de proponerse. 
Esto podemos comprobarlo estudiando el derecho 
penal de todos los países y de todas las épocas: se 
castigaii más severamente", se prevén más minucio- 
samímte las acciones que perjudican los intereses 
que se creen dominantes, los derechos más fuertes. 
Baste recordar, por ejemplo, que según los estatutos 
de Bolonia, en los tiempos en que la Universidad 
fué más gloriosa, los doctores, aun los venidos de 
fuera, eran defendidos al par de los nobles y esta- 
ban conminadas penas mayores que las ordinarias 
contra los delitos cometidos en daño de los estudian- 
tes, porque (dice Galisse) (1) era un interés público 


( i.) Galisse, ¡Storia del diriUo penóle italionOy pág. 1118. 
Florencia, 1R[]5. 
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que los estudios cobrasen cada vez más fama y es- 
tuviesen concurridos. 

Asi pues, hoy que empieza á tenerse una idea 
justa y científica de los verdaderos intereses pre- 
dominantes. de los derechos que deben s(U‘ reconoci- 
dos, también ei Código penal habría de dirigirse 
contra hechos que ofenden tales derechos, que des- 
conocen tales intereses. 

La ciencia ha expulsado de su camino los prejui- 
cios religiosos, aristocráticos, morales, que por 
tanto tiempo habían imperado. 

Al fin hemos llegado á comprender que. en nues- 
tras sociedades, los intereses dominantes deben ser 
siempre los de las mayorías trabajadoras, y, por 
consiguiente, que las presentes legislaciones pena- 
les deberían proteger estos intereses, reconocerlos, 
hacerlos respetar. 

Serían necesarias, á este fin, disposiciones que 
mirasen un buen número de delitos de culpa, y sin 
embargo, tales disposiciones faltan y todavía falta- 
rán por algún tiempo. 

Sucede esto por muchas razones en las cuales es 
inútil detenernos, y que por lo demás va hemos in- 
dicado: difícilmente puede el legislador teeer en 
cuenta, sin otra preocupación alguna, los resultados 
de la ciencia. 

Sin embargo, la tendencia es ciertamente la que 
hemos recordado: los Códigos penales (íue se redac- 
tarán y se modificarán de aquí en adelante, ya no 
podrán olvidar ciertos delitos de culpa, ciertas im- 
previsiones y ciertas ignorancias, y pi'ovecrán un 
poco mejor á la verdadera defensa social. 

Las naciones más civilizadas fian empezado ya 
esta obra altamente humanitaria y cicnütica, y el 
proyecto de Código penal suizo coutieuc disposicio- 
nes verdaderamente científicas y positivas ron las 
cuales se castiga al que involuntariamente, pero re- 
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Vüi¿íiidu¿c peligroso, atenta á los derechos y á los 
intereses de la mayoría trabajadora (1). 

Pero no deben ser tutelados únicamente los dere- 
cbos de la mayoría; hay que tutelar también en 
toda ocasión, en toda eventualidad, los derechos de 
cualquier coasociado cuando sean lesionados injus- 
tamente. 


Sin emi)argo, en el delito de culpa habrá de pro- 
cederse con diferentes criterios según que el daño 
producido ó el pvetigro que se ha hecho correr in- 
voiunlariarnente, tienen por causa la acción del in- 
dividuo, la de un grupo, ó la de la colectividad, del 
Estado. 

Según hemos podido ver en el curso de nuestro 
estudio, cuando es el individuo el que como par- 
ticular causa un daño involuntario y es causa de un 
delito de culpa, para comprobar su temibilidad y me- 
dir el grado de ésta ha de procederse con mucha cau- 
tela: antes de conminar una pena, es preciso tomar 
en consideración una cantidad enorme de circuns- 
tancias, ya que pueden encontrarse en su justifica- 
ción ó disculpa mil hechos que demuestran que la 
acción temible, anticivilizada del individuo, es una 
cosa extraña á sii individualidad, que es por lo re- 
gular previsora, cauta, experta en el desempeño de 
las funciones que le están encomendadas. Podria 
decirse que en semejantes hipótesis tenemos sólo 
una presunción inris tantuni; antes de declarar á un 
individuo temible, peligroso, hemos de considerar 
todo lo que puede excusarle. 

Pero cuando el individuo no debe considerarse 
como particular, sino como formando parte de un 
grupo especial, de un particular agregadoal queestán 


(1) Véanse ios artícelos del proyecto suizo que á su 
tiempo hem'is onuociado, especiaíoaente los artículos 
68 y 165. 
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contiadas funciones especiales, será inútil, para afir- 
mar la (emibilidaci, proceder con los criterios que se 
siguen frente al particular. Al formar parle de aquel 
determinado grupo, de aquel agregado, el individuo 
sabe ó debe saber todos los peligros á que se expo- 
ne, ha de conocer todas las causas que pueden con- 
ducir á un acontecimiento dañoso para los terceros. 
Además, cuando obra como formando parte del 
grupo, ha de prestai* especial atención y tener par- 
ticulares conocimientos: entonces, si el aconteci- 
miento lamentable se verifica, si la catástrofe se 


consuma, no será difícil establecer la responsabili- 
dad del agente. Aquella negligencia, que para el 
particular era mínima y por ende excusable, para 
el que es director de una empresa industrial, para el 
que es médico ó cirajano, se convierte en negligen- 
cia grave, que revela temibilidad y peligro. En este 
caso tendremos una especie de presunción de cul- 
pabilidad, próxima á la presunción que jurídica- 
mente se llama inris et de iiire. 


Finalmente, el Estado, representante de la colec- 
tividad, no puede invocar excusa ó i ustificación en 
los casos en que nos dirigimos á el para el resarci- 
miento do un daño injusto: á él no se le concede en 
absoluto la prueba en contrario, para demostrar que 
su negligencia y su ignorancia no existen. La res- 
ponsabilidad de la. coasociación está para nosotros 
fuera do toda culpa probada y comprobada: tan ver- 
dad es esto, que aun en los casos en que la culpa 
recae sobre el individuo, pero éste no puede resar- 
cir el daño causado, la responsabilidad pasa á la 
colectividad, al Estado, que en esta hipótesis tiene la 
obligación del resarcimiento. En tal caso, la prueba 
se convierte en un elemento despreciable frente á las 
exigenc'a.- de la justicia, qiieq'iieren S'\a reconocido 
al desventurado, á la víctima (ie lo fortuito, el dere- 
cho de ser socorrido por tos que forman parte de su 
coasociación. 
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Guando [layarnos olvidado todos los prejuicios de 
clase, de moral, de religión, que hoy encepan el 
derecho y le impiden desenvolverse y perfeccionarse; 
cuando consideremos el delito de culpa en el amplio 
senfido que hemos visto, sin ai*hitrarias é ilógicas 
resti'icciones; cuando sancionemos medidas preven- 
tivas radicales sin temor de que la sociedad se 
arruine; cuando recurramos á métodos represivos, 
enérgicos sí, pero siempre humanos y sociales, en- 
tonces la marcha del delito de culpa (corno .por lo 
demás la de todos ios otros delitos) irá disminu- 
yendo y tendremos en la tierra menores infelicida- 
des. menores miserias. 


Una última objeción nos reservarán en este punto 
nuestros adversarios, diciendo que si todo lo que 
afirmamos fuese verdad, siempre resultaría inútil 
invocar la obra del legislador, que no hace otra cosa 
que dar fuerza de ley á los pensamientos y á las cos- 
tumbres de la época, de donde que sea preciso cam- 
biar éstos y no esperar en su obra. 

En el hecho ilícito de un individuo puede haber 
previsión de las consecuencias que de él pueden 
derivar, y si llamamos á responder del delito de 
culpa al que obra lícitamente, con mayor razón de- 
beremos llamar á responder al que lleva á cabo un 
hecho ilícito, porque la negligencia y el descuido 
apar ecoi í más graves en aquel que ejecutando un 
acto contra el derecho, no prevé las lamentables 
consecuencias que de su acción pueden derivar. 

Un hombre del campo, brutal, arremete hoz en 
mano contra un muchacho que, encaramado en un 
manzano, coge alguna fruía, amenazándole con he- 
rirle; el pobre muchacho, atemorizado, se tira del 
árbol y se hace daño. Nadie negará en este caso que 
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ei labrador aparece temible por dos hechos distin- 
tos: primeramente por la brutalidad que le hace 
reaccionar contra el hecho del muchacho de un 
modo demasiado grave; en segundo lugar, por la 
negligencia en que incurre no previendo las conse- 
cuencias de un hecho ilicito. 

Por lo general, sin embargo, no dehe decirse que 
está llamado á responder de la grave enfermedad 
(J5ie ha sobrevenido al muchacho "ó de la muerte de 
éste. Solamente diremos que la desgracia del mu- 
chacho pone de manifiesto un motivcS más para con- 
siderar peligroso á aquel hombre, para agravar por 
lo tanto la pena pecuniaria ó corporal, que podrá 
fijíyse en proporción al daño causado. 

En la hipótesis de que suceda al hecho ilícito 
ajeno un hecho luctuoso impreveíble que trae origen 
del ilícito, es cierto que la responsabilidad del 
hecho impreveíble no puede hacerse remontar al 
autor del hecho ilícito, puesto que nadie en su lu- 
gar hubiera podido prever las consecuencias que 
derivaron de su mal obrar. 

Sin embargo, es preciso hacer notar, tanto más 
cuanto que Mosca (1) discutiendo sobre esta materia 
no parece haberlo advertido, que lo que es casuali- 
dad para el que lleva á cabo un hecho lícito, puede 
ser culpa para quien ejecuta una acción ilícita, ya 
(]ue el individuo, en el mero hecho de saber que 
comete un agravio, ejecuta una acción que será mas 
conciente que todas las ordinarias lícitas general- 
mente llevadas á cabo por él, y por consiguiemte 
tiene modo y tiempo de pi’over todas las posibles 
consecuencias de su obrar. De ahí que, ó no ha ha- 
bido en ella previsión y tenemos una negligencia 
mayor, ó no ha contribuido á disuadir al individuo 
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(ií‘1 liecho ilícito, y por lo tanto es necesario decir 
que la maldad del agente se revela mayor (1). 

Gomo es fácil ver, en todas estas hipótesis jurí- 
dicas es preciso recurrir al criterio de la temibiíidad 
para juzgar si un hecho culpable ha de quedar im- 
pune, para medir cuál y cuánta ha de ser la reacción 
defensiva de la colectividad. 

Hay algo de verdad en esta objeción, pero más 
hay en las siguientes hermosas palabras de Gum- 
plowicz (2) que refutan las razones de nuestros ad- 
versarios: «Piénsese en la tenacidad con que en to- 
dos los campos de la vida se han conservado 
los prejuicios de las masas, que, incapaces de pen- 
sar por sí mismas, desprovistas de raciocinio, se 
apegan á lo que se les ha inculcado en su infancia 
y en su juventud. Esta masa inmóvil, estancada, es 
inaccesible á las nuevas corrientes intelectuales in- 
ílependientes; continúa siendo indolente, apática, 
apegada á las tradiciones del pasado y mira con des- 
coníianza toda innovación por razonable que pueda 
ser... Esta es la razón de que no pueda comprobarse 
un progreso, al menos exterior, más que allí donde 
el Estado piense en promoverlo.» 

Esto sucede en todas partes, y tampoco en el cam- 
po del derecho penal podríamos hacer constar pro- 


(1) Mosca, ob. cxL, pág. 182 y siguientes. 

(2) Ya Garrara había á este propósito dado en el 
blanco, retractándose de una antigua opinión sii>'a. «La 
regla qid versatu'% dice, ó es falsa ó inútil. Es falsa si se 
quiere llevar á la responsabilidad del agente un caso no 
preveíble, por la única razón de que el agente se incli- 
naba in re illecita. F.S inútil (y ya no es excepción, sino 
regla ordinaria), si se supone que el caso fuese preveí- 
ble; porque entonces surge la figura de la culpa, cuya 
responsabilidad en los casos convenieutes se admite, 
asi á cargo de quien se inclina á cosa ilícita, como á 
«',orgo de quien se inclioa á cosa lícita». [Opitscoli di di- 
riño crinvnah., vol. IH, pág. II y siguientes.) 
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greso alguno, si el Estado no lo promoviese. Y para 
que el Estado lo haga, es necesario que se organice 
y funcione de un modo muy distinto del actual, es 
menester que los estudiosos combatan contra el de- 
recho codificado de hoy, que revelen sus injusticias 
y sus faltas de lógica, sus ridiculeces y su barbarie, 
que pidan continuamente, insistentemente, refor- 
mas y transformaciones conformes á lo que la cien- 
cia sugiere y pretende, 

Rodolfo íheri ng escrihia en su Historia del derecho 
romano (1), que el derecho es Saturno que devora á 
sus propios hijos, y repetía después en otra obra (2): 
«El derecho no puede reverdecer por ningún otro 
medio que no sea renegando de su propio pasado.» 

Foresto nuestra ef^uela, que precisamente renie- 
ga de todo el pasado del derecho, habrá de combatir 
mucho y con energía para hacer triunfar sus ideas 
y las verdaderas doctrinas, habrá de arrancar á 
viva fuerza las máximas jurídicas que algún día pre- 
valecerán y serán sancionadas en ios Códigos. 

Esta vez, sin embargo, el triunfo no está lejano. 

Así como la luz de Jos astros que resplandecen 
por la noche en la bóveda del cielo, es luz de tiem- 
pos, de siglos que fueron, así el derecho que emana 
de los Códigos que nosotros queremos reformar y 
transformar, es derecho de épocas desaparecidas, de 
hoy más condenado para siempre por la ciencia 
nueva. 


(1) i)er Gei'^t des liomUchen, ~ í^^echt, lí, I, ()úit. 
(A-iiíl. 2, pái’r, 07). 

(2) La loUa p:'r il diriUe, pág !.»:), riihin, ¡STS 
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